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    Para aquellos que pedisteis más de Antebellum.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO UNO


    
      
    


    


    
      
    


    En Aion:


    
      
    


    Los nervios se están apoderando de mí. Ver a Lux al otro lado de la barrera de energía que nos separa, me está volviendo loco. Mi hermano la tiene cogida por el cuello y sé exactamente lo que va a hacer, va a transformarla.


    
      
    


    –¿Quieres hacer que desaparezcan las barreas ya? –apremio a Chloé.


    
      
    


    –No puedo ir más rápido. No me agobies.


    
      
    


    En ese momento todo pierde sentido, mi hermano ha roto el cuello de la mujer a la que amo después de darle su sangre, y ahora está en el suelo tendida inerte. Me dejo caer de rodillas, mi hermano acaba de arrebatarme lo que más quiero, a la mujer que ha hecho que cambie mi forma de ver la vida. Me mira por última vez con su sonrisa malévola y se inclina como lo hacen los actores del teatro cuando terminan la función. Después desaparece entre los árboles a la carrera, no sin antes dejarle a un humano al que hincarle el diente al lado.


    
      
    


    Pasada una hora veo el movimiento que estaba esperando. Lux, se incorpora desorientada y sedienta. Al ver al tipo que tiene al lado no se lo piensa dos veces y le ataca. Al beber su sangre acaba con el ritual de transformación de humano a vampiro. Su mirada recorre los bosques, hay fascinación en esos ojos que observan por primera vez el paisaje con todo lujo de detalles.


    
      
    


    Cuando me convertí en vampiro tardé un tiempo en acostumbrarme, y me desconcentraba con facilidad con las pequeñas cosas que el ojo humano se perdía. Veía a la perfección, incluso las motas de polvo revolotear entre la luz. Veía a la perfección incluso cuando me lanzaba a correr, cosa que últimamente hacía poco y eso, que era algo que realmente me gustaba ya que sentía la libertad, la velocidad y el viento azotándome como si fuera a doscientos kilómetros por hora. Podía ver incluso a más de cien metros de distancia como si estuviera a mi lado lo que veía. Otra cosa que me sorprendió fue el poder oír incluso a varios kilómetros, así como que percibía mejor los olores, sobre todo el de la sangre humana. Y lo mejor de todo, fue ver aumentados mis reflejos, la fuerza, la velocidad y el no envejecer. Eso sí, el pelo seguía creciendo.


    
      
    


    Cuando me ve frunce el ceño, sé que debe estar enfadada por lo que le ha hecho mi hermano, pero se mantiene alejada de la barrera mirando algo que tiene en la mano. Es algo del tamaño de la palma de su mano y es viejo. No puedo distinguir qué es, pero cuando Chloé derribe la maldita barrera lo averiguaré. Y espero que no tarde mucho, porque al parecer, es algo que la tiene trastornada.


    
      
    


    Al levantar la vista de lo que tiene en la mano, su mirada se ha transformado en furibunda. Algo no va bien, y el responsable es como siempre mi queridísimo hermano. Me acerco a la barrera invisible y apoyo mi mano en ella esperando a que Lux venga hacia mí. Cuando así lo hace me tranquilizo un poco. Ver la gracilidad con la que se mueve ahora que es vampiro y como se ha vuelto más hermosa si cabe, hace que sonría. Si ya era toda una beldad siendo humana, ahora su belleza es indescriptible. Se para frente a mí y cruza sus brazos. Con un movimiento rápido coloca la mano en la barrera y me deja a la vista lo que la ha estado trastornando. Es una foto, una foto en la que sale mi hermano con Judith o tal vez sea yo con ella, no puedo asegurarlo al cien por cien. Mi hermano ha jugado bien sus cartas, ahora Lux sabe que le escondo algo y que le he estado mintiendo durante toda la relación. ¿Cómo voy a salir de esta? Le debo una explicación y tendrá que ser buena, ya que yo la juzgué en su momento por guardarse un secreto y ella acaba de descubrir que yo también tengo uno. Me he abstraído tanto viendo la foto y pensando en cómo salir de esta que no me he percatado de que Chloé se ha colocado a mi lado.


    
      
    


    –¿Qué haces? –pregunto alzando la ceja.


    
      
    


    –¿Quién es esa? –señala la foto.


    
      
    


    – Es una larga historia. –la evasiva me sirve de poco.


    
      
    


    –¿Por qué es idéntica a Lux, o es que ella?


    
      
    


    –Es Judith –digo cortante.


    
      
    


    –¿No me piensas decir nada más?


    
      
    


    –Creo que la explicación se la debo a ella, no a ti.


    
      
    


    – Pues por la cara que hace, ya puede ser buena. La has jodido pero bien.


    
      
    


    –¿Por qué no te dedicas a lo tuyo y me dejas espacio?


    
      
    


    Chloé se gira enfadada por mis palabras. ¡Genial! Esto se me complica cada vez más. Me quedo mirando a Lux, que no ha apartado la vista de su amiga en todo momento. Cuando sus ojos se enfrentan a los míos me derrumbo, con mis labios pronuncio un “lo siento” silencioso. Ella señala la foto insistiendo en una explicación y no puedo dársela, no ahora. Esa explicación requiere tiempo, ya que va a ser una explicación larga que podía poner en peligro nuestra relación. <<Por favor –suplico>>. Pero está enfadada. Mira a Chloé y después a mí, se da la vuelta y sale disparada entre los árboles.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En otro lugar:


    
      
    


    Haber visto la cara de mi hermano al caer muerta su amorcito al suelo, me ha encantado. Para mi suerte la brujita estúpida no ha derribado las defensas de Aion, por lo que me ha dado tiempo a poder escapar ileso de la situación. Subo al coche que he dejado esta madrugada escondido y salgo pitando del maldito pueblo, ya que si mi hermano me encuentra sé lo que ocurrirá, que yo le mataré a él o él a mí.


    
      
    


    Cuando vi a Lux por primera vez en la oficina me trajo recuerdos de Judith, a la que tanto había amado. Yo pensé que ella me amaba de igual forma, hasta que me enteré de que mi hermano y ella habían estado teniendo escarceos a mi espalda, y eso era algo intolerable porque era mi prometida. Cuando ella me confesó que lo amaba a él, todo mi interior se vino abajo, me juré y me perjuré que jamás le perdonaría aquello a mi hermano, que lo haría sufrir tanto como él a mí.


    
      
    


    Acelero por la carretera principal rumbo al norte, necesito alejarme lo más rápido posible de Aion y de mi hermano. Supongo que mi próxima visita tendrá que esperar unos cien o doscientos años más. Por el momento tengo que mantenerme alejado e ir cambiando de residencia cada poco para que no me encuentre. Aunque tampoco es un problema. Me gusta viajar y me gusta perderme por las distintas ciudades que ofrece el planeta. Cuando uno tiene una fortuna le da lo mismo gastar. Eso es lo que voy a hacer, viajar durante un tiempo. Pero primero iré a uno de mis lugares preferidos, donde desinhibirme y deleitarme con buen sexo.


    
      
    


    Noto una sacudida en mi interior que nunca antes he sentido. ¿A qué se debe? Me ha perturbado tanto que tengo que pararme en el arcén hasta recuperarme.


    
      
    


    


    
      
    


    Cerca de Aion:


    
      
    


    No puedo soportar ver a Aarón, no cuando sé que me ha mentido, y me ha utilizado a su antojo. ¿Quién cojones es la maldita Judith? ¿Por qué me parezco tanto a ella? Sé, que él no me va a dar las respuestas que quiero y sé también, quién es el único que me las puede dar. Por eso me he marchado de Aion, para seguirle. Noto la conexión que se ha creado entre nosotros desde el momento en el que he revivido. Voy a seguirle y, cueste lo que cueste, le sacaré la verdad de una vez por todas. Luego ya decidiré qué hacer con Aarón.


    
      
    


    Voy a la carrera por el bosque y salgo por el lugar contrario dónde se encuentran Aarón y Chloé. Sigo corriendo hasta llegar al coche de Aarón. En el hueco de la rueda trasera he dejado esta madrugada la llave, así que ahora tengo coche para desplazarme hasta su casa, coger algo de ropa e irme.


    
      
    


    Entrar en casa de Aarón no me supone ningún problema, con la fuerza que he adquirido me ha sido facilísimo forzar la puerta. Tan rápido como puedo recojo lo imprescindible y antes de salir por la puerta le dejo una carta. Espero que entienda lo que voy a hacer y que no me lo tenga en cuenta. Y sobre todo, deseo que me espere.


    
      
    


    


    
      
    


    En Aion:


    
      
    


    –¿Dónde está mi hermana? –me pregunta Luc.


    
      
    


    –Se ha marchado –respondo, y no es más que la verdad.


    
      
    


    –¿Pero está bien? –insiste.


    
      
    


    –Luc, algo no ha salido como esperábamos –dice Chloé–. Alexander estaba en Aion.


    
      
    


    –Eso ya lo sé, me ha dejado inconsciente.


    
      
    


    –Pues… –Chloé se queda parada sin saber cómo explicarlo.


    
      
    


    –La ha transformado –digo.


    
      
    


    La cara de Luc va tomando diferentes colores, hasta que al final toma un color rojo intenso debido a la rabia contenida.


    
      
    


    –Voy a matarlo y tú no me lo vas a impedir –dice señalándome.


    
      
    


    –¿Crees que no lo mataré si lo encuentro? Pero hay algo más, tu hermana se ha ido.


    
      
    


    –¿Cómo que se ha ido? ¿Por qué has dejado que se marche?


    
      
    


    –No podía hacer nada porque las barreras seguían alzadas –responde Chloé en mi defensa–. No he sido capaz de hacer que cayeran hasta hace diez minutos.


    
      
    


    –Pues vamos a buscarla.


    
      
    


    Cuando llegamos al lugar donde se suponía que había dejado el coche, allí solo quedan las marcas de las ruedas al derrapar. Lux se lo ha llevado y con prisa. ¿Qué es lo que la ha hecho salir tan deprisa? Estoy seguro que nada bueno.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuatro meses después:


    
      
    


    Cada día estoy un poco más desesperada. He seguido varios caminos para encontrarle, pero todo lo que hago me resulta infructuoso. Cuando me concentro puedo notar donde está mi creador, pero cuando llego al sitio siempre se ha largado.


    
      
    


    Estoy en Roses, Girona. Lo he seguido hasta aquí, y ahora ya noto que está en otro lugar distinto. Mi desesperación va en aumento cada minuto que pasa, necesito encontrarle y que me diga la verdad de una vez por todas. Y sobre todo, que me aclare por qué soy como Judith y qué hizo ella para que exista esa enemistad entre los hermanos. Aunque puedo imaginarme la razón.


    
      
    


    Salgo del hotel donde he decidido parar para empezar de nuevo con la búsqueda. Como están ofreciendo la típica actuación nocturna decido que lo mejor es dar un paseo por la playa, seguro que así me relajo y puedo sentirlo mejor. Llevo unas tres horas andando cuando me doy cuenta de que alguien está siguiéndome. No ha sido muy cauto, puedo sentir su magia. Tiene cojones que no pudiera hacerlo antes y ahora sí. Hago como que no noto su presencia mientras espero su ataque. Subo las escaleras hacia el paseo y me meto por una callejuela esperando a que llegue.


    
      
    


    –No es que seas muy cuidadoso –digo mofándome.


    
      
    


    –No me importaba serlo.


    
      
    


    De la nada salen cuatro hombres más, todos ellos brujos. Me rodean con facilidad y veo las cadenas de plata atadas a su cintura.


    
      
    


    –Espero que no te importe que te matemos –me dice uno de ellos.


    
      
    


    –Y yo espero que no os importe si os mato yo primero –ríen los cinco al unísono.


    
      
    


    El brujo que tengo enfrente empieza a recitar un hechizo, el cual conozco muy bien y que había empleado meses antes en Aion. Se queda petrificado al ver que no me afecta el hechizo lanzado, y no se puede decir que yo esté menos sorprendida, ¿acaso me he vuelto inmune a los hechizos? No pude ser, los vampiros no tienen esa capacidad. Pero ¿y los vampiros que antes habían sido brujos poderosos? La certeza de que contra los cinco no puedo hacer nada, me hace tomar la determinación de recitar el mismo hechizo que el chico ha lanzado minutos antes. Para mi sorpresa todos caen presa del dolor que les hago sentir en sus mentes. Paro para dejar que se recuperen, y porque quiero probar otra cosa. Con un movimiento de mano hago que uno de ellos salga disparado contra la pared de mi derecha. ¿Cómo puedo seguir conservando mis poderes? He muerto y ahora soy vampiro, no lo entiendo. Se supone que si he muerto mis poderes deberían de haber muerto conmigo.


    
      
    


    –¿Cómo puedo tener todavía mis poderes? –pregunto en voz alta pero a nadie en concreto.


    
      
    


    Los cinco hombres me miran ahora con más cautela, y no solo eso, con curiosidad.


    
      
    


    –¿Eras bruja antes de convertirte? –pregunta uno de ellos.


    
      
    


    –Sí –mi tono de voz es tan bajito que parece que susurro.


    
      
    


    –¿Cómo te llamas?


    
      
    


    –Lux. Lux Belleth.


    
      
    


    –Enséñame tu marca.


    
      
    


    Levanto mi brazo y todos se quedan mirando mi marca de media luna.


    
      
    


    –Ven con nosotros, no te haremos nada.


    
      
    


    Los sigo hasta una especie de casona, allí hay reunidos más brujos de su aquelarre que al verme se ponen tiesos como un palo.


    
      
    


    –Os presentamos a Lux Belleth.


    
      
    


    –¿Has dicho Belleth? –dice una mujer.


    
      
    


    –¿Conocéis a mi familia?


    
      
    


    –Tú familia proviene de una estirpe muy poderosa de brujos, es conocido por todos los practicantes de magia. Tenían su asentamiento en Francia, pero después se trasladaron a España. ¿Cómo te has convertido en vampiro?


    
      
    


    –Me secuestraron cuando era pequeña una comunidad de brujos que vivían en un pueblo llamado Aion cerca de Valencia. Hace cuatro meses hubo una lucha y Alexander Aldrich me transformó para vengarse de su hermano Aarón, que es mi novio.


    
      
    


    –La hemos traído aquí para que hable con Teresa.


    
      
    


    –¿Quién es Teresa? –pregunto.


    
      
    


    –Es nuestro miembro más antiguo y creo que podría darnos respuesta al porqué conservas tu magia.


    
      
    


    Todos los allí presentes me miran con ojos como platos al escuchar que continúo teniendo mi magia. Soy un bicho raro, eso ya lo sé, pero que me miren así me hace sentir peor, si cabe. Explicada la situación a Teresa, una bruja que rondará los noventa años, me habla de otro caso como el mío. Me explica que hubo una bruja que empezó a salir con un joven inglés e incluso llegaron a prometerse. Ella era amante de las artes oscuras y conoció a un brujo que lo preparó todo para convertirse en una especie de demonio muy poderoso. Siguió viviendo con su prometido hasta que algo ocurrió y este se volvió contra ella, sin saber más detalles de la situación. Lo que sí que sabe es que la chica pertenecía a un aquelarre muy poderoso y antiguo, de hecho por sus venas corría la magia de los ancestros, por lo que al convertirse conservó su magia. Tras relatar la historia se queda observando mi marca.


    
      
    


    –Es la marca de mi familia –digo restándole importancia.


    
      
    


    –Lo sé.


    
      
    


    –¿Conoce a mi familia?


    
      
    


    –No he coincidido nunca con ellos.


    
      
    


    –¿Entonces cómo sabe lo de la marca?


    
      
    


    –Porque la bruja de la que te he hablado también tenía la misma marca que tú.


    
      
    


    –¿Era mi antepasado?


    
      
    


    –Supongo que continuará siéndolo, que sepa sigue vivía.


    
      
    


    –¿Cómo se llama?


    
      
    


    –Judith Belleth.


    
      
    


    Al escuchar el nombre casi me caigo de culo. ¿La Judith de Aarón y Alexander?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Gracias a ellos he podido localizar a Alexander y voy de camino a Barcelona. Antes de salir de Roses esta mañana, he conseguido un teléfono móvil y les he dado el número de Chloé que es el único que me sé para que la llamen y le cuenten todo lo referente a mí y a mi antepasada. Eso sí, les he suplicado que no le den mi número, que solo en el caso de que quisieran algo, que me llamaran ellos mismos. Cuando esté preparada para volver y con las respuestas que necesito, lo haré. Ni antes ni después.


    
      
    


    Llego antes de lo que esperaba a Barcelona. Contactos del aquelarre de Roses nos habían comentado que habían visto a Alexander en cierto Club de la zona. Cuando me dijeron qué se practicaba en ese Club no me extrañó en absoluto que él fuera allí. Como todavía es pronto y hay un hotel en frente del Club Desire, donde supuestamente lo encontraré, entro y pido una habitación. Me ducho y tras secarme el pelo y ponerme la crema corporal, empiezo con el ritual de preparación para salir una noche. Cuando estoy lista y con el vestido color borgoña que me queda de miedo me calzo los zapatos de tacón y me dirijo al Club.


    
      
    


    La iluminación del local es tenue pero se puede ver con perfección. Me sitúo al final de la barra lejos de la puerta. Cuando no llevo ni veinte minutos aparece él, en busca de su presa o presas para pasar una noche entretenida de sexo. Tres hombres me rodean en ese momento pidiéndome su atención. Entre copa y copa observo con detenimiento a Alexander. Esta noche está que se sale, lleva unos vaqueros color mostaza y una camisa azul que resalta su belleza. Noto que mi cuerpo empieza a calentarse y desea a Alexander. ¿Pero qué me pasa?


    
      
    


    Alexander, al otro lado de la barra, coge a dos mujeres y se las lleva hacia un pasillo que da a las habitaciones, según me han explicado al entrar. Me levanto de la silla dejando pasmados a los moscardones que no paran de manosearme. Al ver que las chicas se dirigen hacia una zona de vestuarios, las sigo.


    
      
    


    –Menudo hombretón os lleváis esta noche –les digo.


    
      
    


    –Dicen que puede hacer que veas las estrellas con solo una estocada, ya me entiendes.


    
      
    


    Me río con ellas de las bromas sobre Alexander. Y, entre broma y broma, utilizo mi nuevo don de hipnosis para hacer que hagan lo que yo quiero. Envío a una de ellas y le digo que le vende los ojos a Alexander. Cuando vuelve, les digo que se vayan a casa y me obedecen sin más. Voy hacia la habitación número seis. Aunque no tiene puerta si tiene una cortina de terciopelo negro muy gruesa. Alexander está en el jacuzzi de espaldas a la entrada y con los ojos vendados.


    
      
    


    –Ya era hora, chicas –dice impaciente.


    
      
    


    En una mesa hay un aparato con un programa para elegir la música que quieres para el momento. Elijo una de Katy Perry, en concreto Dark horse. A continuación me quito el vestido quedándome en tanga y un bustier negro y me dejo puesto los tacones. Me acerco a él y acaricio su pecho suave desde detrás. Le lamo el lóbulo de la oreja y le reparto besos por el cuello, mientras suena la canción:


    
      
    


    
      “…Make me your Aprhodite, make me your one and only,

    


    
      but don’t make me your enemy…”

    


    
      
    


    –¿Por qué no entráis aquí conmigo?


    
      
    


    Subo los escalones que dan entrada al jacuzzi y, cuando estoy arriba apoyo el tacón de madera en su pecho y recito un hechizo de paralización. Le quito la venda y su cara al verme es un poema.


    
      
    


    –¿Te gusta la canción? –le digo.


    
      
    


    Mientras Katy Perry sigue cantando:


    
      
    


    
      “So you wanna play with magic,

    


    
      boy you should know what you’re falling for.

    


    
      Baby do you dare to do this?

    


    
      Cause I’m coming at you like a dark horse.

    


    
      Are you ready for? Ready for?

    


    
      A perfect storm, perfect storm.

    


    
      Cause once you’re mine, once you’re mine.

    


    
      There’s no going back”.

    


    
      
    


    –He estado pensando en cómo matarte durante todo este tiempo. Para tu suerte necesito cierta información primero.


    
      
    


    Con un movimiento lo lanzo a la cama, donde queda tendido como un muñeco de trapo.


    
      
    


    –¿Cómo me has encontrado? –pregunta.


    
      
    


    –¿Eso es lo que más te preocupa? –para hacerle entender lo que quiero decir con la pregunta recito otro hechizo, haciéndole sentir dolor–. ¿Qué pregunta crees que es la más adecuada dadas las circunstancias?


    
      
    


    –¿Conservas tu magia?


    
      
    


    –Ya ves. Ahora dime, tu Judith ¿cómo se llamaba de apellido?


    
      
    


    Me subo a la cama y me siento sobre él, noto como entre sus piernas aumenta la tensión, y en pocos segundos tengo una asombrosa erección pegada a mi trasero. Le doy un pequeño tirón en los pezones que hace que jadee.


    
      
    


    –Judith LoockBut


    
      
    


    –¿Sigue viva?


    
      
    


    –Murió en Inglaterra hace ya muchos años.


    
      
    


    –No me mientas –rompo un trozo del cabezal de la cama y se lo clavo cerca del corazón–. A la próxima no fallo.


    
      
    


    –Judith Belleth, se llama Judith Belleth –dice entre jadeos.


    
      
    


    Me quedo mirándolo con expresión contrariada ya que acaba de reconocer que sigue viva.


    
      
    


    –¿Entonces sabrás lo que tenemos en común?


    
      
    


    –Sois vampiras y tenéis vuestra magia. Por favor, sácame el trozo de madera.


    
      
    


    –Me vas a contar todo lo que sepas, todo lo que quiera saber y luego me llevarás hasta ella.


    
      
    


    –Te diré lo que quieras saber, pero no te puedo llevar hasta ella.


    
      
    


    –¿Por qué no?


    
      
    


    –Porque te quiere muerta.


    
      
    


    En ese momento me suena el móvil, al mirar el número maldigo al aquelarre de Roses.


    
      
    


    –Chloé tú dirás –digo seca ya que no quiero darle esperanzas de nada.


    
      
    


    –Lux, tienes que volver, Aarón está en peligro o lo estará, lo he visto. Esa tal Judith va tras él.


    
      
    


    Cuelgo el móvil, y miro a Alexander.


    
      
    


    –Vístete, nos vamos.


    
      
    


    –Oye, tú no me mandas nada a mí.


    
      
    


    –Sabes lo que puedo hacerte, así que haz lo que te digo. Tu hermano está en peligro y vas a ayudar sí o sí, se lo debes.


    
      
    


    Ya vestidos y con nuestras pertenencias, enfilamos juntos la vuelta a Valencia.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO DOS


    


    
      
    


    Canción tras canción voy cantando sus letras. Estoy en el coche con Alexander de camino a Valencia y, lo último que me apetece es hablar con él. Tras dos horas de trayecto mi objetivo se está cumpliendo, pero como la suerte no está de mi parte Alexander me habla.


    
      
    


    –¿Cómo te estás habituando a esta nueva vida? –pregunta más por romper el silencio que porque le importe.


    
      
    


    –Mi creador se largó antes de que despertara sin enseñarme que he de hacer. Descarto la idea de pedirle ayuda a mi novio vampiro porque salgo detrás de su hermano que es el que me ha transformado. Descubro que conservo mi magia y que hay un antepasado mío, al que conocéis, que quiere muerto a mi novio por alguna estúpida razón que no alcanzo a comprender. Así que dime, ¿cómo crees que me he adaptado a esta nueva vida?


    
      
    


    –No hace falta ser tan mordaz. ¿Estás segura de que sigue siendo tu novio?


    
      
    


    –¿De todo lo que te he dicho solo me preguntas eso?, ¿por qué crees que no es mi novio?


    
      
    


    –Porque has salido tras de mí, y mi hermano no se lo habrá tomado muy bien. Es más, puedo asegurarte que para él la relación está más que acabada.


    
      
    


    –Deja que disienta de tu opinión. Le dejé una carta explicándole porqué tenía que seguirte.


    
      
    


    –Seguro que eso lo cambia todo, guapa –dice con ironía.


    
      
    


    –¿Eres consciente de que puedo tirarte del coche en marcha?


    
      
    


    –¿Cómo llevas lo de la luz del Sol? –por lo menos sabe cómo cambiar de tema.


    
      
    


    –¿A qué te refieres? ¿A cuando comprobé en mis carnes que no me mataba o a cuando maté a un hombre para compensar sus efectos?


    
      
    


    Se queda mirándome con cara de asombro al escuchar mi pregunta. Como no contesta continuo:


    
      
    


    –Sabía mucho antes de convertirme que la luz del Sol no mata a los vampiros, si no que los debilita. Lo que no sabía, ya que no tenía a mi creador para informarme de ello, es que la luz del Sol te debilitaba tanto. Hace exactamente tres meses y cuatro días maté a un hombre. Estaba tan débil que bebí más de la cuenta para recuperarme. Ahora siempre llevo reservas de sangre encima para no llegar a ese extremo.


    
      
    


    –No sé por qué te culpabilizas por haber matado a ese humano, eres un vampiro y es lo natural para ti.


    
      
    


    –Vuelvo a discrepar. Me siento culpable y seguiré sintiéndome así siempre. Puedo beber sangre directamente de los humanos pero no necesito matar para ello. Deberías pensar en ello y empezar a cambiar de actitud para con los demás.


    
      
    


    –Me gusta como soy –contesta encogiéndose de hombros y sonriendo.


    
      
    


    –Pregúntate si ser como eres es la razón por la que nadie te soporta –le digo para ver si se le borra la sonrisa socarrona.


    
      
    


    Zanjo el tema subiendo el volumen de la radio. Por el rabillo del ojo veo que Alexander tiene la mirada perdida en el paisaje. Acelero, quiero llegar cuanto antes a Valencia y perder de vista a Alexander, ya que me tensa estar con él en un espacio tan pequeño.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Estar encerrada en el coche cuatro horas con Alexander me está sacando de quicio. No porque hable, que no lo hace, sino porque tengo sentimientos encontrados hacia él. Por una parte, lo odio por haberme convertido en vampiro, porque no me gusta su comportamiento con los demás y, por supuesto, porque es un ser que alberga la maldad en su interior. Por otra parte, mi cuerpo se siente atraído por él, al igual que siento respeto por sus opiniones y admiración. Creo que el que me guste se debe a que es mi creador.


    
      
    


    –¿Por qué me siento atraída por ti? –pregunto sin pensar.


    
      
    


    –Tiene que ver con que tienes mi sangre en tu interior. Con el tiempo la atracción sexual que sientes se disipará y solo quedará la unión entre creador y creada. Contigo no puedo estar seguro de que funcionen los lazos que se crean normalmente entre el creador y el vampiro que nace de su sangre.


    
      
    


    –¿Por qué piensas que esos lazos no funcionan conmigo como con los demás renacidos?


    
      
    


    –Está relacionado con que conserves tu magia. Supongo que por eso conservas tu libre albedrio.


    
      
    


    –¿Puedes explicarte un poco mejor? –tengo que sacarle la información con sacacorchos y me pone negra.


    
      
    


    –Lo que sucede es que en tu caso deberías obedecer todo aquello que yo te pidiera. Los vampiros somos libres, pero cuando un creador te pide o te ordena algo lo haces porque su palabra es la ley. Solo cuando te liberan dejan de tener ese poder sobre ti. También pueden encantarte, pero lo he probado contigo y no funciona.


    
      
    


    –Si lo hacías por no venir conmigo, te diré que me alegro de que no funcione conmigo.


    
      
    


    –No lo hacía por eso.


    
      
    


    –Venga, te conozco lo suficiente para saber que querías escaquearte.


    
      
    


    –Siento decirte que te equivocas, aunque creas que solo hago daño, no es así. Lo único por lo que me hubiera gustado que funcionara el lazo entre nosotros es para impedirte que volvieras a Valencia, porque no quiero que te maten. Pese a mis problemas con mi hermano y a que te haya convertido en vampiro, preferiría que no te mataran. Creo que Judith no va a por mi hermano sino que lo que quiere es conseguir otra cosa.


    
      
    


    –¿Y esa cosa es…? –deseo que deje de ser tan cuidadoso con sus palabras.


    
      
    


    –Tu existencia y la de ella no es posible. Cuando naciste Judith empezó a perder magia. Por eso mandó que te secuestraran, para controlarte. También nos controlaba a mi hermano y a mí con un hechizo de sometimiento. Cuando recuperaste tu magia eso te hizo mucho más poderosa de lo que ella creía. Así que si te mata con una daga bendecida, que me consta que está en su poder, tu magia pasará a ella y también recuperará la suya convirtiéndose en el ser más poderoso sobre la Tierra. Sé que planea resucitar a su verdadero amor y eso, sería el fin para la humanidad.


    
      
    


    –¿Sabia Aarón de mi existencia y de los planes de Judith?


    
      
    


    –Estábamos bajo un hechizo que se rompió cuando recuperaste tu magia ya que Judith perdió parte de la suya, y por tanto, el hechizo se esfumó. A partir de ese momento recuperamos nuestra memoria y voluntad. Cuando te conocimos no sabíamos que tú eras idéntica a Judith porque no la recordábamos.


    
      
    


    –¿Y por qué dejar que siguiera habiendo esa enemistad entre vosotros?


    
      
    


    –Porque le divierte vernos enfrentados. Tú fuiste un daño colateral de nuestra enemistad.


    
      
    


    –Me alegra saberlo, ahora ya puedo dormir tranquila –digo con rabia.


    
      
    


    –Lo siento. No tengo excusa porque ya no estaba bajo el hechizo. Lo hice a sabiendas y no me importó. Pero créeme que ahora me arrepiento.


    
      
    


    Su disculpa me sorprende. Lo miro a los ojos y veo sinceridad en ellos aunque no le digo nada. Pienso en todo lo que me ha dicho. ¿Por qué cuando recuperó la memoria Aarón no me contó nada de esto? ¿Por qué me llevó a Aion si sabía que era tan peligroso? ¿Por qué no me habló de Judith? Espero que cuando le pregunte por ello sea sincero de una vez por todas y me cuente todo lo que sabe. En lo que respecta a Judith una cosa está clara, las dos no podemos salir vivas de esta nueva lucha que se me presenta, y tengo por seguro que no quiero morir. Toca preparar un nuevo plan y para ello necesito a mi grupo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –Voy a llamar a Chloé, así que estate callado.


    
      
    


    –¿No vas a decirles que regresas conmigo?


    
      
    


    –De momento creo que no es lo mejor. Querrán matarte y no pienso dejar que lo hagan.


    
      
    


    –¿Por qué? Quiero decir que sé que no te gusto así que, ¿qué te importa que viva o muera?


    
      
    


    –Creo que necesitamos toda la ayuda posible para salir de esta. Si como dices tiene contactos con demonios, brujos oscuros y demás criaturas del inframundo no estoy dispuesta a bajar el número de integrantes en nuestras filas. Tú y Aarón tendréis que solucionar vuestros problemas y cuanto antes mejor.


    
      
    


    –Así que simplemente me escondo hasta que entiendan que no hay que matarme.


    
      
    


    –Exacto –digo zanjando el tema.


    
      
    


    Marco el móvil de mi amiga y al tercer tono si voz resuena en el coche.


    
      
    


    –¡Lux!


    
      
    


    –Hola Chloé.


    
      
    


    –Te echo mucho de menos. Dime que vas a volver, necesito a mi amiga.


    
      
    


    –Estoy llegando a Valencia. Tardaré unas dos horas. Nos vemos sobre las cinco en el piso de Aarón. Tengo que contaros algo y creo que Aarón es el único que puede darnos más información.


    
      
    


    –¿Encontraste lo que buscabas?


    
      
    


    –Sí. Ya hablamos después.


    
      
    


    –¿Va contigo?


    
      
    


    –No, vuelvo sola. Esto es algo que hemos de solucionar y no creo que lo mejor sea andar a la gresca entre nosotros e intentando matarnos.


    
      
    


    –Tu hermano acaba de llegar. Voy a decirle que regresas.


    
      
    


    –Os veo dentro de nada.


    
      
    


    Tras colgar miro a Alexander que parece molesto por algo.


    
      
    


    –¿Qué? –pregunto.


    
      
    


    –Me hubiera gustado que me incluyeras.


    
      
    


    –Ya te lo he dicho, a su debido tiempo les hablaré de ti. Alexander, no quiero que te maten ni que tú puedas matarlos a ellos. Tenemos que estar unidos en esto y tú –digo señalándole–, vas a seguir mis planes a rajatabla. Ahora cuéntame todo lo que sepas.


    
      
    


    Alexander me cuenta la historia de Judith desde que se conocieron. Me sorprendo en muchas partes de la historia y en otras le regaño por haber sido tan idiotas. Al final acabo contándole mi vida y él me revela muchos detalles que yo desconocía. Ser idéntica a Judith es algo único y aunque me dice su teoría al respecto no sé si está en lo cierto o no.


    
      
    


    Con muchas cosas en la cabeza llegamos a Valencia. Dejo a Alexander en un hotel cercano al piso de Aarón y yo me encamino a su casa. Estoy nerviosa por volver a verlo. Lo he echado tanto de menos que muero por tocarlo, besarlo, acariciarlo y,… bueno, el sexo también lo echo de menos. El conserje al verme me deja pasar y subo al ático. Me paro en la puerta y con un poco de indecisión llamo. Cuando esta se abre casi me caigo muerta.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO TRES


    
      
    


    


    
      
    


    –¿Puedo ayudarte en algo? –pregunta una rubia medio desnuda.


    
      
    


    –Busco a Aarón.


    
      
    


    –¡Cariño, preguntan por ti!


    
      
    


    ¿Cariño? ¿Pero qué coño dice ésta? Todos mis temores se hacen realidad. ¿Cómo puede ser tan cabrón? Entiendo que han pasado cuatro meses desde que me marché, pero no me imaginaba que fuera capaz de hacerme esto. Veo que Aarón aparece por el fondo del pasillo. Al verme se queda parado y con la vista fija en mí suelta:


    
      
    


    –¿A qué has venido? –me enfurezco y me dan ganas de matarlo y rematarlo.


    
      
    


    –¿Cómo que a qué he venido? ¿Quién es ésta? –pregunto muy molesta.


    
      
    


    –¿A ti que te importa?


    
      
    


    Definitivamente mi mente solo piensa en matarlo al sacarme de mis casillas. Lo único que me descoloca un poco es que realmente está sorprendido por verme. ¿A caso Chloé no le ha dicho que venía? Miro a la rubia y cuando sus ojos quedan atrapados por los míos digo:


    
      
    


    –Vas a salir de aquí. No recordarás haber estado con Aarón Aldrich ni hoy ni nunca, y si alguna vez él va a ti creerás que es alguien que intentó hacerte daño y saldrás corriendo. ¿Quién es Aarón Aldrich?


    
      
    


    –Alguien que ha intentado hacerme daño.


    
      
    


    –Vete y no vuelvas por aquí.


    
      
    


    Veo cómo sale por la puerta con lo puesto. Lo cierto es que creo que esta parte de ser vampiro, es decir, poder compeler a los demás para que hagan lo que quiero, me gusta. Cuando la rubia desaparece de mi vista me encaro a Aarón.


    
      
    


    –Veo que has tardado poco en buscarme sustituta, que poco me querías. ¿Cómo has podido hacerme esto?


    
      
    


    –Primero, no sé quién te crees para encantar a mi amiga. Segundo, ¿cómo tienes la desfachatez de creer que todo seguiría igual? –mientras habla se acerca a mí y me grita en la cara–. ¡Te fuiste detrás de mi hermano! ¡Te largaste y me dejaste aquí destrozado! Así que no me vengas con tonterías.


    
      
    


    –Tienes razón –digo intentando mantener la calma– me fui, ¿no leíste mi carta? Te lo explicaba todo. Te dije que necesitaba respuestas y que sabía quién me las podía dar. No te hagas la víctima cuando eres tú el que me ha mentido y engañado.


    
      
    


    Nos retamos con la mirada, estamos furiosos y ninguno de los dos da su brazo a torcer. Tenemos tanto que reprocharnos que si nuestras miradas mataran los dos estaríamos muertos a estas alturas. La sensación de querer llorar y no poder me abruma, y con rabia le espeto:


    
      
    


    –Veo que al final Alexander tiene razón. Me has engañado, no me has esperado tal y como te pedía en la carta y has roto nuestra relación. Tus embustes y tu falta de respeto hacia a mí y hacia lo que se suponía que teníamos hace que me arrepienta de quererte.


    
      
    


    –Así que al final has estado con él. Dime, ¿te gusta cómo folla?


    
      
    


    La bofetada que le doy hace que Aarón dé unos pasos hacia atrás. Está furioso y yo sin poder remediarlo le grito:


    
      
    


    –¡Yo no soy una guarra que se acuesta con otros teniendo una relación! De ti en cambio no puedo decir lo mismo. Que creas que me he acostado con tu hermano dice lo poco que me conoces.


    
      
    


    –Yo… –le corto.


    
      
    


    –Vuelvo por ti, porque Judith te tiene en el punto de mira y te encuentro con otra. Tenía a Alexander, y estaba dispuesta a matarle por lo que te ha estado haciendo y por lo que me hizo a mí. Pero ya no me merece la pena hacer nada por ti.


    
      
    


    –No has hecho más que excusarte en una maldita carta. ¿Dónde está? Porque yo no la he visto en cuatro meses.


    
      
    


    –La dejé encima de la mesa de tu despacho.


    
      
    


    –¡Allí no hay ni ha habido nada!


    
      
    


    Al percatarme de un movimiento en la puerta me giro para enfrentarme a quién sea. Cuando veo que son Chloé y Luc respiro más tranquila.


    
      
    


    –¿Por qué estáis gritando tanto? Se os oye desde el ascensor.


    
      
    


    –Porque aquí vuestro amigo ha estado ligando con tías sin pararse a pensar en que estaba engañándome –digo.


    
      
    


    –Y aquí vuestra amiga se excusa en que me dejó una carta en mi despacho que no existe, aunque eso sí, salió detrás de mi hermano –replica Aarón.


    
      
    


    Paso por su lado y me encamino hasta su despacho. Todos, excepto mi hermano, me siguen y cuando abro la puerta veo el sobre recostado sobre el flexo del escritorio.


    
      
    


    –¿Ni siquiera te has dignado a abrirla?


    
      
    


    –No sé de qué hablas.


    
      
    


    –La carta está donde la dejé –digo señalando la mesa.


    
      
    


    –Ahí no hay nada.


    
      
    


    Me acerco a la mesa y cojo la carta para dársela a Aarón, pero este parece no ver el sobre cuando se lo entrego.


    
      
    


    –¿Por qué no lo coges?


    
      
    


    –¿Te estás quedando conmigo? No tienes nada en las manos.


    
      
    


    ¿Cómo que no tengo nada en las manos? Miro a Chloé que lo mira preguntándose por qué insiste en seguir negando la realidad. Resoplo y cuando estoy a punto de salir por la puerta llega mi hermano.


    
      
    


    –Puedo explicarlo.


    
      
    


    –No te entiendo. –le dice Chloé.


    
      
    


    –Cuando mi hermana se fue y vi esa carta al llegar de Aion, supe que si Aarón la leía no haría nada para buscar a Alexander. Lancé un hechizo para que Aarón no fuera consciente de la existencia de la carta. Quería que la siguiera para acabar con su hermano de una vez por todas, porque es imperdonable lo que le ha hecho a Lux.


    
      
    


    –Eres increíble, ¿cómo has podido hacer eso? –digo decepcionada.


    
      
    


    –¡Quiero ver la carta ahora mismo! –grita Aarón furioso.


    
      
    


    Tras unas simples palabras Aarón me quita el sobre de las manos. Lo lee en silencio y cuando termina me mira pasándose las manos por el pelo nervioso y dice:


    
      
    


    –No puedes culparme por no haber leído la carta. Cuando te fuiste pensé que ya no querías saber nada de mí. Pensé que el vínculo que te unía a Alexander era tan fuerte que habías decidido dejarme. Lo siento Lux.


    
      
    


    –¿Cómo pudiste pensar que no te quería? El que no hayas leído la carta antes no justifica que decidieras dar por concluida nuestra relación. Me has engañado a saber con cuantas mujeres mientras yo te echaba de menos cada día.


    
      
    


    –No puedes culparlo. Todo ha sido culpa mía.


    
      
    


    Me quedo mirándolos a todos y tras reflexionar unos minutos digo:


    
      
    


    –Me habéis decepcionado cada uno a su modo. He vuelto para ayudar con lo de Judith. Pensáis que va tras de Aarón y no es así. Me quiere a mí, y pensaba que podría contar con vosotros pero veo que no. Haré esto a mi manera y supongo que el único que no me ha decepcionado y al que todos odiáis es el que me va a ayudar.


    
      
    


    Tras decir lo que siento intento salir del despacho de Aarón. Mi hermano me bloquea el camino y cuando intento pasar me repele con su hechizo.


    
      
    


    –Pensaba que se lo habrías dicho –digo mirando a Chloé que niega con la cabeza.


    
      
    


    Con un movimiento de mano hago que mi hermano salga volando hasta la pared contraria.


    
      
    


    –¿Conservas tu magia? –oigo que pregunta Aarón.


    
      
    


    –¿Por qué crees que Judith me quiere muerta?


    
      
    


    –Lux, deja que te ayudemos –implora Chloé.


    
      
    


    –Lo siento por ti Chloé, ya que no tienes culpa de nada de esto. El único que me va a ayudar a partir de este momento es Alexander.


    
      
    


    –¿Está aquí? –pregunta Aarón.


    
      
    


    –Sí, y os advierto que si se os ocurre hacerle algo no responderé de mis actos. Me habrá convertido pero de momento no me ha decepcionado.


    
      
    


    Salgo del apartamento de Aarón y cuando se cierran las puertas del ascensor me dejo caer de rodillas sollozando.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llego al hotel y tras preguntar en qué habitación se hospeda Alexander subo en su busca. Doy unos golpecitos en la puerta y cuando veo que no me abre, digo:


    
      
    


    –Alexander, soy yo –sé que está en la habitación porque puedo sentirlo en mi interior.


    
      
    


    Cuando abre la puerta su cara es de preocupación. Tira de mí y cuando cierra me abraza. Yo me quedo bloqueada porque lleva tan solo una toalla atada a su cintura y lo que veo, después de tanto tiempo sin sexo, me excita sobremanera. Como estoy tan destrozada me dejo abrazar. Con galantería, que yo pensaba que no tenía, me coge en brazos y me lleva hasta el sofá. Recostada en su pecho me evado hasta que me quedo dormida mientras sus dedos acarician mi pelo.


    
      
    


    No sé cuánto tiempo pasa, pero cuando abro los ojos Alexander sigue acariciándome el pelo mientras con el otro brazo me tiene abrazada.


    
      
    


    –¿Estás mejor? –pregunta al ver que estoy despierta.


    
      
    


    –Me he dormido.


    
      
    


    –En realidad, no –levanto una ceja sin comprender–. Nosotros no dormimos pero podemos entrar en una especie de letargo cuando se dan varias circunstancias: no comer, sentimientos que sobrepasan nuestra condición de vampiro, estar mucho tiempo en acción. ¿Desde cuándo no comes?


    
      
    


    –Tres o cuatro días.


    
      
    


    –He tenido que alimentarte. No te preocupes –dice al ver mi cara–, no he matado a nadie. Tenía algunas bolsas de sangre.


    
      
    


    –Gracias –cada vez me sorprende más esta faceta suya.


    
      
    


    –¿Me cuentas qué ha pasado?


    
      
    


    –Al llegar a casa de Aarón había una chica. Tenías razón en cuanto a lo de que habría pasado página. No leyó mi carta porque mi hermano lo hechizó para que no la viera. Pretendía con ello que tu hermano se lanzara en tu búsqueda para matarte. Me han decepcionado tanto que les he dicho que no les necesito, que tú serías a partir de ahora mi nuevo camarada en esta lucha.


    
      
    


    –¿Les has dicho que estoy aquí?


    
      
    


    –Sí. Espero que no te importe que seamos dos.


    
      
    


    –Primero, querrán matarme; segundo, vamos a necesitar más ayuda y creo que deberías arreglar la situación.


    
      
    


    –No te preocupes por eso. Saben que conservo mi magia y les he advertido que se atuvieran a las consecuencias si intentaban tocarte.


    
      
    


    –¿De verdad les atacarías si intentaran matarme?


    
      
    


    –No, pero lo importante es que ellos piensen que sí.


    
      
    


    –¡Qué alivio! –dice con sorna.


    
      
    


    Me quedo mirándolo con la ceja levantada y cuando estalla en carcajadas me cruzo de brazos enfadada.


    
      
    


    –Estás guapa cuando te enfadas –le doy un manotazo–. Ahora en serio, siento lo de mi hermano. ¿No crees que no puedes culparle por lo que ha hecho? No ha leído la carta, por lo que no pudo cumplir lo que le pedías en ella.


    
      
    


    –Eso mismo ha dicho él, pero creo que no justifica que me haya engañado con otras mujeres. Debería haberme buscado o haber esperado, pero no lo ha hecho, ha escogido la vía rápida y encima se intenta excusar en algo que no ha ocurrido.


    
      
    


    –Explícate –dice sin entender.


    
      
    


    –Según él su comportamiento está justificado dado que yo me he acostado contigo. Solo que lo preguntara y diera a entender que sería capaz de hacerle eso, me dan ganas de matarlo.


    
      
    


    –Ya te dije que eso sería exactamente lo que pasaría. Conozco demasiado bien a mi hermano.


    
      
    


    –Lo sé, pero yo deseaba que te equivocaras.


    
      
    


    –Entonces, ¿qué hacemos ahora?


    
      
    


    –Lo primero que haré es ir a Ayשa, necesito hablar con mi madre.


    
      
    


    –¿Cuándo salimos?


    
      
    


    –Primero necesito hacer un hechizo de localización.


    
      
    


    Tras explicarle lo que necesito para el hechizo sale a buscarlo. Sola en la habitación pienso en el recibimiento que me hubiera gustado tener con Aarón. Saber que ha estado con otras me parte el alma y, aunque en parte sé que no es su culpa, que se hubiera rendido en lo nuestro me ha destrozado el corazón.


    
      
    


    Cuando Alexander regresa estoy abatida de nuevo. Preparamos las cosas y tras localizar la ubicación de Ayשa, cogemos el coche y salimos en pos de respuestas.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO CUATRO


    
      
    


    


    
      
    


    Conduzco entre caminos de tierra. Hace rato que hemos dejado atrás cualquier rastro de civilización aunque por lo menos ahora circulo por una zona llana y no por acantilados. Si algo no puedo soportar y me pone muy nerviosa es tener que conducir por los acantilados, sobre todo, cuando la carretera es tan estrecha que parece que te vas a caer. Estamos cerca de nuestro destino y si me funcionara el corazón en estos momentos estaría latiéndome con fuerza. Cada vez estoy más nerviosa y no dejo de removerme en el asiento del conductor y Alexander, que parece desquiciado por mis movimientos, dice:


    
      
    


    –Pareces nerviosa y me estás poniendo nervioso por si nos estampamos contra un árbol.


    
      
    


    –Ni que eso nos matara –contesto.


    
      
    


    –No nos matará, pero no tengo ganas de tener que dar explicaciones. Dime, ¿qué te preocupa?


    
      
    


    –Tengo miedo de que no quiera verme.


    
      
    


    –Es tu madre y no te ve desde muy pequeña. No creo que le importe que ya no seas humana.


    
      
    


    –Lo que me preocupa es que rechace lo que soy y no quiera ayudarme.


    
      
    


    –No te preocupes –dice poniendo su mano sobre la mía en el cambio de marchas–, estará orgullosa de ti igualmente.


    
      
    


    Abro mucho los ojos, ¿realmente ha salido de Alexander ese cumplido? De la última persona que esperaría un cumplido o cierto nivel de empatía es de Alexander.


    
      
    


    –Recuérdame cuando te salga la vena amable que te odio.


    
      
    


    Nuestras miradas se encuentran y ambos sonreímos por esto último. Me alegra descubrir que Alexander no es tan malo como yo pensaba, e incluso pienso que con el tiempo, acabará por caerme bien. Desde luego, tendré un lazo de unión el resto de mi vida con él así que mejor llevarnos bien. De momento, veo que se esfuerza por no ser la persona tediosa, arrogante y gilipollas que conocí.


    
      
    


    Llegamos al final del camino y resguardo el coche tras unos matorrales que lo ocultan a la vista de cualquier curioso. A partir de este momento hay que encontrar la barrera invisible que esconde Ayשa del resto del mundo. Hemos decidido hacerlo desde una de las zonas laterales de la ciudad, ya que no queremos que nos descubran a simple vista. Mejor entrar por un lugar donde no haya guardias esperando a los intrusos. Nuestra intención es entrar, buscar a mi madre, hablar con ella y largarnos sin ser descubiertos. Abro el maletero para sacar todo lo necesario para el ritual así como las provisiones de sangre que hemos traído solo por si la cosa se alarga. Llegar aquí ha sido la parte fácil del plan; ahora, viene lo difícil. Primero hacer que flaqueen las defensas para poder entrar en el pueblo y después enfrentarme a mi madre. Le indico a Alexander que empiece a andar.


    
      
    


    –¿Has practicado estos meses con la magia?


    
      
    


    –Lo cierto es que no.


    
      
    


    –¿Alguna vez has hecho flaquear las defensas de algún hechizo de protección o encubrimiento?


    
      
    


    –La respuesta vuelve a ser no.


    
      
    


    –Espero que nos acompañe la suerte –dice irónico.


    
      
    


    –No creo que sea tan difícil, además, soy una de las brujas más poderosas sobre la Tierra. Lo haré funcionar –replico dándome importancia.


    
      
    


    –No recordaba que eres la bruja más poderosa, eso sí, también eres la que menos tiempo posee su magia y la que menos ha practicado –le guiño un ojo y sonrío.


    
      
    


    Por mucho que se burle sabe que nuestro problema, llamado Judith, solo puede resolverlo una persona y esa soy yo. Aunque vamos siguiendo un mapa que marca que nuestro camino sigue transcurriendo en línea recta, hay algo que me empuja a desviarme del camino hacia la derecha.


    
      
    


    –Te estás saliendo del camino marcado –dice Alexander cuando me alcanza.


    
      
    


    –¿No lo notas?


    
      
    


    –¿Qué tendría que notar?


    
      
    


    –Noto la fuerza que emana el escudo protector. Es como si lo sintiera palpitar en todo mi ser.


    
      
    


    –¡Para! ¿No crees que puede ser una trampa?


    
      
    


    –No, no lo creo. Tú no eres capaz de sentirlo, así que, si fuera algún truco para atraer demonios u otros seres sobrenaturales, también notarías esa fuerza. Creo que es un reclamo para los brujos blancos.


    
      
    


    –Pero si te equivocas… –me interrumpe.


    
      
    


    –Si me equivoco estaremos metidos en un lío.


    
      
    


    –Me vendrá bien una buena pelea –dice sonriente.


    
      
    


    Seguimos el camino y para nuestra suerte no encontramos a nadie esperándonos. Me burlo de Alexander que sigue buscando a alguien con quien pelear, pero yo siento que no hay nadie más aquí. A él eso le parece una sandez, pero le explico que yo soy capaz de sentir la magia de otros brujos e incluso absorberla para utilizarla en mi favor.


    
      
    


    –No mentías en lo de superbruja. Pensaba que solo fardabas.


    
      
    


    –Anda, cállate –digo riéndome–. Ayúdame a prepararlo todo. El campo de protección está aquí.


    
      
    


    Pongo la mano sobre él. Aunque mis ojos solo ven más bosque, mi mano tantea el límite de la barrera protectora y cuando empujo la mano, no la traspasa. Alexander, curioso al ver lo que hago y cómo toco la barrera, intenta lo mismo, pero como era de esperar, no nota nada.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Saco mi grimorio de la mochila, acaricio las tapas de piel y recorro con la yema del dedo índice la luna que decora el centro de la tapa. Busco entre las páginas el hechizo que utilizó Chloé en Aion, lo leo en repetidas ocasiones y cuando entiendo del todo el hechizo cojo todo lo necesario y empiezo el ritual. Alexander me observa apoyado en un árbol. Le he pedido que se mantenga alejado ya que quiero apartar las energías negativas. Para ello he hecho un círculo de sal a mi alrededor y he repartido la esencia de rosas con una almizcle de Mimulus inoschalus y Hibiscus abelmoschus. Cierro los ojos para concentrarme, coloco mis manos sobre la tierra para absorber el poder de la madre naturaleza y repito el hechizo del libro una y otra vez.


    
      
    


    –¡Lux, para! –oigo alarma en la voz de Alexander, pero yo continuo con el hechizo–. Estás sangrando por la nariz y orejas, tienes que parar, ¡ahora! –ordena.


    
      
    


    Cuando noto que se acerca con la mano lo lanzo contra el árbol. Sé que estoy a punto de conseguirlo y no voy a parar. Chloé me explicó que algunos hechizos podían hacer que te debilitaras e incluso sangraras. Las barreras de protección son fuertes por eso estoy sangrando. Noto un clic en mi interior antes de desfallecer. Cuando abro los ojos Alexander está a mi lado dentro del círculo.


    
      
    


    –¡Te he dicho que no te acercaras!


    
      
    


    –Tranquila, mira –dice señalando la barrera.


    
      
    


    Me quedo sorprendida cuando veo el pueblo a través de ella, he conseguido debilitarla lo suficiente como para poder pasar por ella. Me levanto de un salto y tendiendo la mano a mi acompañante le digo:


    
      
    


    –¿Preparado?


    
      
    


    –Para ti, siempre –dice con doble intención, cosa que me excita.


    
      
    


    Corremos hasta la primera casa que encontramos y apoyados en ella observamos el resto del camino rezando por que no nos haya visto nadie. Me quedo mirando a mi alrededor: son todo casas de dos plantas, pintadas de blanco y con jardines bonitos. Todo lo que lo rodea es verde y está lleno de árboles que le dan al lugar un aire de paz y de armonía. Entonces miro a Alexander y me miro a mí, nosotros no encajamos en este lugar. Es más, solo con nuestra presencia perturbamos sus buenas vibraciones.


    
      
    


    –¿Y ahora qué? –pregunta Alexander.


    
      
    


    –Creo que voy a intentar canalizar la magia de mi familia, eso nos llevará hasta mi madre. Reza porque funcione ya que no he sido capaz de canalizar energías sin el contacto.


    
      
    


    –Déjame a mí. Sígueme.


    
      
    


    Cruzamos el pueblo sin encontraros a nadie, llegamos a una casa de una sola planta pero más grande que las demás. El jardín está más descuidado, la mayoría de las plantas están medio muertas y hay montones de hojas amontonadas. Abro la puerta y entro. La estancia es un caos, está todo revuelto y sucio. Ando hacia el final del pasillo donde escucho a alguien esforzándose por respirar. Cuando llego a la puerta unos ojos violetas como los de mi hermano me miran.


    
      
    


    –Mamá –susurró.


    
      
    


    –¿Lux, cariño, eres tú?


    
      
    


    Me lanzo a sus brazos con una sensación extraña en los ojos como si quisieran soltar lágrimas. Mi madre me aparta y me observa detenidamente.


    
      
    


    –¡Eres tan hermosa! Todos los días de mi vida he pensado en ti. ¡Mi niña! –me abraza de nuevo.


    
      
    


    –Estás muy enferma. ¿Por qué estás sola en esta casa?


    
      
    


    –No estoy sola cariño, todos me cuidan pero han tenido que salir por una alerta demoniaca.


    
      
    


    –Creo que somos nosotros –digo bajando los ojos avergonzada.


    
      
    


    –No, cariño, esto no tiene nada que ver con vampiros.


    
      
    


    –Mamá, hemos venido porque necesitamos ayuda. ¿Qué sabes de Judith Belleth?


    
      
    


    La cara de mi madre se contrae a modo de repulsa. Me mira a los ojos y me dice:


    
      
    


    –Ella…, ella perdió toda su humanidad hace tiempo. Las ansias de poder y absorber magia demoníaca han hecho de ella un ser maligno. Cuando naciste se presentó en nuestra casa e intentó llevarte con ella pero no pudo con todo nuestro aquelarre. Escapamos a Francia pero fue en vano. Cuando se te llevó creí morir. Quería mantenerte cautiva hasta que se activaran tus poderes para poder absorberlos y después matarte. No quiero que te acerques a ella. No estás preparada para esa lucha y menos sin magia.


    
      
    


    –Mamá, te equivocas. Conservo mi magia y no puedo huir eternamente de ella.


    
      
    


    –Conservas tu magia –afirma –, eso es…, es algo muy extraño.


    
      
    


    –Lo sé, conocí a un aquelarre en Roses que me dijo que Judith era la única que conservó su magia después de su transformación y que era familia nuestra.


    
      
    


    –Ella conservó su magia porque consiguió que el demonio que amaba la dotara de ciertos poderes. En sí no hablamos de magia, sino de poderes demoniacos. Lo que ella es capaz de hacer ni siquiera tiene que ver con la magia negra. Tampoco es familia nuestra, adquirió el apellido Belleth solo para mezclarse con nosotros a la espera de que naciera su doble. Todos los aquelarres de la misma sangre se dividen en dos, unos practican la magia blanca y los otros la negra. Aunque tenemos la misma sangre ancestral, la tuya y la de tu hermano proviene de la magia buena. Ambos estáis destinados a algo grande y juntos sois invencibles. Judith ha absorbido el poder de cada miembro de su familia.


    
      
    


    –¿Por qué nos parecemos?


    
      
    


    –No lo sé.


    
      
    


    –¿Cómo puedo matarla?


    
      
    


    –Necesitarás ayuda. Tu hermano es una de las vías más fiables para conseguir un buen fin. No dejes que te manipule y créeme cuando te digo que estará observando cada uno de tus movimientos. Tienes que ser capaz de saber dónde está para adelantarte a su ataque. Y eso sí, nunca dejes que te traspase con una daga corta con el mango de rubí. Atrapará tu magia y te matará. Tienes que hablar con tu hermano y crear un hechizo para localizarla, con ella no funcionan los hechizos normales de localización.


    
      
    


    –Vale. Mamá, gracias por ayudarnos. Prometo volver a verte cuando todo esto termine. Tenemos que marcharnos antes de que nos localicen, sé que intentarían matarnos y no quiero enfrentarme a tus hermanos.


    
      
    


    –Lo entiendo, hija. Pero antes, ¿puedes darme otro abrazo?


    
      
    


    –Por supuesto.


    
      
    


    Tras mirarla por última vez salimos y deshacemos el camino que nos ha llevado hasta la casa de mi madre. La barrera sigue debilitada por lo que la cruzamos sin problemas. Lo que nos espera al cruzarla no nos lo esperábamos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Diez brujos oscuros están frente a nosotros. Lanzó un hechizo de protección que nos cubra a ambos, aunque eso solo nos protege de su magia. Tres demonios aparecen de entre los árboles. Saco la espada que siempre llevo conmigo. Acabar con ellos es lo más fácil, mi magia los bloquea y Alexander es capaz de matarlos en menos de diez segundos. Los brujos son harina de otro costal, aunque he matado a dos, me tienen rodeada. Uno de ellos saca un arma y cuando está a punto de disparar, noto como un cuerpo cubre el mío y recibe los balazos de plata. Caemos al suelo y como puedo, hago rodar a Alexander para dejarlo en el suelo. Tiene convulsiones provocadas por tener la plata en su sistema. Me levanto y me pongo en posición defensiva, pero para mi sorpresa los brujos retroceden hasta dejar a la vista a mi doble. Esta me sonríe y con un movimiento de mano hace que todos desaparezcan.


    
      
    


    Me lanzo a ayudar a Alexander. Le quito la camiseta y su torso perfecto queda a la vista, acaricio cada uno de sus abdominales y cuando me doy cuenta de lo que hago separo rápidamente la mano. Lo levanto y lo cargo a mi espalda. Necesito llegar al coche y coger el cuchillo que tengo allí para sacarle cada una de las balas de su interior. Saco una de las bolsas de sangre y hago que se alimente mientras llegamos al vehículo. Lo tumbo sobre la hierba, cojo el cuchillo que tengo en la guantera y uno por uno le quito los proyectiles que tiene en la espalda. Cuando veo que empiezan a curarse me siento aliviada.


    
      
    


    –Solo quedan los dos que tienes en el pecho, ¿preparado?


    
      
    


    –Para ti, siempre –vuelve a repetir.


    
      
    


    Paso la mano por su pectoral, él me mira fijamente a los ojos y asiente. Meto la punta del cuchillo hasta que localizo la bala y la saco. Cuando veo que está recuperado le doy otra bolsa de sangre mientras subo al coche para ponerlo en marcha y sacarlo al camino donde me espera Judith. Cuando llego, no la veo por ninguna parte, ha oscurecido y apenas se ve nada. Bajo dejando la puerta del coche abierta y lo único que se oye es la música de la radio. Está sonando Dangerous de David Guetta. Sin saber muy bien cómo, acabo con el cuerpo aprisionado en la parte trasera de mi coche, mientras Sam Martins canta:


    
      
    


    
      You take me down,

    


    
      spin me around

    


    
      You got me running all the lights

    


    
      Don’t make a sound,

    


    
      Talk to me now,

    


    
      Let me inside your mind.

    


    
      I don´t Know what you thinking, sugar.

    


    
      But I just got that feeling, sugar.

    


    
      
    


    Sus labios se posan en los míos y sus manos recorren cada uno de los centímetros de mi piel. Su forma de tocarme me está volviendo loca. Su boca me devora y cada beso que me da funde todo mi interior. Su forma de besar apasionada hace que me deje llevar y no pienso. Quiero sus besos, sus caricias y sobre todo, que no pare.


    
      
    


    
      I don´t Know where the lights are taking us.

    


    
      But something in the night is dangerous.

    


    
      And nothing´s holding back the two of us.

    


    
      Baby this is getting serious.

    


    
      ¡Oh oh oh oh oh! Dangerous.

    


    
      
    


    Su boca baja por mi clavícula y sus manos arrancan el sujetador por debajo de la camiseta. Cuando sus besos se centran en mi barriga creo que me voy a derretir. Mi mente vuela y lo anhela. Quiero sentirlo dentro de mí. Todo mi cuerpo arde y palpita por su contacto. Toco sus perfectos abdominales y levanto su cabeza para besarlo en la boca. Cuando se separa y miro esos ojos color miel, vuelvo a la realidad. Este no es Aarón y como la propia canción dice esto es peligroso. Si doy este paso no podré hacer nada por volver con Aarón. Pero, ¿sigo queriendo estar con él después de lo que me ha hecho? Cuando Alexander intenta desabrocharme los pantalones lo paro.


    
      
    


    –Lo siento, no puedo.


    
      
    


    –Pero yo pensaba que te estaba gustando.


    
      
    


    –Claro que me gustaba, pero no puedo hacerlo. Si me acuesto contigo no tendré ninguna posibilidad de volver con Aarón.


    
      
    


    –Pero él te ha engañado. No le debes nada, no puede culparte por tener vida amorosa mientras arregláis lo vuestro.


    
      
    


    –Lo siento, Alexander.


    
      
    


    Subo al coche y espero a que lo haga él, pero me sorprende lanzándose a la carrera y perdiéndose en el bosque. Apoyo la cabeza en el volante mientras acaba de sonar la canción de Dangerous y yo empiezo a preguntarme si merece la pena luchar contra lo que siento por Alexander.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO CINCO


    
      
    


    


    
      
    


    Después de tres días encerrada en el hotel me doy cuenta de que probablemente Alexander no va a volver. Me quedaba un único aliado y lo jodo no liándome con él. No fue por falta de ganas, claro está, pero pensar que acostándome con Alexander haría daño a Aarón me quitó toda la libido. Estoy harta de estar encerrada y tengo que hacer algo. Cojo el bolso y salgo de las cuatro paredes en las que he estado metida. Sé que la he cagado con Alexander pero rezo para que no me haya dado la espalda en esto. Sabe que lo necesito y me gustaría poder explicarle que en otras circunstancias sería una buena elección para pasar mis días con él. Cuando llego a la calle no sé muy bien qué hacer y entonces pienso en volver al lugar en el que todo comenzó, el lugar donde me convertí en lo que soy.


    
      
    


    Conduzco dirección a Aion. Aunque voy armada hasta la trancas, ya que en el coche siempre llevo toda clase de armas, siento un poco de miedo a lo que pueda encontrarme. Tras veinte minutos llego a mi destino. Aparco cerca de mi antigua casa, siendo esta de las pocas que queda en pie. Aion es un pueblo destruido por la lucha, se puede decir que es un pueblo fantasma. Entro en la casa donde me crie y lo primero que veo es una foto mía sonriente y abrazada a mi supuesta abuela. ¿Cómo ha podido cambiar tanto mi vida en estos últimos cuatro meses? Subo a mi habitación y veo que está intacta. Saco varias mochilas del armario y guardo la ropa que encuentro por la habitación. Me acerco al escritorio y sonrío a ver el collage de fotos mías con Chloé. Me doy cuenta en este momento lo mucho que la echo de menos. Me siento en la cama y me dedico a repasar foto por foto. Cuando levanto la vista mi mundo se para. Frente a mí está el hombre al que amo.


    
      
    


    –¡Joder Aarón! Me has dado un susto de muerte –digo dejando el collage sobre la cama.


    
      
    


    –¿Qué haces aquí?


    
      
    


    –Lo mismo podría preguntarte yo.


    
      
    


    –Pero he sido yo el que ha preguntado primero.


    
      
    


    –Estaba harta de estar encerrada en la habitación esperando a ver si tu hermano se dignaba a regresar.


    
      
    


    –¿Se ha marchado?


    
      
    


    –Eso creo.


    
      
    


    –Ahora que tu salvador se ha marchado –dice con amargura–, ¿qué vas a hacer? Has sido una ilusa pensando que iba a ayudarte.


    
      
    


    –Si Alexander se ha marchado ha sido por mi culpa. Yo he provocado su huida. No puedes culparle a él, porque hasta hace tres días me ha ayudado en todo.


    
      
    


    –¿Y qué has hecho para que huya?


    
      
    


    –No importa.


    
      
    


    Se sienta a mi lado y me mira fijamente a los ojos. Veo amor en ellos y veo lo mucho que me echa de menos.


    
      
    


    –¿Por qué no me lo cuentas?


    
      
    


    –¿Puedo hacerte una pregunta, Aarón?


    
      
    


    – Por supuesto –dice cogiéndome la mano.


    
      
    


    –¿Habría cambiado algo el que hubieras leído la carta?


    
      
    


    –Lo habría cambiado todo. Te habría buscado hasta los confines de la Tierra y te habría esperado. Sé que lo que he hecho no tiene arreglo y que estás muy enfadada conmigo pero creo que me merezco otra oportunidad, que nos la merecemos.


    
      
    


    Aparto la mirada de la suya, lo que le voy a contar sé que le va a molestar pero si quiero empezar de cero será mejor que le cuente todo.


    
      
    


    –Aarón, estos cuatro meses he estado persiguiendo a tu hermano con el único objetivo de matarlo. No soy buena rastreadora porque me ha costado más de lo necesario. Cuando estaba en Roses descubrí que conservaba mis poderes gracias a que un aquelarre de brujos intentó matarme. No te preocupes, después me ayudaron y fue cuando me hablaron de Judith. Cuando conseguí dar con tu hermano estaba en un local de swinger de Barcelona. Cuando estaba a punto de matarle recibí la llamada de Chloé diciendo que Judith iba tras de ti, así que lo obligue a que me acompañara. No te puedo negar que siento cierta atracción por él, pero me ha explicado que se debe a la conexión creador-creada y que desaparecerá con el tiempo.


    
      
    


    >>Hace tres días fuimos a Ayשa, mi madre me explicó que Judith pertenece a un aquelarre de magia negra, que el hecho de que nos parezcamos es solo una coincidencia, que Judith tiene una daga que si consigue clavarme me matará y absorberá toda mi magia. ¡Ah! Y que en realidad no es bruja en estos momentos sino que los poderes que tiene son demoniacos. Al salir de Ayשa, nos abordaron un grupo de brujos y demonios. Alexander recibió varias balas de plata por mí. Judith estaba allí pero solo era un aviso. Cuando curé a tu hermano tuvimos un momento de conexión, una cosa llevo a la otra y acabamos besándonos. Me sentía muy atraída por él pero paré en seco cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo. Te quiero a ti y se lo hice saber. Escapó a la carrera y todavía no sé nada de él. Todo es culpa mía. He actuado desde el principio de forma inconsciente, lo siento.


    
      
    


    Está muy quieto a mi lado, temo que también salga corriendo y me abandone. Estoy haciéndolo mal y al final me quedaré sin lo que más ansío, que no es otra cosa que a él. Me levanta la cara para mirarme a los ojos y cuando veo que está sonriendo me tranquilizo. Acaricia mi pelo y me abraza. ¡He ansiado tanto esto! Cierro los ojos y me quedo en la seguridad de sus brazos.


    
      
    


    –¿Por qué estás aquí, Aarón?


    
      
    


    –Porque he estado observándote durante estos días. He visto con mis propios ojos lo que ocurrió con Alexander. De hecho, él era consciente de que yo estaba allí. Sé que después de lo que te he hecho no me debes fidelidad alguna pero cuando le paraste y le dijiste que me querías a mí, fui el hombre más feliz. No te hubiera culpado por quererle a él, mi hermano en el fondo es bueno y no sería una mala opción como pareja porque estarías protegida en todo momento.


    
      
    


    –Pero yo te quiero a ti.


    
      
    


    –Me siento afortunado de seguir ocupando tu corazón.


    
      
    


    Hago lo que hace tiempo que deseo con fervor, lo beso. Beso sus carnosos labios con fuerza y casi de forma desesperada. Lo he echado tanto de menos, su sabor es mucho mejor que lo que recordaba. Me tumbo sobre él y me muevo rozando mi cuerpo con el suyo y al instante noto su erección apretada contra sus pantalones. Rueda dejándome debajo y atrapa mis manos sobre mi cabeza. Sus labios recorren repartiendo besos desde la parte trasera de mi oreja, bajando por mi cuello para luego subir hasta mi boca. Con sus dientes atrapa mi labio inferior y cuando tira de él yo me derrito. Pero la magia se rompe cuando escuchamos unos pasos subir por la escalera. Nos levantamos y nos preparamos para enfrentarnos a quien quiera que sea.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –Hola tortolitos.


    
      
    


    –¡Alexander! –me lanzo a sus brazos.


    
      
    


    Por el rabillo del ojo veo que a Aarón no le hace mucha gracia mi reacción y por la tensión del cuerpo de Alexander veo que a él tampoco. Me separo para enfrentarme a él:


    
      
    


    –¿Sabes lo preocupada que me has tenido?


    
      
    


    –Necesitaba despejar mi mente.


    
      
    


    –Alexander, siento si te he dado a entender algo que no era. Sé que lo he hecho mal y tal vez ha sido porque siento algo por ti. Pero ese sentimiento no puede compararse por lo que siento por Aarón. Creo, que nuestros sentimientos se deben a nuestro lazo de creador y creada.


    
      
    


    –No podemos estar seguros. Pero sé que Aarón es quien te ha robado el corazón y prometo no entrometerme en vuestra relación. He vuelto porque sé que necesitaréis mi ayuda y no quiero fallarte. Y tú –dice señalando a su hermano–, al mínimo error pienso levantarte a la novia.


    
      
    


    Veo a Aarón sonreír y acercarse a su hermano con la mano tendida.


    
      
    


    –Supongo que es una tregua en nuestra vendetta personal.


    
      
    


    –No hermano, me gustaría que fuera el principio de la solución a nuestros problemas. Estos últimos días con Lux me han dado en qué pensar. Tú eres el único familiar que me queda y creo que después de casi cien años de venganza es hora de pasar página.


    
      
    


    Cuando se funden en un abrazo me embarga la felicidad. Sé que les costará arreglar sus problemas, pero también sé que lo intentarán con todas sus fuerzas. Los abrazo a los dos y por un momento parece que todo va a salir bien.


    
      
    


    –¿Dónde vas a quedarte? –pregunto a Alexander.


    
      
    


    –Tengo un apartamento aquí en Valencia, me quedaré allí. ¿Tú que vas a hacer?


    
      
    


    –Volver al hotel.


    
      
    


    –De eso nada –dicen los dos al unísono.


    
      
    


    Alexander levanta las manos cuando su hermano le lanza una mirada furibunda.


    
      
    


    –Te vienes a nuestra casa –me ordena Aarón.


    
      
    


    –Como quieras, Aarón.


    
      
    


    Antes de despedirnos quedamos en vernos en el apartamento de Aarón al día siguiente para empezar a trazar nuestro plan. En el camino de vuelta sigo a Aarón, que va en el coche de delante, mientras llamo a mi amiga Chloé para contarle los nuevos acontecimientos.


    
      
    


    –¿Realmente crees que la tregua va a durar?


    
      
    


    –Creo que sí, ambos quieren lo mejor para mí y pienso que será suficiente para que la mantengan.


    
      
    


    –El tiempo lo dirá. Por cierto, tu hermano no para de decirme que te diga que lo siente.


    
      
    


    –Dile a mi hermano que no sea pesado y que mañana hablaremos cara a cara. Espero que le quede claro que no puede matar a Alexander.


    
      
    


    –Aunque no le gusta, lo comprende.


    
      
    


    –¿Te apetece que después de la reunión vayamos de compras? Necesito algo de ropa y a mi amiga.


    
      
    


    –¿Tú de compras? Eso no me lo pierdo –su burla me hace reír.


    
      
    


    –Te veo mañana.


    
      
    


    –Hasta mañana.


    
      
    


    Aparco en mi plaza de garaje que tenía antes de irme de Valencia. Aarón me abre la puerta incluso antes de que apague el motor.


    
      
    


    –¿Y esas prisas? –digo excitada por su mirada.


    
      
    


    –Voy a terminar lo que mi hermano ha interrumpido y prepárate que estoy hambriento de ti.


    
      
    


    Mi sexo palpita y estoy completamente preparada para lo que quiera hacerme. Me saca del coche y lanzándome sobre su hombro corre hacia el ascensor.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO SEIS


    
      
    


    


    
      
    


    No puedo parar de reír cuando entramos en el apartamento de Aarón. Todo el trayecto hasta el quinto piso hemos ido acompañados en el ascensor por una señora mayor que nos miraba con mala cara al ver que Aarón me llevaba como un saco de patatas sobre su hombro. Tras un comentario grosero al salir del ascensor Aarón le ha guiñado un ojo y la señora se ha ido hecha una fiera. Sin bajarme me lleva hasta su habitación y allí, con mucho cuidado, me deposita sobre la cama. Me levanto de un salto y veo que lo descoloca.


    
      
    


    –¿Qué ocurre?


    
      
    


    –No pienso hacerlo en la misma cama donde te has tirado a las otras.


    
      
    


    –¿Estás de broma, no?


    
      
    


    –No.


    
      
    


    Me coge en brazos y me lleva a la habitación contigua.


    
      
    


    –Aquí no me he acostado con nadie –dice mientras me lanza sobre la cama.


    
      
    


    Sonrío cuando veo que trepa por los pies de la cama hasta colocar todo su cuerpo sobre el mío. Sus manos atrapan las mías sobre mi cabeza y su boca comienza a devorarme muy lentamente. Intento zafarme de él porque deseo tocarlo, pero es más fuerte que yo y mis manos no se mueven ni un milímetro.


    
      
    


    –Por favor Aarón necesito tocarte –digo cuando su boca suelta la mía.


    
      
    


    Su sonrisa de medio lado me hace estremecer. Cuando me suelta dirige sus manos a mi camiseta y tirando del cuello la desgarra en dos. Mis pantalones corren la misma suerte.


    
      
    


    –¡Joder Aarón! –digo excitada.


    
      
    


    –Tu cuerpo es perfecto –dice recorriendo con su índice mi canalillo.


    
      
    


    Consigo tumbarlo en la cama y como él, le arranco la ropa de un tirón dejándolo tan solo con el bóxer. Me pongo a horcajadas sobre su creciente erección y con mucho mimo empiezo a besarle los labios. Mientras nuestras lenguas se saborean muevo mis caderas hacia delante y hacia atrás haciendo que su miembro se endurezca bajo mi sexo. ¡Es tan grande y lo echaba tanto de menos! Mi boca deja la suya para bajar dejando un reguero de besos. Cuando llego a la altura de su miembro lo beso por encima del bóxer. Aarón, que está excitado, jadea. Muy lentamente le voy quitando el trozo de tela que separa mi boca de su piel y cuando tengo ante mí su duro miembro la boca se me hace agua. Paso mi lengua desde la base hasta el glande una y otra vez. Veo como se le contraen los músculos y aprieta la mandíbula con los ojos cerrados, está muy excitado y yo, noto como me empapo poco a poco con mis propios fluidos. Abro la boca e introduzco lentamente su pene, noto su sabor y es mejor de lo que recordaba. Bajo la cabeza lentamente introduciendo su pene en mi boca, su jadeo me hace estremecer. Cuando subo noto que alza las caderas persiguiendo mi boca. Está tan duro y tiene las venas tan marcadas que me da miedo que pueda reventar en cualquier momento. Sigo subiendo y bajando cada vez más deprisa, llevo uno de mis dedos a mi clítoris y empiezo a masturbarme. Cuando abre los ojos y ve lo que estoy haciendo, un jadeo que parece un rugido sale de su pecho y se deja llevar por el orgasmo.


    
      
    


    Tumbada a su lado espero a que se recupere, quiero mi recompensa y espero que no tarde mucho. Sus dedos recorren mi cuerpo acariciándolo y mi vello se pone de punta a la vez que se yerguen mis pezones. Sus dedos trazan círculos a su alrededor y de vez en cuando tiran de ellos, provocándome el dolor-placer que me gusta. Con un movimiento rápido se coloca entre mis piernas y con la sonrisa pícara que tanto me gusta me dice:


    
      
    


    –Voy a comerte entera. Solo de ver lo mojada que estás me pones a mil –dice introduciendo un dedo en mi interior.


    
      
    


    Cuando su lengua recorre mi sexo creo morir de placer. Me besa, me devora y me succiona los labios. Tengo las piernas empapadas por culpa de su lengua y de su dedo que no dejan de moverse. Cuando me da un pequeño mordisquito en el clítoris grito. ¡Qué dolor más placentero! Su dedo sale y entra de mí a una velocidad vertiginosa y su boca no para de comer del centro de mi deseo. Me agarro a su pelo y tiro de él. Noto como me vibra todo el cuerpo por lo bien que lo hace y cuando noto el calambre que indica que he llegado al orgasmo tiro de su cabeza para acercarla más a mi palpitante sexo. Cuando se levanta sonriente y triunfal veo que tiene la barbilla empapada de mí y sin importarme me lanzo a su boca. Lo beso con ansia y nuestros sabores se entremezclan con nuestras lenguas. Lo lanzo sobre la cama y me coloco a horcajadas sobre él, coloco su miembro en la entrada de mi vagina y de una estocada lo mete en mi interior. Ambos jadeamos de puro placer. Veo que levanta la cabeza y la lleva a uno de mis pezones. Los besa, pasa la lengua sobre ellos y los mordisquea mientras yo me muevo a ritmo lento. Sus manos se colocan en mis caderas y me mueve a un ritmo más rápido. Me dejo hacer intentando rozar mi centro de deseo contra su pelvis para poder llegar al orgasmo. Cuando estoy a punto de alcanzarlo para y me dice:


    
      
    


    –Todavía no, nena.


    
      
    


    Da un salto y me doy con la espalda contra la pared donde sigue envistiéndome con tanta rudeza que me hace volar. Clavo mis uñas en su espalda provocándole cortes profundos que van curándose conforme deslizo mis dedos hacia abajo. Los gritos son parte de la fiesta y cuando ya no aguanto más y noto el calor recorriéndome el bajo vientre muerdo su cuello. Sorprendido muerde el mío y bebiendo del otro llegamos al paraíso de los orgasmos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Todavía estoy en sus brazos cuando entramos en la ducha, donde una cosa lleva a la otra y terminamos haciendo el amor de nuevo. Después del tercer asalto nos duchamos y volvemos a la habitación.


    
      
    


    –¿Qué te apetece hacer? –pregunta.


    
      
    


    –De momento voy a organizar lo que he traído de mi antigua casa y después creo que deberíamos ir a comprar una nueva cama para ti y un nuevo sofá.


    
      
    


    –¿Por qué? –pregunta extrañado.


    
      
    


    –Por que como te he dicho no pienso tocar nada donde hayas tenido sexo con otras –replico.


    
      
    


    Se acerca a mí, me coge de la cintura y tras besarme dice:


    
      
    


    –Lo que necesites para sentirte cómoda de nuevo conmigo.


    
      
    


    Tras organizar mi ropa voy a buscar a Aarón para decirle que ya podemos irnos. Lo veo sentado en su despacho hablando por teléfono y con el ceño fruncido:


    
      
    


    –¿Ocurre algo? –pregunto desde la puerta.


    
      
    


    –La nueva ayudante que tengo no es muy eficiente –dice enfadado–. ¿Puedes creerte que no ha anotado una reunión que tenía mañana con una empresa inversora? Es un cliente que quiero captar y por su culpa no hay nada preparado. ¿Qué les voy a presentar mañana?


    
      
    


    –Primero, ¿qué ha pasado con Javier? Creía que era tu ayudante. Segundo, ¿quién se encarga del proyecto de ese cliente?


    
      
    


    –Javier solicitó el puesto de directivo en Italia y, por supuesto, no dudé en dárselo. Contraté a una chica pero creo que hice mal. Y en cuanto a tu segunda pregunta del proyecto se encargan Alicia y Borja.


    
      
    


    –Llámales y queda con ellos en tu oficina en media hora. Los cuatro podremos sacar algo decente para mañana.


    
      
    


    –¿Vas a ayudarme?


    
      
    


    –¿Por qué te sorprende?


    
      
    


    –Siempre has dejado claro que no querías saber nada de la empresa después de que te despidieras. Además, ¿no querías ir de compras?


    
      
    


    –Quiero ayudarte porque eres mi ¿novio? –veo que asiente ante la pregunta–. Y si es importante para ti, también lo es para mí. Mañana también podemos comprar la cama y el sofá.


    
      
    


    Tras llamar y quedar con sus empleados a las cuatro de la tarde, comemos de las reservas de sangre que tiene en la nevera y salimos dirección a la oficina. Cuando llegamos, al contrario de lo que ocurrió el día de mi entrevista, todos me miran. Aarón me coge de la cintura y me guía rápidamente para apartarme de la mirada de todos ya que sabe que es algo que me incomoda. Convertirme en vampiro no ha cambiado mi carácter ya que continúo siendo igual de tímida que siempre y es algo que me alegra porque siento que mantengo mi esencia. Me dejo llevar por él por los cubículos de los empleados hasta la parte del fondo donde están los ascensores que permiten subir a las plantas superiores de la empresa. Cuando vine por primera vez me sorprendió que se utilizaran unos ascensores hasta llegar a la planta principal de A&A S.A. y que luego para acceder a los despachos de los directivos se subiera por ascensores internos. Cuando se cierran las puertas Aarón me aprisiona contra el lateral del ascensor, me besa apasionadamente, mete la mano dentro de mis pantalones y acaricia mi sexo.


    
      
    


    –Para por favor. Me voy a volver loca. ¿Acaso nunca me saciaré de ti? –digo haciéndome a un lado y saliendo de la prisión de su cuerpo.


    
      
    


    –Espero que no –dice con una mueca burlona.


    
      
    


    Cuando entramos en su despacho me inundan los recuerdos. ¿Puede un corazón que no funciona sentir dolor? Porque eso es lo que siento ahora mismo, dolor al recordar todo lo que hemos tenido juntos y lo que se rompió hace meses. Lo he perdonado, o eso creo, pero mi cabeza sigue recordándome que prefirió rendirse y seguir con su vida antes que buscarme. Cuando estoy a punto de sentarme llaman a la puerta y para mi sorpresa veo a la rubia de su apartamento. Miro a Aarón que parece nervioso al ver como miro a la chica.


    
      
    


    –Lo siento, no sabía que estabas aquí –me mira y sonríe.


    
      
    


    –Marta, no es un buen momento. Estoy reunido.


    
      
    


    –Solo quería dejar esto en tu mesa.


    
      
    


    Cuando se va, cierra la puerta no sin antes devorar con la mirada a Aarón.


    
      
    


    –Ya veo. Te van las ayudantes. ¿Cuántas hemos pasado por tu cama? Así que supongo que al decir con otras mujeres te referías a que has estado con tu ayudante estos cuatro meses.


    
      
    


    –No sé qué decir. Además no creo que tenga que justificarme por nada. Tú te fuiste y yo rehíce mi vida. Ahora da igual porque estoy contigo.


    
      
    


    –Creo que no lo entiendes, Aarón. Esa chica ha debido significar algo para ti cuando has pasado cuatro meses con ella. He visto en tu cara la culpabilidad, pero no por haberme engañado con ella si no, por lo que yo le he hecho.


    
      
    


    –Ella solo fue una distracción, te quiero a ti y eso es lo que importa.


    
      
    


    –Creo que será mejor que me vaya.


    
      
    


    –No voy a permitir que salgas por esa puerta, Lux. Te perdí una vez y no lo voy a volver a hacer. Sí, estuve solo con Marta y sí, sentía algo por ella. Pero nada puede compararse a lo que siento por ti. Lux, eres la única que ha movido mi mundo en estos cien años, la única que he amado y no puedo perderte de nuevo. Sé lo que es estar destrozado por perder a quien amas y no quiero volver a pasar por eso.


    
      
    


    –Dices que sentías algo por ella, pero la verdad es que creo que todavía lo sientes. No creo que podamos estar juntos mientras sientas algo por otra mujer. Sé que lo que hice estuvo mal, que debería haberme quedado y haberte contado mi plan, pero sé que no hubieras permitido que me marchara. Incluso me escondiste lo de Judith. Tenemos muchas cosas que arreglar y creo que lo mejor es empezar poco a poco. Te he echado de menos y estoy enamorada ti hasta las trancas. Lo siento, pero creo que lo mejor será que me marche de tu piso, vayamos poco a poco y que tú pienses en lo que realmente quieres. Haz lo que tu corazón te dicte con esa chica, si quieres que recupere los recuerdos me parecerá perfecto. Cuando realmente pienses solo en mí, si es que lo haces, estaré ahí esperándote.


    
      
    


    –No quiero que te vayas –su rostro está pegado al mío.


    
      
    


    –No me marcho, nos veremos mañana en la reunión. Tenemos una vendetta entre manos –digo sonriendo, aunque por dentro estoy rompiéndome a pedazos–. Hasta mañana, Aarón.


    
      
    


    Estoy rota, posiblemente mis acciones han llevado a Aarón a enamorarse de otra mujer y cabe la posibilidad de que lo pierda. Cojo un taxi y le indico la dirección de Aarón. Cuando llego a su apartamento le digo que espere, cojo lo imprescindible y de vuelta en el taxi, le indico la dirección que me acaban de facilitar por el móvil y se pone en marcha.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO SIETE


    
      
    


    


    
      
    


    Voy dejando atrás la ciudad y entramos en un pueblo pegado a Valencia. El coche se detiene ante una casa con un jardín muy cuidado. La casa es de estilo modernista, cosa que me llama mucho la atención. Pago al taxista y llamo al timbre. La puerta se abre sin que nadie conteste y antes de llegar a la puerta aparece él con unos pantalones de chándal y una camiseta que le marca el cuerpo perfecto que tiene.


    
      
    


    –Hola, ¿qué ha pasado, preciosa?


    
      
    


    –Resulta que la chica que encontré en su piso es su ayudante en la oficina. Ha mantenido una relación con ella y he creído conveniente marcharme para que aclare sus sentimientos porque cuando ha entrado en su despacho esta tarde lo he notado deshecho.


    
      
    


    –¿No te parece extraño que de todos los sitios a los que puedes ir vengas a aquí? Igual es que sientes algo más profundo por mí de lo que crees.


    
      
    


    –De ilusión también se vive. Entiendo que siendo mi creador estás en la obligación de ayudarme.


    
      
    


    –Te gusto, ambos lo sabemos.


    
      
    


    –¡Serás creído! No hagas que te mate.


    
      
    


    –Estás muy guapa cuando te pones a la defensiva –coge mi mochila y se encamina hacia el interior de la casa.


    
      
    


    Lo que veo me sorprende. La planta baja es diáfana, lo que hace que parezca más grande de lo que es. Tiene ventanales allá donde miro que dan acceso a diferentes zonas del jardín. Veo un porche de madera desde el cual se ve la playa.


    
      
    


    –Pareces sorprendida –me dice.


    
      
    


    –No me imaginaba tu casa así.


    
      
    


    –¿Así como?


    
      
    


    –Normal.


    
      
    


    –¿Qué esperabas? –dice sonriendo.


    
      
    


    –Una casa un poco más lúgubre, con mujeres medio muertas, camas redondas.


    
      
    


    –Lo siento si te he decepcionado. Pero en cuanto a lo de las camas redondas espera a ver el piso superior.


    
      
    


    Mi cara de espanto hace que se ría y yo me engancho a su risa varonil que me encanta.


    
      
    


    –Alexander, ¿crees que lo he perdido para siempre?


    
      
    


    Sus brazos me rodean y me aprietan contra él mientras me dice:


    
      
    


    –De forma egoísta quiero que lo hayas perdido, así tendría mi oportunidad. Sinceramente, creo que estáis hechos el uno para el otro y que no está todo perdido. Por cierto, ¿la reunión sigue en pie?


    
      
    


    –Sí, mañana por la tarde.


    
      
    


    –Venga, sígueme y te instalaremos.


    
      
    


    –Gracias, Alexander –le doy un beso en la mejilla y él se sorprende por el cariño mostrado.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llevo media mañana esperando una llamada o un mensaje suyo, pero nada. Sé que esta tarde voy a verle pero aun así deseo que me llame y que me diga lo mucho que me quiere. Que Alexander se haya marchado no ayuda mucho, estar sola me da tiempo para pensar y, la verdad, eso es lo último que necesito. Salgo al porche y me sorprendo al ver a alguien sentado en una de las hamacas. Me quedo clavada en el sitio esperando a que diga algo.


    
      
    


    –Por fin tengo el placer de conocerte. Soy Judith, pero eso ya lo sabes –se levanta y se acerca a mí.


    
      
    


    Me quedo horrorizada. Físicamente es como yo pero no es esto lo que me hace palidecer, sino, sus ojos que son de un rojo rubí con pequeñas líneas negras atravesándolos. Me quedo atrapada en ellos y veo, todo el dolor y la sangre derramada. Intento moverme pero no puedo, estoy clavada en el sitio. Ella sonríe y da vueltas a mi alrededor observándome con detenimiento.


    
      
    


    –Es fascinante que seas tan igual que yo. Aunque te he observado durante toda tu vida nunca he estado tan cerca de ti como para comprobar que hasta tenemos las mismas pecas. Aunque yo siempre seré más hermosa. No intentes moverte porque te he inmovilizado.


    
      
    


    Su magia es fuerte y oscura, puedo sentirlo en mi interior. Cierro los ojos y, como me enseñó mi hermano, me concentro para absorber la magia de su hechizo. Noto como la oscuridad se apodera de mí y cuando abro los ojos veo a Judith mirándome con los ojos como platos.


    
      
    


    –Soy más fuerte que tú y soy mejor bruja que tú. Y ahora que tengo parte de tu magia estás acabada.


    
      
    


    Veo que intenta moverse, pero he revertido el hechizo y se lo he lanzado a ella. Grita algo en un idioma desconocido y el cielo se oscurece. No son nubes lo que están tapando el Sol, son demonios que poco a poco van formando filas en la playa y se dirigen hacia donde estamos.


    
      
    


    –Puedes elegir. Suéltame y me marcharé sin hacerte daño. Hoy no he venido a matarte, solo quería advertirte de que pronto mediremos nuestras fuerzas y te aseguro que no va a ser una muerte rápida e indolora. Si no me sueltas mis secuaces te matarán aquí y ahora.


    
      
    


    –También podría ser yo la que te matara a ti. Creo que no les permitirás tocarme mientras haya una posibilidad de quedarte con mi magia.


    
      
    


    Judith recita unas palabras y observo en mi mente a Aarón y Alexander tratando de matarse.


    
      
    


    –Elige bien porque ellos están bajo un hechizo y no pararán hasta que muera uno.


    
      
    


    –Páralo. Haz que paren ahora mismo y te soltaré –digo rindiéndome.


    
      
    


    Veo como paran y se miran extrañados. Ambos tienen agujeros en su cuerpo y las estacas que tienen en sus manos están ensangrentadas. Retiro el hechizo que mantiene a Judith presa. Veo como los demonios van desapareciendo uno a uno hasta quedar solas.


    
      
    


    –Mientras tengas debilidades yo tengo el poder sobre ti. Recuérdalo, puedo matar a aquellos a quien quieres.


    
      
    


    –Y tú recuerda que yo soy más poderosa que tú. Voy a matarte, eso tenlo por seguro.


    
      
    


    Salgo volando por los aires y me estrello contra la cristalera que da acceso al salón. Un trozo grande de cristal se me clava en el abdomen y la sangre empieza a salirme manchando el suelo. Judith se acerca a mí y con una sonrisa malévola me clava una estaca de plata cerca del corazón. Intento tragar aire y me retuerzo de dolor. Estoy débil por la pérdida de sangre, la plata envenena mi sistema y quema el trozo que está en contacto con ella. Veo el humo salir de mi pecho e intento moverme para quitármela pero mis brazos no tienen fuerza. Miro a Judith, que está pletórica viendo la escena. Su sonrisa se apaga cuando oímos unas ruedas derrapando y salir a varias personas.


    
      
    


    –Esto no ha acabado –dice.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Los oigo entrar en tropel y gritan mi nombre.


    
      
    


    –Aquí –digo con la voz entrecortada por el dolor.


    
      
    


    Mi hermano se arrodilla a mi lado y de un tirón saca la estaca de mi pecho mientras Chloé extrae el cristal que tengo clavado en el vientre. Aarón y Alexander aparecen con bolsas de sangre calentadas. Alexander me levanta y me sienta en el sofá.


    
      
    


    –Te voy a manchar el sofá de sangre –digo.


    
      
    


    –No te preocupes por eso ahora. Bebe.


    
      
    


    Aarón, con cara de hastío, permanece en un segundo plano mientras su hermano me da las bolsas de sangre para que beba. Chloé, a mi lado, me acaricia el pelo mientras me sujeta para mantenerme erguida. Tras la tercera bolsa noto como mis heridas van sanando y que voy recuperando las fuerzas.


    
      
    


    –¿Estás mejor? –pregunta Alexander acariciándome el pómulo.


    
      
    


    –Lo cierto es que sí. Gracias a todos por haber venido a ayudarme.


    
      
    


    La expresión de Aarón al ver la complicidad entre su hermano y yo es un poema. Noto el dolor en sus ojos y me preocupa que piense cosas que no son. Sé que la preocupación de Alexander es verdadera y que no está actuando para joder a su hermano, por eso no le pido que mantenga las distancias. Aarón sale por una de las puertas laterales del salón que da a una pequeña sala de juegos. Lo sigo con la mirada y disculpándome con los demás, voy detrás de él.


    
      
    


    –¿Qué ocurre, Aarón?


    
      
    


    –No deberías moverte todavía.


    
      
    


    –Y tú no tendrías que preocuparte tanto. Estoy mucho mejor, de verdad. Así que respóndeme.


    
      
    


    –Esto…, esto es culpa mía –dice con desesperación en la voz.


    
      
    


    –¿Por qué dices eso? No puedes culpabilizarte de todo lo que me ocurra. ¿Cómo ibas a saber tú que ella vendría aquí?


    
      
    


    –Ayer cuando te fuiste pensé en lo que me dijiste. Tenías razón cuando pensabas que sentía algo por Marta. Hice que recordara los recuerdos que le obligaste a olvidar de mí. Le hablé de ti y de lo que sentía por las dos, sobre todo, le dejé claro que te amaba a ti con todo mi ser. Parecía que no recordaba nada, pero esta mañana ha hecho un comentario que me ha hecho dudar de ella. Yo le permití recordar lo vivido conmigo pero le dije que no podía recordarte a ti. Hoy me ha hablado de cuando apareciste por la puerta y he sabido que algo no iba bien. Ha fingido todo este tiempo, lo he sabido después de que Judith nos quitara el hechizo. Es, bueno, era una de sus secuaces. Ella sabía lo que iba a ocurrir y preparó una reunión con mi hermano. Todo esto es culpa mía.


    
      
    


    –Aarón, acepté desde que supe que Judith iba tras de mí, que intentaría haceros daño. No puedes culparte por lo que ha pasado, no lo sabías. ¿Qué era Marta?


    
      
    


    –Un demonio cambia formas.


    
      
    


    –Tienes que entender que todos corremos peligro, que esto es peligroso y que puedo morir. No quiero que te culpabilices si eso pasa. Ahora tengo que hacer una llamada y explicaros algo. Creo que sé cómo acabar con Judith pero primero tengo que asegurarme de qué se puede hacer. Vamos, volvamos con todos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Subo a mi habitación y cierro la puerta. Tras marcar el número espero pacientemente a que me cojan el teléfono.


    
      
    


    –Quiero hablar con Tata –digo antes que me digan nada.


    
      
    


    –Todos quieren hablar con ella, pero ella no tiene tiempo para vosotros.


    
      
    


    –Para mí sí lo tiene –digo algo borde.


    
      
    


    –¿Quién te crees que eres para merecer el honor de hablar con ella?


    
      
    


    –Lux Belleth –oigo reír al chico con el que estoy hablando.


    
      
    


    –Pásame con Nico, ¿o tampoco puedes?


    
      
    


    Lo oigo gritar llamando a Nico. Oigo la conversación que mantienen acerca de mí y como Nico lo llama de todo menos bonito.


    
      
    


    –Hola preciosa.


    
      
    


    –Hola guapetón. ¿Está Tata por ahí?


    
      
    


    –Un segundo que voy a llamarla.


    
      
    


    –¿Querida, cómo estás? –dice una voz anciana al otro lado del teléfono.


    
      
    


    –No muy bien, Tata. Hoy casi me mata Judith.


    
      
    


    –¿Te ha dañado?


    
      
    


    –No de la forma que esperaba. Ha venido solo a advertirme. Creo que no llevaba la daga que necesita para quitarme mi poder. Se ha sorprendido al ver que le presentaba batalla.


    
      
    


    –¿Cómo lo has hecho?


    
      
    


    –He absorbido la magia de su hechizo y he revertido este para paralizarla.


    
      
    


    –Lo has hecho muy bien. ¿En qué puedo ayudarte?


    
      
    


    –Cuando he absorbido su magia he visto la procedencia de su poder. Creo que si soy capaz de encontrar la forma de revertir el hechizo con el que lo consiguió y repetirlo para quedarme con él, tendré la oportunidad de matarla. Me preguntaba si sabrías cómo.


    
      
    


    –Tendré que preguntar a los ancestros y pedir ayuda a varias jefas de aquelarres.


    
      
    


    –Espero que nos ayuden. Necesitaré alguien que lleve a cabo el hechizo, espero que puedas ser tú.


    
      
    


    –Tendrás mi ayuda en todo pero no podré hacer ese hechizo. La magia que tendremos que utilizar es muy antigua, poderosa y oscura. Yo poseo la protección de los ancestros pero no podré realizar el hechizo sin agotarme hasta el punto de llegar a morir. En cambio sé de alguien que podrá hacerlo, es igual de poderoso que tú y está protegido frente a la magia negra.


    
      
    


    –Mi hermano –digo sorprendida.


    
      
    


    –Tú y él sois especiales. Llegasteis a este mundo con un don. Podéis utilizar la magia blanca y negra sin veros afectados por la oscuridad. Eso os da una ventaja frente a Judith.


    
      
    


    –Gracias, Teresa.


    
      
    


    –Te llamaré cuando sepa algo y pronto el aquelarre de Roses se unirá a vuestra lucha.


    
      
    


    Cuelgo y me quedo pensativa. Si la magia que hemos de utilizar es tan poderosa, oscura y antigua, no sé si mi hermano podrá con ella. Me horroriza que pueda morir en el intento y me planteo no decirles nada y no intentar esta vía. Salgo con las dudas rondándome la mente y bajo para hablar con mis amigos.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO OCHO


    
      
    


    


    
      
    


    Tras explicarles detenidamente lo acontecido con Judith, les explico mi idea de cómo acabar con ella.


    
      
    


    –El problema, según me ha explicado Teresa, es que el ritual solo puede ser llevado a cabo por brujos practicantes de magia negra o por nosotros –digo señalando a mi hermano–. La cuestión es que la magia es tan antigua, poderosa y oscura que rechaza practicar ella el ritual ya que podría morir. Tú y yo tenemos el don para poder practicar ambas magias, pero me preocupa que pueda matarte –digo mirando a mi hermano.


    
      
    


    –O que pueda matarte a ti al absorberla y eso, es algo por lo que no estoy dispuesto a pasar –matiza Aarón.


    
      
    


    –Hoy he absorbido parte de su poder y he podido controlarlo, creo que no me matará.


    
      
    


    –Pero puede volverte oscura –responde mi hermano.


    
      
    


    –Lo he sopesado y creo que, aunque hay una posibilidad de que eso ocurra, serás capaz de revertir el hechizo tan pronto nos deshagamos de Judith. Luego podemos guardar esa energía en una caja phyxy y enviarla al “otro lado” con los ancestros.


    
      
    


    –Tengo que pensar en ello –dice mi hermano.


    
      
    


    –No hay nada que pensar, es nuestra única oportunidad y no podemos desperdiciarla. Sé que pido mucho, sobre todo a ti, Luc, pero confío en que vosotros me mantendréis en el lado bueno. Además, sus intenciones son acabar con la magia blanca y poblar la Tierra de demonios. Si resucita a su verdadero amor, la humanidad estará perdida.


    
      
    


    –En el caso que quiera hacerlo te lo diré, tengo que pensar si quiero morir o no en el intento. ¿Cómo haremos para pasar su poder a ti? Necesitaremos que esté presente durante el ritual.


    
      
    


    –El aquelarre de Roses vendrá a ayudarnos y creo que entre todos podremos localizar a Judith, tenderle una trampa y capturarla.


    
      
    


    –No sé si me gusta el plan. No quiero que te pongas en peligro o que te maten –dice Aarón enfadado.


    
      
    


    –Y yo no quiero que muráis vosotros por mi causa. Hoy casi hace que os matéis y he bajado la guardia por eso casi me mata. No voy a dejar que os haga daño y solo podré hacerlo si le quito su magia. Mientras la tenga, siempre podrá haceros daño y haré lo que me pida si eso os salva.


    
      
    


    –A mí tampoco me hace gracia que te pongas en peligro. Como tu creador, debería prohibírtelo, pero sé que no sirve de nada. Si has tomado tu decisión, te ayudaré en todo lo que esté en mi mano. Conozco un brujo que podría ayudarnos.


    
      
    


    –¿Dónde podemos encontrarle?


    
      
    


    –En el Club Antebellum –dice dando por supuesto que es la respuesta obvia.


    
      
    


    –Después de lo ocurrido en Aion no creo que nos dejen entrar. Matamos a la mayoría de sus miembros. Además, trabajan con Judith, ¿qué te hace pensar que nos ayudará ese brujo?


    
      
    


    –Los más débiles trabajan con Judith, otros, no son tan fáciles de manipular. Los actuales líderes del Club no tienen nada que ver con Aion ni con Judith. Nos dejarán entrar sin problema.


    
      
    


    –¿Nos? –dice Aarón con rabia–. No la vas a llevar a ese Club, iré yo con ella.


    
      
    


    –Está bien, iremos los tres. A mí me gustan los tríos –dice Alexander con sorna.


    
      
    


    –¿Por qué has de venir tú? –espeta Aarón.


    
      
    


    –Porque solo yo sé quién es el brujo.


    
      
    


    –Vale, iremos los tres. ¿Cuándo podremos ir?


    
      
    


    –Tengo que hacer unas llamadas primero. Luego os digo algo.


    
      
    


    –Chloé, ¿podrías asegurar esta casa y la de Aarón para que Judith no pueda hacerles nada?


    
      
    


    –Claro, me pongo a ello. Lux, ¿podríamos hablar en privado? –asiento.


    
      
    


    Salimos por la cristalera rota y nos dirigimos a la playa. Chloé quiere que nos alejemos lo suficiente para que Aarón y Alexander no oigan la conversación. Noto como le da vueltas a algo e intenta encontrar las palabras que quiere decirme.


    
      
    


    –Durante estos cuatro meses no he dejado de culparme por lo que te había pasado. Si hubiera conectado nuestras energías podría haber hecho que las barreras cayeran antes. Pero no lo hice, quería que estuvieras fuerte para rescatar a Luc. Sé que fue algo egoísta pero no puedo vivir sin él.


    
      
    


    –¿Pero sentí nuestra unión? –dije sorprendida.


    
      
    


    –Porque yo hice que lo sintieras así. Creé una ilusión, un engaño.


    
      
    


    Me quedo mirándola sin saber muy bien qué decir. Por una parte, me alegro de que así lo hiciera ya que pudo salvar a mi hermano. Pero por otra, no dejo de pensar que por su causa me he convertido en vampiro. ¿Puedo culparla por amar tanto a alguien como para sacrificar el resto? No, no puedo porque yo hubiera hecho lo mismo. De hecho, Alexander hubiera encontrado la manera de convertirme.


    
      
    


    –No te preocupes Chloé. Yo hubiera hecho lo mismo en tu lugar. De hecho, me alegro de que así lo hicieras. Gracias a eso mi hermano está a salvo. De no tener todas mis fuerzas hubiéramos muerto ambos. Además, Alexander hubiera encontrado la manera de convertirme. Quería hacernos daño a Aarón y a mí, no habría parado hasta conseguirlo.


    
      
    


    –He estado investigando por si hay alguna forma de que recuperes tu mortalidad.


    
      
    


    –Chloé, en el caso de que ese hechizo existiera, el precio a pagar por revivir a alguien sería muy alto, tan alto como pagarlo con tu propia vida y eso no lo voy a consentir.


    
      
    


    –Pero… -la corto.


    
      
    


    –No hay peros Chloé. No sigas buscando. Volvamos, estarán preguntándose qué hacemos tanto rato.


    
      
    


    Cuando entramos en casa de Alexander veo a Aarón con todas mis cosas preparadas. Su mirada me indica que no hay posibilidad de discutir sobre dónde me voy a quedar a partir de ahora. Mi hermano se acerca y me abraza.


    
      
    


    –Siento lo que hice con la carta –dice cuando se aparta.


    
      
    


    –Está olvidado, Luc. Eso sí, no vuelvas a hacerlo nunca más.


    
      
    


    –Te quiero hermanita –dice de buen humor.


    
      
    


    –Y yo a ti.


    
      
    


    –¿Habéis terminado con las cursilerías? –Alexander parece asqueado.


    
      
    


    –No hagas que te mate, vampiro –le suelta mi hermano.


    
      
    


    –Por favor, no tengo ganas de más peleas, así que portaos bien. Chloé, ¿cuándo podrás hacer el hechizo de protección de la casa?


    
      
    


    –Si no le importa a Alexander, hoy mismo.


    
      
    


    –Por mí no hay ningún problema.


    
      
    


    –Luc, ¿puedes ir a ver a mamá, explicarle mi idea y ver si alguien quiere ayudarnos con Judith?


    
      
    


    –Claro, esta tarde me acerco.


    
      
    


    –Alexander, ¿cuándo podemos ir a Antebellum?


    
      
    


    –He hecho algunas llamadas y esta noche sería perfecto. Ya lo he comentado con Aarón y él está de acuerdo.


    
      
    


    –Entonces nos vemos mañana todos en el apartamento de Aarón para hablar sobre las novedades. Alexander, llámanos para indicarnos el lugar de encuentro.


    
      
    


    Ayudo a Aarón con mis pertenencias y tras dejarlo todo en el maletero, arranca el coche y en silencio nos dirigimos a su apartamento.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –Toma –dice Aarón tendiéndome una bolsa de sangre.


    
      
    


    –Ya he comido antes –me quejo.


    
      
    


    –Has perdido mucha sangre, tienes las venas negras en algunos puntos del cuerpo, así que come –la súplica en su voz me hace claudicar y bebo de la taza llena de sangre.


    
      
    


    –¿Por qué sonríes? –pregunto intrigada.


    
      
    


    –Porque voy a enseñarte algo que mejorará tu día.


    
      
    


    Me lleva hasta el salón y veo un enorme chaise longue de piel blanco ocupando el sitio de su antiguo y destartalado sofá.


    
      
    


    –¿Qué ha pasado aquí?


    
      
    


    –Me dijiste que redecorara y lo he hecho.


    
      
    


    –¿Cuándo? Ayer estuvimos juntos gran parte de la tarde.


    
      
    


    –Se lo pedí a Miguel.


    
      
    


    –¿Tu nuevo empleado? A parte de chófer y guardaespaldas también compra sofás, hiciste buena elección –bromeo.


    
      
    


    –No solo sofás, también compra camas.


    
      
    


    –¿Lo has cambiado todo por mí?


    
      
    


    –Te quiero, aunque haya cometido algunos errores estos meses siempre has sido tú a la que he amado.


    
      
    


    Aparto un mechón de pelo que le cae sobre los ojos y acaricio sus labios con mi dedo.


    
      
    


    –Me alegra oírte decir eso porque yo nunca he dejado de quererte y de desearte.


    
      
    


    –¿Me deseas ahora? –pregunta con voz sensual.


    
      
    


    –Te deseo siempre.


    
      
    


    –¿Te apetece relajarte en el jacuzzi?


    
      
    


    –Solo si tú te relajas conmigo.


    
      
    


    Me indica que espere y desaparece por el pasillo. Tras treinta segundos vuelve cargado con un vaso lleno de sangre en una mano y con nuestros juguetes en la otra. Me tiende el vaso y yo, sabiendo que es inútil discutir con él, me lo bebo de camino a la terraza. Esperamos a que la bañera se llene charlando sobre mis últimos cuatro meses.


    
      
    


    –¿Mataste a un humano?


    
      
    


    –Bebí demasiado porque el Sol me había afectado sobremanera. Todavía veo sus ojos abiertos mirándome mientras lo mataba.


    
      
    


    –Te habría ayudado en tu día a día si me hubieras dejado acompañarte. ¿Por qué lo seguiste?


    
      
    


    –Fueron varias razones. La primera era que necesitaba respuestas sobre Judith. Y la segunda, que quería matarlo personalmente.


    
      
    


    –Yo te habría dado esas respuestas.


    
      
    


    –Aarón, no voy a discutir por esto. Tuviste tiempo para hablarme de ella y no lo hiciste.


    
      
    


    –Porque no recordaba nada sobre ella.


    
      
    


    –Sé que el hechizo se rompió al conseguir mi magia y que recordasteis quién era ella.


    
      
    


    –¿Y qué querías que te dijera? No sabía los planes que tenía, solo que sois idénticas.


    
      
    


    –Con que me hubieras hablado de ella hubiera bastado.


    
      
    


    –Hice mal, pero no pensé que tuviera importancia. Es alguien de mi pasado y no estoy orgulloso de que forme parte de él.


    
      
    


    –Espero que me cuentes esa historia algún día.


    
      
    


    –Lo haré.


    
      
    


    Miro el jacuzzi que ya está preparado. Sonrío a Aarón cuando empiezo a sacarme la ropa. Él escruta con la mirada seria cada rincón de mi cuerpo. Cuando veo que sonríe le pregunto:


    
      
    


    –¿Qué buscabas?


    
      
    


    –Estaba observando que no tuvieras venas negras marcadas por el cuerpo.


    
      
    


    –Ya te he dicho que estoy bien.


    
      
    


    –Ahora lo sé.


    
      
    


    Se lanza buscando mis labios y me aprisiona contra el cristal. La fiereza con la que lo hace me deja completamente sorprendida. Separa su boca de la mía para recorrer con su lengua mis labios produciéndome una sensación muy placentera. Dejo escapar un suspiro cuando sus dedos acarician mis pechos haciendo que se yergan mis pezones. Empiezo a notar como se endurece Aarón bajo el pantalón y esto hace que me vuelva loca. Lo empujo con mis caderas hasta poder moverme y aprisionarlo a él contra el cristal. Mientras lo devoro con mi boca le arranco la camisa haciendo saltar todos los botones. Tiene la respiración acelerada, cada vez que espira y se contrae su abdomen veo cómo se marcan sus abdominales. Los acaricio sin dejar de besarlo y cuando mis manos llegan al pantalón tiro de la tela desgarrándolos.


    
      
    


    –Eran mis favoritos –se queja Aarón–. ¿Vas a romper también el bóxer?


    
      
    


    Levanto una ceja, lo miro detenidamente y todo lo seria que puedo le digo:


    
      
    


    –Si no lo hago yo, lo hará eso –señalo su miembro duro como una piedra.


    
      
    


    Cuando se los quita me acerco y lo acaricio lentamente. Cuando mis manos se posan en su miembro un jadeo se escapa de su boca. Lo llevo hasta el jacuzzi y cuando entramos me zambullo en el agua para llevar mi boca hasta su erección. Lo bueno de ser vampiro es que puedo estar sin respirar por tiempo ilimitado. Noto como se tensan sus músculos cuando mi lengua lo acaricia y cuando mi boca engulle parte de su erección sus manos se colocan en mi cabeza para llevar el ritmo. Lo dejo guiarme mientras lamo, succiono y le doy algún que otro mordisco en el glande. Sus manos mueven mi cabeza cada vez más rápido, me excito solo con pensar que soy la que provoca dicho placer. Llevo mis dedos al clítoris y empiezo a masturbarme. Cuando noto su simiente inundar mi boca me dejo llevar y salgo del agua jadeando.


    
      
    


    –Joder Lux. Nunca me sacio de ti.


    
      
    


    Me aprieto contra su pecho intentando recuperarme del orgasmo que he tenido pero él no me da el tiempo que necesito. Cuando me doy cuenta sus manos ya recorren mi cuerpo y doy un salto al notar como dos de sus dedos se introducen de golpe en mi interior. Me recuesta a su lado para poder besarme el cuello y cuando sus labios se posan en mis pezones, suspiro. Sus dedos entran y salen a un ritmo frenético haciendo que levante la pelvis para darle mejor acceso a mí. Me encanta lo que me hace sentir y cuando sus labios bajan hasta situarse en mi clítoris, creo estar en el paraíso. Su lengua recorre mi sexo mientras sus dedos no paran de moverse. No sé cómo ocurre pero en un segundo paso de tener sus dedos a tener un consolador en mi interior. La sensación es indescriptible, su lengua jugueteando con mi palpitante clítoris y el consolador que vibra intermitentemente en mi interior. Me arqueo y empujo su cabeza para que me coma entera pero cuando voy a explotar, se aparta.


    
      
    


    –¿Por qué paras? –mi voz suena enfadada.


    
      
    


    –Espera.


    
      
    


    Saca un pequeño aparato y mis músculos pélvicos se contraen al ver lo que es.


    
      
    


    –Tranquila, no te hará daño. Solo quiero que te sientas completamente llena.


    
      
    


    Introduce el plug anal, noto como entra centímetro a centímetro. Aunque me duele, la excitación que siento es mucho mejor. Cuando lo tengo dentro mueve mis nalgas y cuando ve que no me quejo entra lentamente en mi interior. ¡Dios! Es como si dos hombres estuvieran poseyéndome a la vez. A cada embestida noto como me aprisiona el plug y sin poder contenerme grito de placer. No quiero que pare, mis manos se posan en su prieto trasero y lo muevo más rápido. La pasión con la que nos besamos y la rudeza con la que me posee hacen que necesite morderle. Cuando mis dientes muerden su cuello noto como me recorre un espasmo desde el centro de mi deseo pasando por la columna hasta llegar a mi cerebro haciéndome volar. Caigo hacia atrás cuando el orgasmo termina dejándome rendida. Él aprovecha para embestir más y más rápido. Cuando me muerde ruge como un animal y se deja llevar.


    
      
    


    Cuando se aparta veo su cara y le pregunto:


    
      
    


    –¿Qué ocurre?


    
      
    


    –No sabes como siempre.


    
      
    


    –No entiendo.


    
      
    


    –Cada uno tenemos nuestra esencia y la sangre sabe diferente dependiendo de persona. Pero al beber tanta cantidad de sangre hoy, no haces el mismo gusto.


    
      
    


    –¿Pero te gusto? No es un problema.


    
      
    


    –Claro que no. Dentro de unas horas volverás a saber igual que siempre.


    
      
    


    Sonrío y le doy un breve beso en los labios. Es lo único que me da tiempo a hacer, porque cuando me doy cuenta vuelve a poseerme de forma salvaje.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO NUEVE


    
      
    


    


    
      
    


    Me giro y veo a un imponente Aarón observándome desde la puerta. Se acerca, me sube la cremallera del vestido y me besa el cuello.


    
      
    


    –Estás preciosa.


    
      
    


    –Gracias.


    
      
    


    –Mi hermano ha llamado para darme la localización. Hemos quedado en veinte minutos.


    
      
    


    –Me falta ponerme los zapatos y estoy lista. ¿Cómo llevas lo de tu hermano?


    
      
    


    –Creo que ha cambiado y la razón por la que lo ha hecho eres tú. No sé cómo sentirme respecto a eso, lo cierto es que me molesta porque parece que tenéis una conexión que os empuja a estar juntos.


    
      
    


    –Esa conexión solo existe porque él es mi creador. Y en nuestro caso no funciona del todo bien debido a que conservo mi magia.


    
      
    


    –¿Cómo puedes estar segura de eso?


    
      
    


    –Porque intentó compelerme para que no viniera y no funcionó.


    
      
    


    –Lo extraño es que no intentara compelerte para acostarse contigo –sonrío por su ocurrencia.


    
      
    


    –No lo ha intentado, aunque, sí que hay cierta atracción entre nosotros. Alexander me dijo que desaparecerá con el tiempo.


    
      
    


    –Es algo que suele pasar entre creador y creado.


    
      
    


    –¿Nos vamos? Estoy impaciente por volver a Antebellum –Aarón no pilla mi tono irónico y se cruza de brazos–. Aarón era ironía, no me gusta ese sitio.


    
      
    


    Lo sigo en silencio hasta el coche, está pensativo y me preocupa. No quiero que se crea nada raro. Antebellum es un antro de perversión y sí, cuando estuve me dejé llevar un poco al bailar con Alexander, aunque creo que fue más por el ambiente lascivo que por iniciativa propia. Pero no tiene nada por lo que preocuparse, esta vez hablaremos con el brujo y nos iremos. Recorremos las calles de Valencia hasta dejar la ciudad atrás. La ubicación del local parece haber cambiado ya que ahora estamos en una zona de dunas en el Saler. Alexander nos espera junto a su coche y está impresionante. Trago saliva compulsivamente al verlo, lleva el cabello rubio engominado y un esmoquin negro que le marca el musculoso cuerpo. La luz de la luna acentúa su belleza y yo, embelesada, no puedo dejar de mirarlo mientras siento como se enciende una parte de mi cuerpo al recordar su cuerpo desnudo. Aarón me aprieta contra él tirando de mi cintura y me saca de mi ensoñación. ¡Espero que no se haya dado cuenta!


    
      
    


    –Llegáis tarde –¿por qué tiene que ser tan seco con su hermano?


    
      
    


    –Disculpa Alexander, ha sido mi culpa.


    
      
    


    –Si no hubierais estado toda la tarde dándole –suelta como si nada.


    
      
    


    –¿Perdona?


    
      
    


    –Recuerda que puedo sentir lo que sientes, y he sentido cada uno de tus orgasmos.


    
      
    


    Si pudiera ponerme roja, este sería uno de esos momentos en los que mis mejillas se teñirían de un rojo escarlata. Por el rabillo del ojo veo como Aarón se ríe por la situación.


    
      
    


    –A mí no me hace gracia. ¿Entramos?


    
      
    


    Veo que ambos hacen la mención de cogerme para entrar pero yo me zafo de sus brazos y ando en la dirección que me indica Alexander. Una vez dentro bajamos por las escalinatas que dan a la sala grande que utilizan como pista de baile. Veo que la decoración ha cambiado para peor. Si antes daba grima ahora todavía lo da más. Hay varios tapices colgando del techo con las imágenes que representan a cada uno de los hijos de la oscuridad. Una estrella de cinco puntas invertida decora la pared del fondo de la sala y para hacerlo más tétrico si cabe, está iluminado todo con velas negras.


    
      
    


    –¡Joder! –suelto al ver lo que ocurre en un entarimado bajo la estrella invertida.


    
      
    


    –Ni se te ocurra –dice Alexander adivinando mis intenciones–. Somos invitados y no podemos interrumpir esa fiesta.


    
      
    


    –Soy cazadora de demonios. Mi deber es proteger a los inocentes de cosas como esa.


    
      
    


    –Eras cazadora de demonios, ahora eres vampiro y eso debería resultarte excitante.


    
      
    


    –Y una mierda –contesto enfadada.


    
      
    


    –¿Porque no se lo explicas tú? –dice dirigiéndose a su hermano.


    
      
    


    Noto la excitación en la mirada de ambos. Yo no logro comprender que hay de excitante en lo que están haciendo. De la pared salen unos barrotes que al final contienen jaulas que cuelgan sobre la tarima. Dentro de ellas hay unos doce humanos con cortes profundos en distintas partes de su cuerpo. Su sangre gotea sobre los cuerpos de los vampiros que están practicando una orgía, mientras los humanos van desangrándose poco a poco. En cierto modo veo lo que les excita, no puedo negar que como vampira, lamer la sangre de los demás cuerpos mientras practicas sexo pone, pero me asquea más que ponerme. Giro para sentarme en unos taburetes de la barra para no ver lo que allí ocurre, porque si sigo mirando me los voy a cargar uno a uno.


    
      
    


    –¿Quieren beber algo? –pregunta el licántropo que hace de barman.


    
      
    


    –Estamos esperando a Adamiel –contesta Alexander.


    
      
    


    –¿Adamiel? –pregunto intentando no reírme.


    
      
    


    –Es un nombre antiguo, recuerda que es uno de los más poderosos brujos oscuros.


    
      
    


    –¿Podrías dejar de mirar la orgía? –me enfado cuando veo su erección marcada. Una mirada se me escapa a la entrepierna de Alexander y veo que también está excitado. ¡Hombres!


    
      
    


    –Aquí damos rienda suelta a nuestros deseos –responde una voz suave a mi espalda.


    
      
    


    Cuando me giro a ver quién habla me quedo sorprendida. El chico que me habla viste con suma elegancia. Tiene el pelo largo recogido en una coleta y está muy bueno. La ropa que lleva hace que sus ojos azules resalten sobre su piel morena. Me tiende la mano y yo se la doy encantada, tira de mí hasta quedar pegada a su cuerpo y tras pegar su boca a mi oreja susurra:


    
      
    


    –¿Qué es lo que más deseas, preciosa? –me da la vuelta para que mire a mis dos adonis–. Yo sé cuál es tu deseo más oscuro y solo conseguirás lo que quieres si sucumbes a él.


    
      
    


    Me separo de él para volver con Aarón, que parece preocupado por mi expresión. Le sonrío para que vea que estoy bien, pero no es así. ¿Qué ha querido decir el brujo? ¿Mi deseo más oscuro? Dejo de comerme la cabeza con algo que ni yo misma sé. A los brujos oscuros les gusta jugar con los demás para divertirse y sacar ventaja de las situaciones.


    
      
    


    –Buenas noches Adamiel. Estos son Aarón y Lux –nos presenta Alexander.


    
      
    


    –He oído hablar mucho de ti. Siento que este cafre te convirtiera en vampiro aunque es bueno saber que conservas tu magia.


    
      
    


    –¿Cómo sabes eso? –digo sorprendida.


    
      
    


    –Eres una Belleth, me gusta saber de mis posibles enemigos –su mirada no deja de escrutar cada una de mis reacciones–. Pasemos a mi reservado.


    
      
    


    Lo sigo por las escaleras que llevaban a los pequeños reservados desde donde se veía el ring la otra vez que vine. Ahora el ring ha desaparecido y han creado pequeños cubículos con reservados, algunos cerrados y otros abiertos a miradas de curiosos. Entramos en uno de los cerrados, la decoración parece sacada de una película hortera. Estamos sentándonos en el sofá cuando aparece un camarero hada vestido tan solo con una pajarita. Tras dejar unas copas y una botella con un líquido rojo, sale dejándonos solos.


    
      
    


    –El mejor champán para los vampiros –mientras sirve el camarero vuelve a entrar dejando una bebida de colores para Adamiel–. Pruébalo preciosa, está hecho de sangre.


    
      
    


    –Esto está de muerte –¿cómo habrán conseguido hacer un champán de sangre? Lo cierto es que está riquísimo pero tengo que controlar no beber demasiado por si el alcohol me nubla las ideas.


    
      
    


    –¿No lo habías probado hasta ahora?


    
      
    


    –No, ¿nos afecta a los vampiros el alcohol?


    
      
    


    –No como a los humanos, pero sí –responde Aarón.


    
      
    


    –En ese caso me lo tomaré con calma.


    
      
    


    Todos se ríen al ver que me relleno la segunda copa. Aunque para cualquiera que nos viera parezca que estemos en un ambiente discernido, lo cierto, es que puede palparse la tensión en el ambiente.


    
      
    


    –¿Queríais hablarme de algo? –toma un sorbo de su bebida y su sonrisa me hace ponerme en guardia.


    
      
    


    –Lo cierto es que sí –respondo con cautela–. Supongo que habrás oído hablar de Judith –asiente–. Tiene en su poder una daga con la que planea absorber mi magia. Su intención es traer a este mundo a su amado, un demonio superior. Sé cómo pararla pero para ello necesito el hechizo que le proporcionó el poder que tiene.


    
      
    


    –Iblidon, el demonio que tanto ama, acabaría con toda la raza humana. Además, es uno de los diez príncipes del infierno, por lo que si llegara a traerlo de vuelta desde la dimensión en la que está, cualquier ser demoniaco se vería obligado a darle su esencia para poder seguir en este mundo. Si he accedido a ayudaros es porque me gustaría conservar mi cuerpo y mi vida. No quiero convertirme en un ser putrefacto y sin poder al servicio de ese demonio.


    
      
    


    –Lo que no entiendo es, ¿qué conseguiría Judith en caso de traerlo de vuelta a la Tierra? –pregunta Aarón.


    
      
    


    –Inmortalidad y poder. Reinaría junto a Iblidon y todo ser sobrenatural se arrodillaría ante ella, incluso los buenos como tu querido hermano y tu amiguita –contesta Adamiel.


    
      
    


    –¿Puedes ayudarnos? Porque parece que no lo vayas a hacer por las buenas, ¿verdad? –Alexander, que hasta el momento se había mantenido callado, parece que es el único que recuerda que es un brujo oscuro.


    
      
    


    –Toda magia tiene un precio y los favores con favores se pagan –responde el brujo–. Tengo intención de ayudaros pero para ello quiero algo a cambio.


    
      
    


    No me gusta el camino que está tomando la conversación. Los favores de los brujos oscuros pueden implicar muchas cosas, entre ellas, entregar parte de nuestras almas a cambio de lo que queremos. No quiero que ellos se vean obligados a entregar nada a cambio por mi causa y menos sin saber qué ayuda puede ofrecer.


    
      
    


    –¿Cómo podemos estar seguros de que puedes ayudarnos?


    
      
    


    –Buscas algo que yo tengo en mi poder. Te diré que fue uno de mis antepasados quien ayudó a Judith con el hechizo que le dio el poder que ahora tiene. Fue, si no recuerdo mal, por mil ochocientos cuatro. Ella acudió a un antepasado mío y la ayudó bajo amenaza de muerte a todo el clan. Tengo entendido que lo que hizo fue condicionar la obtención total de su poder hasta que naciera alguien igual a ella y la apuñalara con la daga que él mismo bendeció. La escondió para que no la encontrara pero con los años fue debilitándose y ella aprovechó que era más poderosa, para obligarle a que le entregara la daga.


    
      
    


    –Veo que tengo que agradecerle muchas cosas a tu familia –mi tono mordaz hace que se ponga a la defensiva.


    
      
    


    –¿Cómo iba a saber él que realmente se cumpliría la condición principal? ¿Qué probabilidades hay de que nazcan dos personas con idéntica apariencia?


    
      
    


    –Somos seres sobrenaturales, lo normal no se aplica a nosotros. Ella es familia mía, aunque de los que eligieron el lado oscuro. Tenemos la misma sangre, por lo que una mínima posibilidad existía de que ocurriera.


    
      
    


    –De todas formas, no he dicho que no vaya ayudarte a destruirla. Es más, tengo una vendetta contra ella. Mató a parte de mi familia y la sangre se paga con sangre.


    
      
    


    –Pero aun así, no nos ayudarás sin nada a cambio. Conozco vuestras exigencias y no creo que acepte darte nada a cambio por tu ayuda.


    
      
    


    –Creo que deberías pensártelo. Yo no soy como los demás brujos. No quiero tu alma, ni tu dinero, ni tu esencia y mucho menos objetos tuyos para poder negociar contigo en un futuro. Yo lo que pido es que os entreguéis a vuestros deseos más oscuros y guardados. Eso es lo que te voy a pedir a cambio.


    
      
    


    –¿Qué es lo que quieres exactamente? –pregunta Aarón.


    
      
    


    –Su deseo más oscuro y perverso –dice señalándome–. Como he dicho aquí se da rienda a las perversiones.


    
      
    


    –Y exactamente, ¿cuál crees que es mi deseo perverso? –contesto algo molesta.


    
      
    


    –Amas a Aarón, pero también te gusta Alexander. Lo que más deseas es tenerlos a los dos a la vez y resulta que a mí me gusta mirar. Lo que quiero a cambio de mi ayuda es que te los tires a ambos ahora.


    
      
    


    –No –decimos los tres a la vez.


    
      
    


    –¿Estáis seguros? ¿Ni siquiera os lo pensáis?


    
      
    


    –Eso no va a pasar, prefiero encontrar otra forma.


    
      
    


    –Siento decirte esto, pero solo yo tengo el hechizo que puede ayudarte. Por muchos hilos que muevan tus amigos de Roses no lo conseguirán.


    
      
    


    –La respuesta sigue siendo no.


    
      
    


    –Y si subo la puja –chasquea los dedos y de la nada aparecen un pergamino con el hechizo y una daga–. Esta daga es la gemela de la que tiene Judith, si la apuñalas con ella absorberás todo su poder. Creo que te facilita bastante las cosas.


    
      
    


    –Ya me las apañaré –digo levantándome para irme.


    
      
    


    –Hagámoslo –me giro para comprobar que la voz que lo ha dicho es la de Aarón–. No tenemos nada que perder.


    
      
    


    Me quedo mirándolo con cara de flipada, ¿en serio está dispuesto a hacer esto? ¿Cómo que no tenemos nada que perder? Sé que después va a enfurruñarse por haber dejado que su hermano me posea. Pero tenerlos a los dos es algo que hace tiempo que me pide mi cuerpo. En este caso no pide nuestra alma, pide algo mucho peor de lo que vamos a salir heridos.


    
      
    


    –Aarón yo…, no quiero tener que hacer esto para conseguir su ayuda.


    
      
    


    –No me importa, sé que entre vosotros hay atracción y sé que él te ama. Si ambos te queremos estoy dispuesto a hacerlo.


    
      
    


    –¿Te estás oyendo? Esto no está bien –me enfado conmigo misma por dejar que sea tan evidente mi atracción por Alexander.


    
      
    


    –Te he torturado de muchas formas Aarón, pero no voy a hacer esto –Alexander parece confundido.


    
      
    


    –La deseas, no lo niegues. Además, no me importa si eres tú. Si tengo que ceder en esto para tenerte el resto de mi existencia conmigo sin nadie que nos amenace, es lo que quiero.


    
      
    


    Miro a Alexander, que parece haber cambiado de opinión y vaya a aceptar el trato con Adamiel. Este saca tres botellitas y las deja sobre la mesa. Aarón y Alexander toman una y se la beben. Yo no sé muy bien cómo actuar, estoy nerviosa y no quiero hacer esto.


    
      
    


    –Bébetelo, te ayudará a desinhibirte.


    
      
    


    Cojo la botella de champán y bebo directamente de ella. No sé cómo afrontar lo que va a pasar ahora. Miro a Aarón y a Alexander que me miran con hambre en los ojos. Veo la erección marcándose en sus pantalones y trago saliva. Bebo el líquido de la botellita sin saber muy bien qué esperar. Tarda unos segundos pero noto el efecto inmediato, el calor recorre mi cuerpo para centrarse en mi sexo y, cuando Aarón y Alexander tiran de mí, me dejo llevar.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO DIEZ


    
      
    


    


    
      
    


    Cuatro manos recorren mi cuerpo acariciando cada rincón de él, provocándome el más intenso de los placeres que jamás he sentido. Sus bocas me devoran los pechos, el cuello y la boca. Estamos tumbados sobre una cama redonda con sábanas de seda. Desde uno de los sillones Adamiel mira sonriente nuestro encuentro sexual. Cierro los ojos para centrarme en lo que está pasando.


    
      
    


    –Abre los ojos –me apremia Aarón–. Quiero que nos mires.


    
      
    


    Pasados unos minutos en los cuales me dejo hacer, noto que Alexander abre mis piernas y su boca se adueña de mi sexo. Me lame con deleite y yo, disfruto de cada segundo que pasa entre mis piernas. Cuando uno de sus dedos se introduce en mi interior, un gemido se me escapa. Aarón aprovecha para colocarse sobre mi boca e introducir su pene en ella. Noto la humedad descender por mis piernas. Estoy muy cachonda y más, si pienso quienes están conmigo en la cama. De fondo empieza a oírse a Maroon 5 y su canción Animals cuando Alexander se aparta para dejar que Aarón me penetre. Se me arquea la espalda a la vez que jadeo al notar como Aarón se hunde en mí una y otra vez dándome placer.


    
      
    


    –¿Te gusta, preciosa? –Alexander aprieta mis pechos entre sus manos a la vez que se masturba observando mis labios con pasión.


    
      
    


    Ahora es él quien se coloca cerca de mi boca para que le haga una felación. Estoy volviéndome loca. Aarón tira de mis caderas haciéndose las embestidas cada vez más fuertes, mientras Alexander entra y sale de mi boca sin dejarme descansar.


    
      
    


    –Eso es, cariño, déjate llevar –la voz ronca de Aarón deja ver lo mucho que está disfrutando.


    
      
    


    Cuando estoy a punto de llegar al orgasmo ambos se apartan. Ahora, es Alexander quien me empala. Un grito se me escapa. Alexander es muy rudo y me posee de forma frenética. A cada embestida creo que va a partirme en dos. Me coloca de espaldas a él y, mientras sigue embistiéndome, Aarón pasa la lengua por mi sexo. No puedo dejar de jadear, estoy teniendo el mejor polvo de mi vida. Unos toquecitos de su lengua en mi clítoris hacen que me deje llevar por el maravilloso orgasmo que me recorre cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Alexander vuelve a girarme y me besa con pasión. Noto que sale de mí para dejarle paso a Aarón que tras unas embestidas vuelve a sacar su miembro para colocarlo en mi ano.


    
      
    


    –¿Deseas que te poseamos los dos a la vez?


    
      
    


    Apenas puedo hablar. Estoy acelerada, extasiada e ida a consecuencia del placer.


    
      
    


    –Ven, colócate sobre él –hago lo que me dice y el miembro de Alexander entra poco a poco en mi interior–. Ahora, arquéate hacia delante.


    
      
    


    Cuando lo hago, noto la presión sobre mi ano que poco a poco va abriéndose para engullir el miembro de Aarón. Me siento llena con esos dos hombres dentro de mí. Tengo la respiración acelerada y cuando empiezan a moverse lentamente, grito. Bombean suavemente sus miembros dentro de mí y yo les dejo que me posean a su ritmo. Mis labios besan indistintamente a uno u a otro y sus dedos tiran de mis pezones. Mi clítoris roza con la pelvis de Alexander y me excita sobremanera. Pierdo la noción del tiempo perdida entre estos dos hombres. Empiezo a sentir el calor en una zona de mi cuerpo. Cada vez, ese calor, me calienta más el clítoris hasta que explota irradiando el resto del cuerpo. En ese momento Aarón y Alexander rugen a unísono y se dejan llevar llenándome con su simiente.


    
      
    


    Caigo rendida sobre el cuerpo de Alexander. Cuando abro los ojos veo que estoy sentada en el sillón frente Adamiel y que ambos hermanos tienen la mirada perdida.


    
      
    


    –¿Qué ocurre? –digo sin entender.


    
      
    


    –¿De verdad pensabas que lo que quería era veros en directo? No cariño, yo me guardo esos deseos para poder jugar con ellos después.


    
      
    


    –Esto no ha sido real –afirmo sorprendida en un susurro. En parte aliviada y en parte defraudada.


    
      
    


    –Solo el poder de tu mente.


    
      
    


    –¿Solo por la poción?


    
      
    


    –No querida, el champán. Cada uno habéis mantenido una realidad desde que habéis tomado el primer sorbo.


    
      
    


    –¿Entonces no vas a ayudarnos? –veo que Alexander y Aarón vuelven en sí.


    
      
    


    –Yo cumplo mis promesas. Ahora que tengo vuestros anhelos más oscuros podéis llevaros esto.


    
      
    


    Me entrega la daga y el pergamino. Los cojo antes de que vuelva a engañarnos y los meto en mi bolso.


    
      
    


    –Ahora marchaos, tengo otros asuntos que resolver.


    
      
    


    Nos levantamos para encaminarnos hacia la puerta pero antes de salir Alexander pregunta:


    
      
    


    –¿No vas a ayudarnos con el hechizo?


    
      
    


    –Os ayudaré, pero en el momento oportuno.


    
      
    


    Recorremos el local hasta llegar a la salida. Cuando salimos a la calle respiro hondo. Me alivia saber que nada de lo que creía ha pasado, porque si no, no podría mirarlos a la cara. Eso sí, tengo mucha curiosidad por saber qué han vivido ellos. Paramos a la altura del coche de Alexander.


    
      
    


    –Tampoco ha ido tan mal –dice abriendo la puerta.


    
      
    


    –¿No me vais a contar lo que habéis vivido?


    
      
    


    –No te entiendo. Hemos estado drogados todo el tiempo. ¿A qué te refieres?


    
      
    


    Los miro extrañada, pero comprendo lo que ha pasado aquí. No quería sus deseos, quería los míos. Ahora tiene un arma con la que jugar. Si vieran lo que realmente anhelo, Aarón me dejaría para siempre y Alexander me tomaría sin importarle su hermano.


    
      
    


    –Nada, supongo que me ha mentido Adamiel.


    
      
    


    Tras despedirnos subimos al coche y nos encaminamos hacia el piso de Aarón.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Paso toda la noche dándole vueltas a lo ocurrido encerrada en mi cuarto del relax. Echaba de menos mi sillón, mis libros y mi equipo de música. Aarón ha tenido que ir a la oficina así que al salir no me encuentro con su mirada acusadora. Al llegar anoche tuvimos una discusión por lo que había pasado en Antebellum. Él sabe que escondo algo y que no quiera decírselo lo enfurruña. He decidido, después de pensarlo mucho, que es mejor que no sepa lo que soñé por pócima. Me doy una ducha y me pongo lo primero que encuentro. Miro el reloj y veo que queda media hora para que lleguen Chloé y Luc. Estoy preparando el café y unas pastas cuando llaman al timbre. Cuando abro la puerta y veo quien está fuera me quedó parada por la sorpresa.


    
      
    


    –¿Tata? ¿Pero qué haces aquí? Pasad. Estaba preparando café.


    
      
    


    –Disculpa que hayamos venido sin avisar –dice sentándose en el sofá–. Nos han informado de un posible ataque por parte de Judith. La comunidad de brujos, tanto los practicantes de magia blanca como oscura, está asustada. Han registrado cierta actividad demoníaca cerca de Valencia, temen que esté preparando el hechizo que devuelva a Iblidon a la Tierra. Si está preparándolo, eso quiere decir que pronto atacará.


    
      
    


    –¿Has venido sola? –me extraña no verla con Nico, que siempre está protegiéndola.


    
      
    


    –No, querida. Lo que pasa es que Nico ha tenido que dejarme para ir a registrar a los demás en el hotel.


    
      
    


    –¿Cuántos habéis venido?


    
      
    


    –Los suficientes para que esta historia acabe bien.


    
      
    


    –Tata, ayer me reuní con Adamiel. Me ha dado el hechizo que necesitamos y la daga con la que poder absorber el poder de Judith.


    
      
    


    –¿Quién sabe esto?


    
      
    


    –Alexander, Aarón y yo. Iba a contárselo a mi hermano y a Chloé hoy. De hecho pensaba que eran ellos lo que habían llamado a la puerta.


    
      
    


    –Tu hermano y tu amiga es imprescindible que lo sepan. Pero no hables de ello con nadie más. Tiene que haber un elemento sorpresa cuando te enfrentes a Judith, ella tiene muchos acólitos y suele infiltrarlos en los distintos aquelarres. Sospecho que en el mío también.


    
      
    


    –No hay problema, no lo diré a nadie más. ¿Pero qué hay de Nico y los demás? Si ayudan con el hechizo sabrán qué estoy tramando.


    
      
    


    –¿Por qué no me sirves una taza de café y lo hablamos cuando lleguen tu hermano y Chloé? –asiento y voy a la cocina a por su café. Cuando vuelvo hablamos sobre nuestros días desde que nos vimos en Roses.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Tras media hora de espera vuelven a llamar al timbre. Esta vez tras la puerta están Luc y Chloé. Cuando llegan al salón hago las presentaciones pertinentes y les explico a todos lo acontecido en Antebellum la noche anterior.


    
      
    


    –¿No va ayudarnos a hacer el hechizo?


    
      
    


    –Dijo que nos ayudaría, pero solo en el momento adecuado.


    
      
    


    –¿Y eso que quiere decir?


    
      
    


    –Adamiel es un brujo muy cotizado –dice Tata–, si os ha ofrecido su ayuda lo hará. Eso sí, lo hará cuando sepa qué bando va a ganar. Su familia fue la que creó el hechizo con el que Judith adquirió su poder, por eso, pienso que hasta que no vea que la vamos a derrotar no nos ayudará.


    
      
    


    –¿Cómo encontramos todos estos ingredientes? –pregunto a los demás viendo que alguno de ellos ni he oído hablar de ellos.


    
      
    


    –Algunos son muy difíciles de conseguir, pero en el mercado negro se encuentran fácilmente –Chloé repasa la lista–. Pero si Tata está en lo cierto ninguno de nosotros podemos ir a comprarlo. Sugiero hablar con Carmen, le gustaste mucho y tiene ganas de verte.


    
      
    


    –Veo que salió viva de Aion, no había preguntado por los otros temiéndome lo peor. Pero me alegra saber que ella está bien.


    
      
    


    –Están todos bien. De hecho, quieren ayudarnos todos. Solo saben lo esencial, es decir, que Judith te quiere muerta y que hay que ayudarte a derrotarla. No tienen por qué saber mucho más.


    
      
    


    –Cuanto menos mejor –digo saliendo para ir a por más café.


    
      
    


    –¿Qué tardaréis en conseguir los ingredientes? –oigo preguntar a Tata desde la cocina.


    
      
    


    –Supongo que un par de días –responde mi hermano.


    
      
    


    Escucho voces fuera del piso y reconozco a Aarón y a Alexander. Tienen una conversación de lo más banal, cosa que me alegra, ya que podrían estar discutiendo. Me los encuentro en el pasillo y les digo que vengan conmigo.


    
      
    


    –Tata, estos son Aarón y Alexander Aldrich.


    
      
    


    –He oído hablar mucho de vosotros. Me alegra que por fin os llevéis bien. Ella va a necesitar vuestra ayuda y lo cierto es que vuestras venganzas del pasado no tienen por qué afectar a nuestra misión. Dejad que esta anciana os diga algo. Os utilizó a ambos sin importarle el daño que os causaba, pero es hora de dejarlo atrás y empezar una nueva vida como hermanos.


    
      
    


    –Parece conocer mucho de nosotros –la voz de Aarón está teñida de cierto cariño hacia la anciana que les habla.


    
      
    


    –Claro que os conozco, vuestra historia perdurará en el tiempo.


    
      
    


    Alexander me mira con cara de hastío, aunque por lo menos veo que no le contesta de malas formas a Tata. Seguimos charlando hasta tarde por lo que decidimos pedir para cenar. Tata se disculpa y llama a Nico para que pase a recogerla.


    
      
    


    –Me quedaría pero estoy muy cansada del viaje.


    
      
    


    –No te preocupes Tata. Descansa y mañana hablamos.


    
      
    


    La acompaño a la calle porque no quiero que vaya sola. Apoyado en el coche está Nico. Su sonrisa se ensancha al verme. Es alto, moreno de piel y ojos marrón oscuro. Tiene el cuerpo trabajado y lo cierto es que es bastante mono.


    
      
    


    –¿Qué pasa colmillos?


    
      
    


    –No me gusta ese apodo y lo sabes.


    
      
    


    –Dame un abrazo, preciosa.


    
      
    


    Hago lo que me pide y sus musculosos brazos me atrapan en un abrazo que dura demasiado para mi gusto. Cuando me aparto, veo que sonríe y dice:


    
      
    


    –¿Te apetece dar una vuelta para cazar a los malos?


    
      
    


    –Me encantaría, pero tengo invitados en casa y tenemos que organizar una misión importante –suelto haciéndome la interesante.


    
      
    


    –Pero te mueres por venir, ¿verdad?


    
      
    


    –No lo sabes tú bien.


    
      
    


    –Tal vez cuando todo esto acabe y antes de que me marche podamos pelear codo con codo.


    
      
    


    –Hecho –le tiendo la mano para cerrar el trato.


    
      
    


    Tras despedirnos y ver como se marchan, doy la vuelta para volver al piso de Aarón para discutir las posibles estrategias a seguir.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO ONCE


    
      
    


    


    
      
    


    Estoy en medio de la carretera ensangrentada y desarmada. Corro en busca de un refugio donde recuperarme de las heridas. Por el camino encuentro un par de liebres que me sirven de alimento. No es como la sangre humana pero al menos me ayuda a sanar. Intento llegar al lugar donde he escondido media hora antes mis armas. Una voz me hace parar en seco.


    
      
    


    –No podrás huir eternamente, Lux. Enfréntate a tu destino y muere.


    
      
    


    <<Y una mierda>> pienso agazapada entre la maleza. Sé que estoy a unos cinco kilómetros de la cueva donde he escondido mis cosas. Maldigo que nadie venga en mi ayuda y decido correr para intentar sacar ventaja respecto de Judith. Pero cuando me incorporo, una mano tira de mí haciendo que caiga al suelo. Intento levantarme en vano.


    
      
    


    –Qué pena que haya matado a todos tus amiguitos. Seguro que no los echas de menos en el infierno –dice mientras clava la daga en mi corazón.


    
      
    


    Un dolor atroz se apodera de mi cuerpo, noto como me consumo hasta convertirme en piel y huesos. Tras unos minutos de sufrimiento acabo por desvanecerme como si nunca hubiera existido.


    
      
    


    –¡No! –grito levantándome de un salto.


    
      
    


    –¿Qué ocurre Lux? –la preocupación de Aarón hace que recuerde que no ha sido real.


    
      
    


    –No sé si es posible, pero he soñado con Judith. Aunque tal vez fuera una premonición. Si es así, puedo darme por muerta.


    
      
    


    –Los vampiros no soñamos. Así que, seguramente hayas tenido una premonición.


    
      
    


    Le cuento a Aarón lo que he visto en mi visión, su cara es el puro reflejo de la preocupación. Tiemblo a causa del miedo. Si se cumple, todos nosotros moriremos en el intento.


    
      
    


    –¿Y si la premonición ha sido provocada por Judith?


    
      
    


    –¿Es eso posible? Sé que su magia es poderosa pero aun así no sé si es posible hacer algo así.


    
      
    


    –¿Recuerdas cuando te atacó el día que estabas en casa de Alexander? –asiento–. Pues nos hechizó sin estar cerca de nosotros. Lux, todo va a salir bien. Tenemos un buen plan y confío plenamente en nuestras posibilidades. Somos un grupo bastante grande como para hacerle frente. Solo intenta darte miedo. Además, contamos con el elemento sorpresa y estoy completamente seguro de que ganaremos.


    
      
    


    Aarón me arropa bajo su brazo, donde me siento realmente segura. Después de todo lo que ha pasado en nuestra relación él sigue siendo mi puerto seguro. Sé que no me fallará y que siempre estará para mí. Huelo su aroma, y tengo que decir que es mucho mejor que el que apreciaba siendo humana. Su olor corporal se entremezcla con el de su sangre creando una de las mejores fragancias que alguien pueda oler.


    
      
    


    –¿Puedes contarme algo?


    
      
    


    –¿Qué quieres que te cuente?


    
      
    


    –Háblame de lo que pasó entre tu hermano y tú. Alexander dice que no me has contado la verdad, ¿no buscó él a nadie que te convirtiera a causa de una enfermedad de muerte, verdad?


    
      
    


    –No, la verdad es que no. Tras la muerte de mis padres ambos residíamos en nuestra casa señorial en Inglaterra. Nuestros terrenos eran inmensos por lo que necesitábamos jornaleros que cuidaran nuestras tierras. Cerca de 1890 apareció en busca de trabajo Judith, se dedicaba a la jardinería y traía muy buenas referencias de una de las mejores familias. Además demostró su valía para el puesto. Los meses pasaron y entre ella y yo se creó un lazo de unión muy especial. Era bella, amable, alegre y muy coqueta. Una de las noches que estábamos solos decidí lanzarme y ella me correspondió. Creí ser el hombre más afortunado del mundo, ya que lo que conocía de ella me encantaba. Todavía estábamos en la cama cuando apareció mi hermano. Al vernos, su cara de horror me dejó petrificado. Yo…, no entendí su reacción. Se dirigió a Judith con furia en sus palabras y comprendí que habían mantenido una relación desde que ella llegó a nuestro hogar, es más, estaban prometidos. Le pedí perdón a mi hermano de todas las formas posibles y le aseguré que no sabía de su relación. Él no quiso creerme y se marchó dejándome solo en esa enorme mansión.


    
      
    


    >>Los días pasaron y me sentí el hombre más miserable del mundo por haberle hecho tanto daño a mi hermano. Judith me aseguró que no sentía nada por él, pero que era cierto que habían tonteado. Yo la creí y me dejé embaucar por su persona. Tras dos años de relación sentía que apenas la conocía. Cada vez estaba más distante y conocí su verdadera personalidad, que para nada tenía que ver con lo que había conocido de ella. Intenté dejar nuestra relación en diversas ocasiones, pero siempre conseguía que me quedara con ella cuando me respondía lo desgraciada que sería y dejaba entrever con sus palabras la posibilidad del suicidio. Todo era una mentira, una que pagué muy caro.


    
      
    


    >>Nos íbamos distanciando cada vez más, hasta que un día me sugirió ir a visitar a un amigo en Londres que podría ayudarla con su problema. Me dijo que solo necesitaba un tratamiento médico y que volvería a ser la de siempre. Por supuesto, yo no sabía que era bruja ni lo que tramaba. Llegamos a una casita situada en un barrio humilde. Yo me preguntaba cómo un médico trabajaba en semejante lugar. Todavía lo recuerdo como si fuera hoy mismo. Al entrar olí el pan recién hecho y una mezcla de olores que me recordaban a las flores que tenía en mi jardín. La estancia era más amplia de lo que parecía. Pero el señor que nos atendió me daba mala espina. Alguien me taponó la nariz con un pañuelo y lo siguiente que recuerdo fue estar sentado observando un macabro espectáculo. El hombre de nariz aguileña y de ojos tristes repetía unas palabras sin descanso, Judith desnuda sobre la mesa reía y hablaba en un idioma que no reconocí. Cuando la luz se apagó, las velas se prendieron y no sé de dónde una sombra se apoderó de ella, haciendo que se retorciera y convulsionara. Yo temblaba de miedo, ¿cómo no iba a hacerlo? Cuando todo acabó respiré aliviado, ¡qué iluso fui! Sus ojos se volvieron rojos y cuando se posaron en mí intenté huir sin resultado alguno. Se acercó lentamente hasta donde estaba y me dijo:


    
      
    


    –No temas. Te dejaré con vida.


    
      
    


    >>Me mordió y bebió mi sangre para después darme la suya. Intenté no beber, pero era más fuerte de lo que creía así que me obligó a tragar. Me sentía débil cuando ella me rompió el cuello.


    
      
    


    –¿Iblidon la transformó entrando en su cuerpo? –pregunto asombrada.


    
      
    


    –Iblidon es el señor de los infiernos. La convirtió en inmortal. ¿Puedo seguir con mi historia?


    
      
    


    –Lo siento, pensaba que habrías acabado.


    
      
    


    –Tras despertar como vampiro mi vida se fue al traste. Aborrecía lo que era y me negaba a matar a inocentes para alimentarme, tal y como ella me había enseñado antes de desaparecer de mi vida. Con el tiempo descubrí que no era necesario y que podía alimentarme sin matar. Mi hermano apareció por nuestro hogar acompañado de una bella dama. Su olor me atrapó y deseé tomarla y beber toda su sangre. Mi hermano, que notó que algo en mí había cambiado. Creyó que era un demonio cuando le conté lo que había pasado con Judith y acabamos enfrentándonos. Cuando te conviertes las emociones aumentan de forma desconsiderada y yo, todavía no había aprendido a controlarme. Sus palabras me herían cada vez más, me llamaba desde monstruo hasta abominación. En una de esas ocasiones no lo pude remediar y le aticé con tal fuerza que lo dejé medio muerto en el suelo. ¿Cómo podía haber hecho eso? Yo, pese a todo, seguía queriendo a mi hermano y no podía permitir que muriera por mi causa. Aunque no lo había hecho nunca, comprendí que tenía que salvarlo y tras seguir los pasos que recordaba de Judith, lo transformé.


    
      
    


    >>Lo que pasó después, fue lo que desencadenaría la venganza más larga vista en la historia. Cuando mi hermano despertó le pedí perdón por haberlo herido y haber tenido que llegar a convertirlo. Cuando mi hermano se encontró con su amada su olor la atrapó de tal forma que acabó con su vida sin que me diera tiempo a intervenir para ayudarla. Cuando se dio cuenta de lo que había hecho me culpabilizó por haberlo transformado en el monstruo que era y me dijo que nunca más permitiría que me enamorara sin acabar con la persona que me amara.


    
      
    


    –Conmigo no lo hizo –digo en un susurro.


    
      
    


    –Porque se sentía atraído por ti. Pensó que transformándote te tendría para él, haciéndome desdichado a mí. Y fue lo que pensé cuando saliste tras él.


    
      
    


    –Lo siento tanto, si lo hubiera sabido nunca lo habría hecho.


    
      
    


    –Ahora eso ya no importa. Estar contigo, saber que me amas a mí es suficiente para que estos cuatro meses desaparezcan.


    
      
    


    –Claro que te amo. Te amé desde que te vi por primera vez en aquel bar y seguiré amándote tanto como dure mi vida.


    
      
    


    Su boca busca la mía y con fuerza me devora los labios. Nuestras miradas se encuentran y dicen tanto, que me estremezco con solo pensar lo mucho que quiero a este hombre. Me quedo abrazada a su cuerpo sintiendo que este va a ser uno de los últimos momentos de tranquilidad que tengamos e incluso para estar juntos. Estoy tan a gusto y tengo tanta necesidad de él, que el tener que moverme de sus brazos me parece la peor opción del mundo. Pero muy a mi pesar tenemos un enemigo al que vencer y yo tengo que practicar.


    
      
    


    –Tengo que ponerme al día con los hechizos –digo apartándome de sus brazos.


    
      
    


    –Aunque me muero por hacerte mía, no te lo voy a impedir. Además tengo que arreglar un asunto del trabajo.


    
      
    


    –En cuanto a eso… –digo pensando que se va a reír de mí–. He pensado que tal vez, después de que todo este lío de Judith acabe y si salgo con vida, que si sigues necesitando una ayudante puedo ser yo.


    
      
    


    –¿Estarías dispuesta a volver? –está realmente sorprendido.


    
      
    


    –¿Qué voy a hacer aquí encerrada todo el día? Lo mejor es que todo vuelva a la normalidad. Con trabajo incluido.


    
      
    


    –No hay problema, mañana haré que preparen el contrato para cuando quieras firmarlo.


    
      
    


    –Tampoco hace falta correr tanto –mi mueca le hace gracia y se ríe.


    
      
    


    –He de aprovechar antes de que cambies de opinión.


    
      
    


    –Haz lo que quieras, tú eres el jefe –me levanto y me encamino hacia mi habitación, pero antes de salir por la puerta me giro–. Cuando acabes ven, por si necesito practicar con alguien.


    
      
    


    –Miedo me das.


    
      
    


    Ya en la habitación, cojo el grimorio familiar y me pongo a estudiar cada uno de los hechizos del libro. Cuando Aarón entra por la puerta le propongo ensayar alguno de ellos. Y entre hechizos y arrumacos pasamos la noche.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO DOCE


    
      
    


    


    
      
    


    Tengo el cuerpo engarrotado y la mente bloqueada después de estar toda la noche practicando hechizos. Levanto la mirada y veo a mi adonis observándome desde la puerta. Lleva unos sencillos pantalones de chándal de algodón y una camiseta blanca de manga corta que se ciñe a su torso. Veo que en la mano lleva dos tazas con sangre caliente.


    
      
    


    –Deberías descansar.


    
      
    


    –Lo sé, pero tengo que estudiar para saber qué hechizo recitar en cada momento.


    
      
    


    –Lux, a mitad noche estabas tan saturada que ya no te salían los hechizos. Creo que un descanso te sentará bien. Toma –dice tendiéndome la taza de sangre.


    
      
    


    –Gracias –respondo dándole un beso–. Lo cierto es que he estado mirando el libro y me preocupa que hayan desaparecido algunos de los hechizos.


    
      
    


    –¿Por qué dices eso?


    
      
    


    –Estas hojas están en blanco y aquí parece que hayan arrancado un par de hojas.


    
      
    


    –¿Por qué no le preguntas a tu hermano? Él fue quien te dio el grimorio, seguramente sepa qué ha pasado.


    
      
    


    –Claro. ¿Sabes? he visto este hechizo. Creo que puedo hacerlo y con él meterme en la cabeza de Judith. ¿Recuerdas lo que hice con mi hermano el año pasado? ¿Cuándo lo poseí? –veo que asiente–. Pues creo que este hechizo con algunos retoques podría permitirme hacer lo mismo con ella. No de la misma forma, pero podría ver dónde está y sabiendo su localización, podremos atacarla.


    
      
    


    –No debemos actuar de forma precipitada. No estoy dispuesto a perderte. Cuando tengamos el plan perfilado lo seguiremos y así las cosas saldrán bien.


    
      
    


    –No me vas a perder. Tendré el poder suficiente para neutralizarla, nada saldrá mal –aunque quiero creer mis palabras, no termino de creer que así vaya a pasar.


    
      
    


    Veo su cara de preocupación, y no puedo no sentirme culpable por volver a hacer que pase por otra lucha que a él no le concierne. Tengo miedo por todos y no sé si podré salvarlos o si morirán todos ayudándome. Necesito sentirme protegida, por lo que me lanzo a sus brazos y estos me atrapan y me aprietan contra su cuerpo.


    
      
    


    –Gracias, necesitaba un abrazo. Me siento tan bien entre tus brazos que no me movería nunca.


    
      
    


    –Yo también necesitaba tenerte cerca de mí. Estoy menos ansioso cuando sé que te tengo a salvo. Eres mi vida, ¿lo sabes?


    
      
    


    –Y tú eres mi todo –contesto alargando el cuello y dándole un beso.


    
      
    


    –Tengo que ir a la oficina. Te prometo que volveré antes de que te des cuenta.


    
      
    


    –Tranquilo, dentro de unas horas estarán aquí Luc y Chloé. Creo que me daré una ducha primero.


    
      
    


    –Hueles un poco mal, la verdad –su sonrisa hace que me revoloteen mariposas en el estómago.


    
      
    


    –Podría ensuciarme un poco más –mi voz sensual hace que me mire con lujuria.


    
      
    


    –Tendrá que ser rápido, cariño –dice levantándome del sofá y empotrándome contra la pared.


    
      
    


    –Rápido y rudo, como a mí me gusta –digo con la voz rota al notar sus labios recorriendo mi cuello y sus dedos apartando el pantalón.


    
      
    


    Me dejo hacer en sus brazos, sintiendo cada caricia, cada beso y cada palabra que mi amor me dedica mientras llegamos juntos al clímax.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El agua caliente recorre mi espalda mientras bailo al son de la música que he puesto para la ducha. Bailar en la ducha es una de las cosas que más me gustan. Me relaja hacerlo, eso sí, alguna vez he tenido algún susto cuando he resbalado y casi matado. Oigo que llaman insistentemente y maldigo estar sola. Cuando el sonido cesa empieza a vibrar mi móvil, que por suerte tengo al alcance.


    
      
    


    –Diga –digo con la respiración acelerada por el baile.


    
      
    


    –¿Dónde estás, querida?


    
      
    


    –Tata, estoy en la ducha. En diez minutos salgo.


    
      
    


    –Tomaremos un café mientras esperamos. Avísanos y subimos.


    
      
    


    –De acuerdo, Tata.


    
      
    


    Mi sesión de baile queda interrumpida y me ducho lo más rápido que puedo. <<¿A qué habrán venido?>> me pregunto mientras me seco el pelo con la toalla. Sé que en algún momento teníamos que quedar, pero pensaba que sería una vez hubieran encontrado todos los ingredientes. Tras llamarles e intrigada les espero en la puerta de la vivienda. Nico y Tata salen del ascensor y sonríen al verme.


    
      
    


    –No os esperaba. ¿Ha ocurrido algo?


    
      
    


    –Solo que ha sido mucho más sencillo de lo que esperaba encontrar los ingredientes que necesitamos para el hechizo. El mercado negro de Valencia es mucho más grande que el de Roses, antes de irnos creo que compraré algunas cosas.


    
      
    


    –Me alegra de que vuestra visita sirva para algo más que arriesgar vuestras vidas por mí.


    
      
    


    –Oye, una buena lucha nos gusta a todos –responde Nico sonriente.


    
      
    


    –Nico, esto es mucho más complicado de lo que crees.


    
      
    


    –No creo que lo sea. Cuando despojemos de los poderes a Judith será coser y cantar.


    
      
    


    –¿Le has contado el plan? –miro enfadada a Tata.


    
      
    


    –Si no confío en Nico, no puedo confiar en nadie. Nuestro plan está a salvo con él. Me era mucho más fácil contarle la verdad que dejarlo al margen. Nico puede ser de gran ayuda.


    
      
    


    –Está bien. Esta noche he estado practicando. Leí en el Grimorio un hechizo que con algunas modificaciones puede hacer que entre en la mente de Judith y así saber dónde está.


    
      
    


    –No lo veo necesario. Ten en cuenta que sabrá lo que has hecho y escapará –Nico me mira sonriente como si tuviera un as en la manga.


    
      
    


    Cuando llaman al timbre me levanto preguntándome quién será ahora.


    
      
    


    –Son tu hermano y Chloé, les he dicho que vinieran –me indica Tata.


    
      
    


    Cuando todos estamos sentados Tata, con su voz de jefa de aquelarre empieza a decir:


    
      
    


    –Os he hecho venir aquí porque tenemos varias cosas que hablar. En primer lugar, indicaros que ya tenemos todos los ingredientes para realizar el conjuro que permita a Lux adquirir los poderes demoniacos que la ayudarán en su enfrentamiento con Judith. No puedo dejar de advertirte –dice mirándome– que, como todo lo demoníaco, puede corromperte y que sea difícil hacer que regreses a la luz. Aunque creo que entre todos seremos capaces de hacer que no se corrompa tu alma. En segundo lugar, indicaros que sabemos dónde se esconde Judith.


    
      
    


    –Alguien me debía un favor –continua Nico–. Está en un refugio cerca de Aion. Me indican que es una cueva de la montaña Altera. Tiene varios pasadizos y tenemos que seguir el que nos lleve a nuestra derecha, ya que es el que más profundiza en la montaña. En el centro de ella convive Judith con sus demonios y lacayos.


    
      
    


    –Luchar encerrados en una montaña, ¿qué mejor manera de morir?


    
      
    


    –No seas pesimista hermanita. Recuerda que tú tendrás el poder y podrás ayudarnos, solo tenemos que protegerte a ti para llegar hasta ella.


    
      
    


    –De eso nada, no pienso dejar que os enfrentéis por mí.


    
      
    


    –Lux –la voz de Chloé es calmada–, eres de más ayuda en la retaguardia que en primera línea de fuego. Porque si caes tú, caemos todos.


    
      
    


    –Uno de los mayores problemas serán Aarón y Alexander –mi hermano parece nervioso por lo que pueda responderle.


    
      
    


    –¿Y eso por qué?


    
      
    


    –Recuerda que puede manejarlos a su antojo y si consigue hechizarlos, puede hacer que se vuelvan contra nosotros.


    
      
    


    –Ninguno de los dos permitirá que participe en la emboscada si se quedan atrás.


    
      
    


    –Pues tendrán que quedarse fuera de esto. Tienen que entender que nos ponen en peligro a todos –enfatiza Nico.


    
      
    


    –Explícaselo a ellos. No pienso dejarlos al margen y menos a Aarón. Sé que Aarón lo pasaría mal y no quiero hacerlo sufrir.


    
      
    


    –Lux, es por el bien de todos. Han de quedarse fuera, no hay discusión posible –mi hermano suena tajante.


    
      
    


    –Pues yo no pienso decírselo. Así que sortear quién hace los honores.


    
      
    


    Todos se quedan mirándome esperando a que claudique y sea yo la que les diga a los hermanos que no pueden participar, pero eso no va a ocurrir. Los conozco demasiado bien y sé, que ni me dejarán ir si no van ni consentirán quedarse al margen. Solo con plantearlo sé que tendré una discusión con Aarón y lo cierto, es que ahora que estamos bien, no tengo ganas de estar mal con él.


    
      
    


    –Yo lo haré –dice al final Chloé.


    
      
    


    –Suerte, espero que sobrevivas –respondo riéndome.


    
      
    


    –Bueno, elegida ya la persona que hablara con los hermanos, queda lo más importante. ¿Cuándo realizamos el hechizo? Necesito saberlo para prepararme.


    
      
    


    Si las miradas mataran, mi hermano estaría muerto ya. ¿Qué pensaba, que iba a ofrecerse por ella? Si una cosa tengo clara, es que mi hermano teme enfrentarse a mis dos vampiros. ¿Por qué? Creo que porque a Aarón le tiene respeto y porque sabe que no puede ganarlo solo.


    
      
    


    –Lo mejor sería realizarlo cuanto antes. Ahora sabemos dónde encontrar a Judith y es nuestra ventaja. Tenemos que actuar antes de que sepa lo que planeamos.


    
      
    


    –¿Pero no sabrá que alguien ha adquirido los mismos poderes que ella? –pregunta Chloé.


    
      
    


    –Es un riesgo que hemos de correr. Si actuamos sin que Lux tenga los poderes tenemos un noventa y nueve por cien de posibilidades de morir –responde Tata.


    
      
    


    –Sus poderes ya están menguando y, cuando absorba el poder demoníaco, perderá parte de su poder. Creo que lo achacará a lo que le está ocurriendo desde hace tiempo, más que a que yo haya adquirido el poder demoníaco. Y tendrá más ganas de matarme, por lo que puede que cometa errores que nos permitan ganar.


    
      
    


    –Puede que tengas razón, Lux. ¿Cuándo estás dispuesto a realizar el hechizo? –pregunta Nico con ganas de pelea.


    
      
    


    –En un par de días. ¿Te parece bien? –le pregunta mi hermano.


    
      
    


    –Cuando antes lo hagamos, antes acabaremos con todo esto –responde Nico.


    
      
    


    –Pues os avisaré para que vengáis a Ayשa cuando esté preparado para realizar el hechizo.


    
      
    


    Cuando están a punto de irse, oigo que llegan Aarón y Alexander. Me entra la risa tonta solo por oír a Chloé como les explica que no quieren que participen. Mis cuatro invitados me miran pensando que me he vuelto loca, pero cuando oyen la puerta abrirse veo que Chloé se pone blanca. Intento contener mis ganas de descojonarme de ella pero no puedo evitarlo.


    
      
    


    –¿Qué es lo que te hace tanta gracia? –pregunta Aarón desde la puerta.


    
      
    


    –Chloé os lo dirá en breve.


    
      
    


    –¿Podemos hablar en privado?


    
      
    


    –Miedica –digo burlándome.


    
      
    


    –Estás hoy un poco toca ovarios –refunfuña.


    
      
    


    Todos vuelven a sentarse a esperar a que Chloé hable con los dos hermanos. Ellos no pueden oír la conversación, pero yo con mi oído de vampiro, sí. Chloé acaba de contarles el plan y ellos están convencidos de que saldrá bien. Pero cuando añade que creen que lo mejor es que se queden al margen, es cuando empiezan los gritos y las amenazas. Me debato entre levantarme o quedarme donde estoy. Al final, decido ir hasta el despacho de Aarón y mediar.


    
      
    


    –¿Es esto idea tuya? ¿Quieres dejarnos al margen?


    
      
    


    –No –respondo de forma automática–. De hecho, no quiero hacerlo sin vosotros. Tengo dos días para lograr encontrar la forma de inmunizar vuestras mentes a la magia de Judith, y sé que lo conseguiré.


    
      
    


    –Pero nos pondrán en peligro a todos –oigo que replica Luc a mi espalda.


    
      
    


    –¿Crees que Judith no puede controlarte? Estás muy equivocado, es poderosa. Puede que haya perdido parte de su magia pero aun así, ni actuando juntos podemos con ellaespeta Alexander enfadado.


    
      
    


    –Entonces estamos sentenciados –afirma Luc de mala leche.


    
      
    


    –No si actuamos en equipo y hallamos la forma de proteger nuestras mentes de su control –añado.


    
      
    


    –¿Por qué no lo has dicho antes? –Chloé suena enfadada.


    
      
    


    –Porque quería ver esto –digo abrazándola mientras la miro con cara de niña buena.


    
      
    


    Cuando todos se marchan nos quedamos los tres sentados en la cocina bebiendo un tazón de sangre. Ninguno de los dos dice nada, pero sé que quieren decirme algo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO TRECE


    
      
    


    


    
      
    


    Nos miramos sin hablar y eso me pone nerviosa. No pueden soltar lo que tengan que decir y punto. Veo como cruzan la mirada y me quedo esperando a que decidan hablar. Pasados unos minutos, como siguen igual, me decido a hablar yo.


    
      
    


    –¿Me queréis decir de una vez qué pasa?


    
      
    


    –Esta mañana –arranca Alexander–, al salir de casa he encontrado esto en la entrada –me tiende una carta y me pongo a leerla sin su permiso.


    
      
    


    “Querido Alexander,


    
      
    


    Hace mucho que nos conocemos y te tengo mucho aprecio. Siempre fuiste tú quien me gustaste pero tu hermano era mucho más fácil de manejar. Quiero darte la oportunidad de unirte a mí. Eres listo y sabes que no tienen ninguna oportunidad para matarme y yo estaría encantada de tenerte conmigo. A diferencia de ellos a ti te gusta el lado oscuro y sabes que con Iblidon te sería mucho más fácil hacer tus tropelías. Si te unes a mí te prometo que dejaré que gobiernes uno de mis reinos, el que tú prefieras. Además, sé que te has enamorado de esa mosquita muerta de Lux, por lo que te prometo que no la mataré cuando absorba todo su poder y que haré que sea tuya por y para siempre. Tu venganza puede culminar de la mejor forma, sin tu hermano de por medio y quedándote con la chica. Pero para ello tendrás que luchar a mi lado y acabar con todos ellos. Tienes un plazo de dos días. Quema la carta si decides unirte a mí.


    
      
    


    Tu Sol”.


    
      
    


    –Estás de coña, ¿verdad? ¿Te estás planteando aceptar el trato, Alexander? Sabía que no podíamos confiar en ti.


    
      
    


    –¿Crees que si quisiera unirme a ella os hubiera enseñado la carta?


    
      
    


    –Todos te conocemos lo suficiente como para saber que jugarías a dos bandas.


    
      
    


    –Yo no te haría eso.


    
      
    


    –Lux, cálmate. Mi hermano es sincero, no pretende unirse a ella. Si ha barajado la idea es porque yo se lo he pedido –dice Aarón.


    
      
    


    –¿Qué se lo has pedido?


    
      
    


    –Creo que con un infiltrado tendríamos más oportunidades. Si ella cree que él se alía con ella, pensará que lo hace porque sabe que vamos a perder.


    
      
    


    –¿Has pensado por un momento que puede influenciarlo para que le diga todo lo que hemos hecho hasta ahora? ¿Qué pasará cuando le cuente lo que hasta el momento es nuestra ventaja? –me da miedo decirlo, estoy tan paranoica que incluso pienso que a través de la carta pueda escucharnos.


    
      
    


    –Sí, lo he pensado. Pero tú has tenido una idea que creo que puede ayudarnos.


    
      
    


    –¿Qué idea?


    
      
    


    –Bloquearle la mente para que no pueda influenciarlo o hechizarlo. Si conserva su libre albedrío podrá darle información equivocada.


    
      
    


    –¿Y si lo descubre?


    
      
    


    –Es un riesgo que debo correr.


    
      
    


    –¿Quieres suicidarte? –pregunto enfadada.


    
      
    


    –Por supuesto que no. Quiero ayudar y que puedas tener una vida tranquila con mi hermano. Eso es todo.


    
      
    


    –Alexander deja de lado su sed de venganza, muy tierno por tu parte.


    
      
    


    –Te estás pasando Lux –me corta Aarón–. ¿Qué te pasa hoy?


    
      
    


    –Que es todo demasiado extraño. Encuentran los ingredientes rápido, ahora la carta... Estoy un poco paranoica. Hay algo que se nos escapa.


    
      
    


    –O tal vez, la suerte esté de nuestro lado.


    
      
    


    –Lux, todo el submundo sabe lo que pretende Judith y casi ninguno está dispuesto a vivir en un mundo gobernado por un príncipe demoníaco. Así que tal vez nos estén ayudando a que tengamos lo que necesitamos para vencerla. Y por lo que respecta a mi sed de venganza, he de decirte que mi hermano y yo hemos hablado. Si lo he hecho es por ti. Me ha contado su versión de lo que ocurrió y, aunque no puedo perdonar que me transformara en lo que soy y matara a mi amada por ello, creo que el hecho de haberte convertido salda nuestras diferencias. O por lo menos voy a poner de mi parte para que así sea.


    
      
    


    –¿Cuándo todo esto termine seguirás pensando igual?


    
      
    


    –Vamos a abrir una delegación en Suecia, creo que un cambio de aires me vendrá bien. Además, es hora de que empiece a trabajar en mi empresa.


    
      
    


    –Lo que no entiendo es –digo cuando me doy cuenta de que no lo había preguntado antes–, si no os llevabais bien, ¿por qué montar una empresa juntos? –Aarón sonríe.


    
      
    


    –Monté yo la empresa. Cuando la constituí, pensé que tener una empresa a medias sería una base para empezar a curar nuestras heridas, así que la puse a nombre de los dos y le envié el acta de constitución para que lo supiera.


    
      
    


    –Yo por mi parte me limité a ponérselo difícil y a quedarme con las ganancias, aunque no me hicieran falta –dice Alexander dándole un puñetazo cariñoso a Aarón en el hombro–. Pero ha llegado el momento de empezar de cero.


    
      
    


    –Empezar de cero desde la distancia –mi voz suena triste–. No quiero que te marches por mí.


    
      
    


    –No es por ti, eso te lo aseguro. Pero necesito un cambio en mi vida. Vendré a veros siempre que pueda. Los dueños de la empresa tendrán que verse las caras más a menudo de lo que crees –su abrazo me reconforta.


    
      
    


    –Así que he de inmunizar esa mente tuya.


    
      
    


    –Si crees que puedes hacerlo, sí.


    
      
    


    –¿Por quién me tomas? Recuerda que soy una súper bruja. Ven –nos levantamos y vamos a mi habitación donde tengo el Grimorio.


    
      
    


    Busco el hechizo y miro todo lo que necesito para llevarlo a cabo. Por suerte tengo todo lo necesario, ya que son ingredientes que pueden encontrarse fácilmente en una cocina. Le indico a Aarón lo que ha de traerme y cuando vuelve cargado, veo que falta algo.


    
      
    


    –¿No hay canela en rama?


    
      
    


    –No. Puedo bajar a comprarla mientras tú vas preparándolo todo.


    
      
    


    –Perfecto, id los dos, así me puedo concentrar mejor.


    
      
    


    Cuando se van empiezo a prepararlo todo. Enciendo velas blancas y las coloco formando un círculo. Uno unas velas a otras con un reguero de sal y con incienso purifico el aire de la habitación y sobre todo, el del círculo donde deberán colocarse ambos. Ya que lo voy a hacer, lo hago para los dos. Repaso el hechizo una y otra vez hasta estar segura que sé pronunciarlo de la manera correcta. Estoy empezando a mezclar todo lo necesario cuando los oigo entrar. Me tienden la canela sin hablarme para no desconcentrarme y cuando lo tengo todo preparado les digo que entren ambos en el círculo.


    
      
    


    –Quiero que penséis tanto en Judith como en mí mientras recito el hechizo.


    
      
    


    –¿Por qué en ti? –pregunta Alexander extrañado.


    
      
    


    –Porque es la única manera de comprobar que funciona.


    
      
    


    Tras explicarles cómo funciona el ritual, les indico que se mantengan en silencio y empiecen a pensar en nuestros nombres. Alzo la mezcla ofreciéndosela a los ancestros.


    
      
    


    –Bendecid con vuestra magia esta ofrenda y dadme la fuerza necesaria para llevar a cabo mi propósito. Enciendo esta mezcla para que cuando os lleguen los aires purificados le deis fuerza al hechizo –digo encendiendo la mezcla e introduciéndola dentro del círculo–. Inhalad profundamente.


    
      
    


    Cuando veo que el humo alcanza sus caras, lo deposito en el suelo. Cierro los ojos y digo:


    
      
    


    –”Phesmatos in festio olblidru ent conitui. Phesmatos olvitu e imprite des oleses. No fise atzceta a menthes”. Yo clamo a los cuatro elementos para que este hechizo surta efecto. Haz que la magia de Judith y Lux no pueda gobernar estas mentes. Tierra, Agua, Fuego y Aire, ”Phesmatos in festio olblidru ent conitui. Phesmatos olvitu e imprite des oleses. No fise atzceta a menthes”.


    
      
    


    Caigo de rodillas temblando cuando la sal se enciende y las velas se prenden. Cuando vuelven a pagarse les indico que pueden salir del círculo.


    
      
    


    –Estás sangrando por los ojos, la nariz y las orejas –la preocupación en la voz de Aarón es evidente.


    
      
    


    –Estoy bien Aarón, me recuperaré rápido.


    
      
    


    Empiezo a recitar otras palabras y veo que ninguno de los dos hace lo que pretendo con el hechizo, que no es otra cosa que se ataquen entre ellos.


    
      
    


    –Creo que deberías descansar –me indica Alexander.


    
      
    


    –Solo quería comprobar que el hechizo había funcionado. Creo que es el momento de empezar a jugar nuestro juego –me miran sin entender a qué me refiero, así que explico–. Es una forma de decir que empecemos la lucha contra Judith.


    
      
    


    –Iré a casa, quemaré la carta e intentaré ponerme en contacto con vosotros de alguna forma. Si llegado el momento pensáis que me ha descubierto y que me controla, matadme si es necesario.


    
      
    


    –Nunca haré eso –digo abrazándolo.


    
      
    


    –Si es necesario, quiero que lo hagáis.


    
      
    


    –En un par de días estará todo solucionado, solo tienes que saber fingir bien.


    
      
    


    –Suerte y cuidaos.


    
      
    


    –Les haré creer que nos has traicionado –con un asentimiento desaparece por la puerta.


    
      
    


    Una sensación de vacío se apodera de mí. Como he dicho, empieza el juego y, si mi visión es cierta, moriremos todos. Alexander va a arriesgar su vida por nosotros y no podemos desaprovechar la oportunidad. Los miedos afloran en mi mente. No quiero perder a nadie y mucho menos a Aarón. Pero tengo otro miedo que no me quito de la cabeza ¿y si la oscuridad se apodera tanto de mí que no son capaces de recuperarme?


    
      
    


    Con todo eso rondándome la mente bebo la taza de sangre que Aarón me ha preparado para que me recupere del hechizo que acabo de realizar.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO CATORCE


    
      
    


    


    
      
    


    Tumbada en la cama junto a Aarón sigo dándole vueltas a lo acontecido hoy. Por una parte, saber que Alexander estará infiltrado en las filas enemigas me da cierta tranquilidad. Pero hay algo que me hace desconfiar. ¿Por qué enviarle una carta a Alexander sabiendo que está trabajando con nosotros para derrotarla? ¿Qué intenciones puede haber detrás? Sé que he hecho que no puedan ser manipulados por la magia de Judith y mía, pero lo cierto es que ella es más poderosa incluso después de perder parte de su poder por mi causa. ¿Y si encuentra la forma de romper mi hechizo y manipula a Alexander? Lo cierto es que lo he sellado sutilmente para que no pueda percibir mi magia pero no puedo estar al cien por cien segura de que no se dé cuenta. Encima, dentro de dos días voy a absorber magia negra en mi interior y si no consigo dominarla, me volveré en un ser malvado.


    
      
    


    –¿Qué te ocurre? –pregunta Aarón mirándome fijamente.


    
      
    


    –Nada, ¿por qué lo dices?


    
      
    


    –Porque llevas media hora en la misma página.


    
      
    


    –No puedo parar de darle vueltas a todo –cierro el libro que estaba leyendo y lo dejo en la mesita de noche.


    
      
    


    –¿Qué te preocupa? –me coge la mano y la aprieta entre la suyas insuflándome ánimos.


    
      
    


    –Me preocupa que tu hermano termine bajo la influencia de Judith, me preocupa que no sea capaz de controlar la magia negra que habitará en mí, y me preocupa que muramos todos en el intento.


    
      
    


    –Antes no eras tan pesimista. Recuerdo que siempre veías el lado bueno e intentabas hacer que yo viera ese lado también –sé que habla de la anterior vez que tuvimos que luchar en Aion.


    
      
    


    –Te recuerdo que mi positivismo me llevó a convertirme en vampiro. Prefiero ser cauta esta vez y desconfiar de todo. Dime, ¿por qué crees que Judith está interesada en tener entre sus filas a Alexander?


    
      
    


    –Porque es letal. Lo ha visto luchar antes y además, sabe el odio que me tiene. Supongo que creerá que no dudará en aniquilarnos a todos, sobre todo a mí.


    
      
    


    –¿Y lo haría? Es decir, ¿crees que si consigue influenciarle no parará hasta matarnos?


    
      
    


    –Conozco a mi hermano, sé que hemos estado peleados durante mucho tiempo. Sé que su odio hacia mí ha durado muchos años. Pero también sé, y parece ser que ella no, que por mucho odio que me haya tenido o pueda tenerme, nunca ha intentado matarme. Me ha hecho daño de todas las formas posibles, me ha atormentado días y noches sin fin, pero jamás ha intentado matarme.


    
      
    


    –Tengo miedo, Aarón. Si os pierdo me sentiré culpable por haberos llevado a una lucha que no os correspondía.


    
      
    


    –Nos corresponde si te afecta a ti. Todos sabemos a lo que nos enfrentamos, pero te queremos y aceptamos el riesgo.


    
      
    


    Apoyo mi cabeza en su pecho y dejo que me abrace con fuerza. Estar entre sus brazos me tranquiliza. Enreda sus dedos entre mi pelo y besa mi coronilla.


    
      
    


    –Te quiero, Lux.


    
      
    


    –Yo también a te quiero, Aarón. ¿Crees que tu hermano ya habrá contactado con Judith?


    
      
    


    –Eso creo. ¿Qué puedo hacer para que dejes de pensar en todo?


    
      
    


    Le sonrío y frunzo los labios para que me los bese. Sus labios no tardan en acercarse a los míos dejándoles impregnado su sabor. Nuestro beso es lento y suave, como si temiéramos rompernos. Sus brazos se alargan para cogerme y tumbarme sobre él. Me dejo hacer sin despegar mis labios de los suyos ni un segundo. Noto como se endurece su miembro bajo mi cuerpo y me olvido de todo cuando introduce su mano bajo el pantalón de pijama. Sin darme cuenta, me encuentro bajo su cuerpo musculoso. Sus brazos forman una prisión de la que no quiero escapar. Noto como su erección golpea contra mi pubis y eso hace que me derrita. Deslizo mis manos por su espalda y, cuando llego al bajo de la camiseta tiro arrancándosela. Noto como sonríen sus labios que no han cesado de besarme en ningún momento. Siento que me humedezco expectante por lo que vendrá a continuación. Mis ropas se desgarran dejándome desnuda ante mi adonis. Sus labios se deslizan sobre mi cuello lentamente hasta llegar a mis pezones. Los besa, los acaricia y los muerde, haciendo que se endurezcan por la excitación.


    
      
    


    –No te muevas –se levanta hasta el armario y saca una cajita.


    
      
    


    –¿Qué es? –digo mientras deja caer una cadena con algo en los lados.


    
      
    


    –Es un clamp para los pezones.


    
      
    


    –¿Un qué? –ya que no sé qué significa clamp.


    
      
    


    –Unas pinzas –contesta mientras las coloca en mis duros pezones.


    
      
    


    Duele, pero es un dolor soportable porque las ajusta sin apretar mucho. Cada vez que tira de la cadena que une los clamps noto como se contrae mi clítoris. Me vuelve loca cada vez que tira de la cadena, muerte mi clítoris y noto como mis muslos se humedecen. Miro su mano y veo un artefacto de color negro decorado con un brillante. Me tiemblan las piernas al ver lo que es. Lo mete en mi vagina para lubricarlo y cuando menos me doy cuenta introduce el plug en mi ano.


    
      
    


    –Me gusta ver la joya en tu ano. Quiero que te sientas llena –termina la frase introduciendo uno de sus dedos en mi interior.


    
      
    


    Con la joya en el ano, su dedo en mi interior, los tirones de los clamps y su boca comiendo mi centro del deseo, no tardo en llegar al orgasmo. Pero no le importa lo más mínimo que yo haya terminado y continúa torturándome con su lengua y sus manos. Cuando intento tocarlo, coge mis manos y las pone sobre mi cabeza aguantándolas con una de sus manos para que no las mueva. Me revuelvo bajo él sin lograr zafarme.


    
      
    


    –Estate quieta.


    
      
    


    –Pero quiero tocarte –digo con la voz rota por el placer.


    
      
    


    –Si me tocas exploto –tira de los clamps y yo me arqueo–. Me encanta verte así.


    
      
    


    –¿Cómo?


    
      
    


    –Excitada.


    
      
    


    Me muerdo el labio cuando su lengua toca mi hinchado clítoris. Cuando exploto en el tercer orgasmo él bebe de mí.


    
      
    


    –Sabes tan bien –sus pupilas están dilatadas por la excitación.


    
      
    


    Me abre las piernas y con una estocada, se mete en mi interior. Yo grito para liberar todo lo que mi cuerpo siente. Él se mueve a ritmo frenético e intento contenerme para no morderle. Tira de los clamps mientras me besa y, con sus dedos, acaricia mi clítoris. Tener el plug anal y a él dentro al mismo tiempo es indescriptible. Lo único que puedo decir con seguridad es que me encanta. Yo sola, con mis pensamientos, me excito tanto que pierdo el control y muerdo su cuello. Eso lo lleva al límite y explota en mi interior.


    
      
    


    –Cuando me has mordido me he vuelto loco de placer –me coge en brazos y se encamina hasta el baño.


    
      
    


    –Creí que te molestaría.


    
      
    


    –¿Por qué preciosa?


    
      
    


    –Me has prohibido tocarte –veo que sonríe cuando nos metemos bajo el chorro de agua caliente.


    
      
    


    Entre besos y arrumacos, veo caer al suelo los juguetes sexuales que hemos utilizado. Estamos tan excitados, que no podemos evitar volver a amarnos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Mis piernas tiemblan cuando tras la ducha vemos un mensaje en el móvil de Aarón.


    
      
    


    –¿Qué dice? –no me ha dejado leerlo y estoy intrigada.


    
      
    


    –Que ya se ha puesto en contacto con Judith. Que tras quemar la carta se ha abierto un portal y que iba a cruzarlo.


    
      
    


    –Pensará que nos daba igual al no contestarle.


    
      
    


    –Creo que no habrá esperado a que le contestáramos.


    
      
    


    –Espero que funcione mi hechizo.


    
      
    


    –Si él no hubiera creído en ti, no hubiera arriesgado su vida.


    
      
    


    –Eso me tranquiliza –digo sarcástica.


    
      
    


    –Lux, empieza a creer que tienes más poder del que crees. Sé que hasta hace apenas un año no sabías nada de quién eras, pero te aseguro que yo he oído hablar de tú familia y sé, que vuestro linaje es muy poderoso.


    
      
    


    –¿Podemos quedarnos abrazados el resto de la noche?


    
      
    


    –Claro que sí, mi vida.


    
      
    


    Me arropa entre sus brazos y empiezo a sentirme mejor. Tenerlo a mi lado es mi mejor medicina. Él que con sus mimos, caricias y palabras, hace que me relaje y me sienta capaz de afrontar todo lo que haya de venir.


    
      
    


    Para cuando nos queremos dar cuenta ya ha amanecido. No hemos hablado, pero con estar uno al lado del otro nos conformamos. Veo a Aarón prepararse para el trabajo.


    
      
    


    –¿Qué vas a hacer hoy? –lo veo colocarse correctamente el nudo de la corbata.


    
      
    


    –Creo que voy a entrenar. Un poco de ejercicio me vendrá bien.


    
      
    


    –¿En casa o fuera?


    
      
    


    –No lo he pensado.


    
      
    


    –Pues hazme un favor. Quédate en casa.


    
      
    


    –¿Qué más da?


    
      
    


    –No quiero que Judith te encuentre antes de hora.


    
      
    


    –No creo que ataque hoy.


    
      
    


    –Te pido que te quedes en casa. Aquí hay salvaguardas y estarás más segura.


    
      
    


    –¿A la terraza puedo salir, papi? –digo poniendo los ojos en blanco.


    
      
    


    –Dentro de casa.


    
      
    


    –Está bien, no saldré afuera.


    
      
    


    –Gracias –me besa y sale de la habitación.


    
      
    


    –¿Vendrás tarde? –lo sigo por el piso.


    
      
    


    –No creo, tengo una reunión a las doce. Si no se complica llegaré para comer. ¿Te gustaría que te mandara los archivos de estos cuatro últimos meses para ponerte al día? –no puedo evitar sonreír.


    
      
    


    –Como quieras, aunque no creo que tenga tiempo esta mañana.


    
      
    


    –Para cuando lo tengas –me da un beso y cierra la puerta para irse.


    
      
    


    Me quedo mirando la puerta echando de menos a mi novio, aunque pensar en él no va a hacer que regrese antes. Me doy media vuelta y, tras ponerme la ropa de deporte, entro al gimnasio y me entreno durante toda la mañana.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO QUINCE


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos días me han pasado en un abrir y cerrar de ojos. Me he vestido con unos vaqueros y una camiseta negra para el gran día. Mi hermano y Chloé nos esperan para realizar el hechizo y mi cuerpo solo me pide que huya y los deje a todos plantados. Desde que me pasó lo de Aion, cuando me convertí en vampiro, todo lo veo negro. Pero en el fondo, sé que tenemos un buen plan y que cuanto antes lo llevemos a cabo, antes terminaré de padecer por todos y podremos llevar una vida tranquila. A falta de ponerme las deportivas, ya lo tengo todo preparado.


    
      
    


    –¿Estás lista? –oigo que dice Aarón desde la cocina.


    
      
    


    –Dame diez minutos.


    
      
    


    Me miro en el espejo y decido recogerme el pelo en una trenza lateral. Me encantan las trenzas. Cuando termino coloco la daga en mi cinturón y el hechizo dentro del sujetador. Cualquiera que me vea pensará que estoy loca, pero por nada del mundo voy a dejar que alguien tenga acceso a ninguna de las dos cosas.


    
      
    


    En la cocina Aarón espera con las provisiones mientras mira las noticias en la televisión. Me entra la risa cuando veo el reportaje que están emitiendo en un programa de sensacionalismo que echan por las mañanas.


    
      
    


    –No me lo puedo creer –digo sin poder dejar de reír.


    
      
    


    –¿Qué te hace tanta gracia? –me mira desconcertado.


    
      
    


    –Eso –señalo el televisor, y al ver que sigue sin entender le explico–. ¿Recuerdas la vez que nos encontramos en el bar? –asiente–. Pues en esa ocasión estaban hablando de las personas que se preparaban para un posible holocausto. ¿Crees que es casualidad que hoy hablen de los que se están aprovisionando para una posible guerra bacteriológica?


    
      
    


    –No recordaba lo que ponían en la televisión aquél día, ya que solo tenía ojos para la morenita de la barra –me lo como a besos–. Pero vamos, creo que este tipo de programas solo se pretende asustar a las personas.


    
      
    


    –Hay que vender como sea. Hoy es eso, mañana se inventarán algo nuevo.


    
      
    


    –¿Estás lista?


    
      
    


    –Sí, he avisado a Nico para que salgan. Les he dicho de encontrarnos en la pista forestal que da acceso a Ayשa.


    
      
    


    –Tu hermano me ha dicho que están esperándonos.


    
      
    


    –Compórtate cuando estemos allí, vas a conocer a mi madre.


    
      
    


    –¿Crees que le gustaré? –pregunta serio mientras salimos por la puerta.


    
      
    


    –Eres un vampiro. Seguramente piense que su hija podría haber encontrado algo mejor –le guiño un ojo para que se dé cuenta que estoy de broma.


    
      
    


    –Si no le gusto, ¿me dejarás?


    
      
    


    –Aarón, le vas a encantar. Eres un buen hombre y a mi madre solo le importará saber que quieres cuidar de mí.


    
      
    


    Llegamos al coche y nos encaminamos hasta Ayשa. Durante el viaje pongo la música fuerte, no es que no quiera hablar con Aarón, pero sabe que lo que más me gusta cuando quiero dejar de pensar en algo es cantar. Me quedo sorprendida cuando oigo que se pone a entonar una de las canciones que suenan en la radio. ¡Cómo canta! Parece un ángel. Seguimos el ritmo, con esa y las siguientes canciones, entre risas y algún que otro desafine por mi parte. Aarón se monda cuando ve que me he puesto a hacer un bailecito con los brazos y el cuello. Estoy tan distraída que no me da tiempo a reaccionar cuando frena en seco.


    
      
    


    –¿Qué coño…? –me quedo con la frase a mitad cuando observo la carretera por la que circulamos hacia la pista forestal.


    
      
    


    En la carretera hay varios coches destrozados. También hay cuerpos tendidos en el suelo o sobre los coches. Cojo mi espada y salto del coche para ver mejor el escenario.


    
      
    


    –¡Entra en el coche! –me ordena Aarón.


    
      
    


    –¿Qué ha pasado aquí, Aarón? –pongo los dedos sobre uno de los cuerpos para comprobar si tiene pulso.


    
      
    


    –Tenemos que seguir, Lux. Creo que esto puede ponerse feo.


    
      
    


    A lo lejos divisamos un vehículo acercándose velozmente hacia nuestra posición.


    
      
    


    –¡Sube al coche! –me grita.


    
      
    


    –Joder Aarón, que somos vampiros. Puedo defenderme mejor dentro que fuera.


    
      
    


    –Lux Belleth, métete en el coche.


    
      
    


    –No me da la gana –me cruzo de brazos para que entienda que tiene la batalla perdida.


    
      
    


    Se acerca hasta donde estoy y se coloca delante de mí para protegerme. Resoplo. ¿Qué se cree, que sigo siendo una débil humana? Intento ver por encima de su hombro pero es más alto que yo y me es imposible. Oigo una especie de ronroneo amenazador salir de su pecho. Cuando veo que se coloca en posición de ataque, mi cuerpo se tensa. Doy un paso hacia el lado y me posiciono para atacar. Mejor que vean un frente unido y preparado para luchar. Cuando el vehículo se detiene y me centro en la cara del recién llegado me relajo.


    
      
    


    –¿Nico, qué ha pasado aquí?


    
      
    


    –Algunos de los nuestros han intentado matarnos. He llevado a Tata y a algunos del aquelarre a Ayשa. Quería encontrarme con vosotros por el camino para explicaros lo sucedido.


    
      
    


    –¿Estáis todos bien? –Aarón va relajándose poco a poco.


    
      
    


    –Sí, hay algunos heridos, pero estamos bien.


    
      
    


    –Vámonos antes de que se complique más la cosa –digo temiendo que hayan sido secuaces de Judith.


    
      
    


    Montamos en el coche y tras arrancar Nico su moto, intentamos ir lo más rápido posible hasta nuestro destino.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Durante el trayecto Aarón está tenso. No le gusta nada lo que ha pasado y veo que observa cada rincón de la montaña. Acelera, y cuando está a punto de alcanzar a Nico, vemos como da un bandazo y cae rodando por el suelo. Ahogo un grito cuando veo la fila de demonios, y que delante de ellos está Judith junto Alexander. Me entran los mil males y aunque el miedo ha invadido mi cuerpo, me lanzo del coche para ayudar a Nico. Con la espada en la mano me acerco hasta mi amigo, con Aarón pegado a mi espalda. Los demonios avanzan y cuando Nico consigue levantarse del suelo ya tenemos a dos demonios encima. Aarón le lanza a Nico una navaja de filo largo para que al menos pueda defenderse. No es que estemos muy preparados para esto, pero tenemos que luchar. Lo que más rabia me da, es que veo la barrera que nos separa de Ayשa y sé que si logramos cruzarla, ellos no podrán entrar gracias a las salvaguardas. El primer demonio ataca y Aarón se lanza sobre él. El segundo no se hace esperar y con un movimiento rápido, con la espada le corto una extremidad. La lucha cada vez es más intensa. Los demonios nos tienen rodeados y nosotros, cada vez estamos más heridos y en desventaja. Miro hacia donde están Judith y Alexander. Ella sonríe pensando que tiene la batalla ganada y él permanece impasible ante la escena.


    
      
    


    Los demonios se quedan quietos ante una señal que me he perdido.


    
      
    


    –¿Creíais que no iba a enterarme de vuestra pequeña reunión? Tanto brujo junto no tiene buena pinta. Sobre todo, si practican la magia blanca. Aunque me alegro, así puedo acabar con esto de una vez por todas.


    
      
    


    Los demonios se apartan y dejan pasar a su ama. Aarón y Nico se colocan delante de mí para protegerme. Esta vez me quedo a su espalda, no por miedo sino para poder concentrarme mejor al recitar los hechizos. Judith se queda a una distancia prudencial, pero Alexander se acerca y ataca sin pensárselo. Me retiro de la pelea e intento buscar la manera de llegar hasta la barrera sin que lleguen a interceptarnos. Los demonios serán fáciles de rebasar pero bloquear a Judith será difícil. Entonces recuerdo que lo mejor en estos casos es canalizar los poderes, tal y como me explicó mi hermano. Si consigo hacerlo, tenemos una posibilidad. Hasta la fecha solo he podido hacerlo una vez, que fue cuando Judith me paralizó. Esta vez será diferente porque no tendré su magia sobre mí. Me concentro e intento aislarme de todo lo que sucede a mi alrededor. Me sorprende cuando tras cinco minutos empiezo a notar puntos de calor al otro lado de la barrera. Sé que cada punto es un brujo, pero me sorprende notar lo que hay al otro lado de la barrera y no a Judith. Pasados cinco minutos me doy cuenta de algo. Judith no es un punto de calor, sino de hielo. Su magia me hiela por dentro, porque no está guiada por sentimiento alguno, solo por la maldad. Consigo conectarme a ella sin que Judith se percate. Está tan absorta en la pelea, que ni siquiera se preocupa por lo que pueda hacer yo. Levanto la vista y miro hacia donde lo hace ella. Alexander está enfrentándose a Nico, le ha cogido la mano e intenta clavarle la navaja.


    
      
    


    –Et mentos loste.


    
      
    


    Un temblor hace que paren. Nico aprovecha para asestarle con el cuchillo y cuando se separa de Alexander les digo:


    
      
    


    –¡Ahora! –tras recitar las palabras para paralizar a Judith corremos en dirección a la barrera invisible.


    
      
    


    Aarón se para y coge a Nico en brazos. Este parece molesto pero comprende que es forma más rápida de llegar a nuestro destino. Aarón es más rápido que yo. Cuando cruza la barrera yo todavía estoy a unos diez metros. Oigo algo rasgar el aire y sé que es Alexander persiguiéndome. Me dejo el pellejo, corro lo más rápido que puedo y cuando cruzo la frontera de Ayשa, los brazos de Aarón me esperan abiertos.


    
      
    


    –Por los pelos –me giro y veo a Alexander parado frente a nosotros, pero no puede alcanzarnos.


    
      
    


    Judith llega corriendo y cuando intenta traspasar la barrera una descarga eléctrica hace que caiga de espaldas.


    
      
    


    –¡Esto no va a quedar así! Te he infravalorado, pero recuerda que estaré preparada para nuestro siguiente encuentro. ¡Voy a matarte niñata de mierda! Ni tu ni nadie se interpondrá en mi camino –se da la vuelta y empieza a andar.


    
      
    


    Alexander me mira y me guiña un ojo. Me quedo tranquila cuando veo que sigue siendo él y que Judith no ha podido entrar en su mente. Los vemos desaparecer en una espiral de humo. Me giro hacia mi izquierda y digo:


    
      
    


    –Podríais habernos ayudado –le espeto enfadada a Chloé.


    
      
    


    –No podía moverme de aquí, tenía que mantener las defensas bajas para que Aarón pudiera entrar y levantarlas para que no entrara Judith.


    
      
    


    –¿Dónde están los demás?


    
      
    


    –En vuestra casa.


    
      
    


    Andamos por las calles de casas blancas. Llegamos a la que pertenece a mi familia y entramos. En el pequeño salón están todos reunidos. Hay unas veinte personas de las cuales solo conozco a los que nos ayudaron en Aion, además de mi madre, Tata y Luc. Saludo a mis camaradas de Aion. Carmen me abraza y me susurra que todo saldrá bien. Tras las presentaciones pertinentes, mi hermano me lleva a la habitación contigua. Aarón, Tata, mi madre y Chloé nos siguen sin preguntar.


    
      
    


    –Hay demasiada gente para hacer esto sin que se enteren de lo que vamos a hacer –digo en voz baja.


    
      
    


    –No pretendía hacer aquí el conjuro –responde Luc.


    
      
    


    –Lo mejor es que lo hagáis en la zona consagrada del bosque –indica mi madre.


    
      
    


    –Vale, ¿nos vamos ya?


    
      
    


    –Necesito terminar de preparar los ingredientes –Chloé se aleja para acabar de prepararlo todo.


    
      
    


    Salimos al salón y me quedo parada al lado de mi madre. Esta mira de forma insistente a Aarón y lo veo tenso por si no lo acepta.


    
      
    


    –Mamá, este es Aarón Aldrich. Es mi novio y estoy viviendo con él.


    
      
    


    –Mi hijo me ha hablado de ti. Luc te tiene aprecio.


    
      
    


    –Yo también le he cogido cariño a su hijo. Me alegra saber que habla bien de mí.


    
      
    


    –De ti sí, en cambio de tu hermano…


    
      
    


    –Mamá, por favor. No es el mejor momento.


    
      
    


    –¿Qué es eso de que Alexander se ha unido a Judith? –mi hermano irrumpe en el salón gritando.


    
      
    


    Todos se quedan callados y cuando reanudan la conversación se ponen a hablar en corrillos sobre Alexander.


    
      
    


    –Luc, tenemos cosas mejores que hacer que hablar sobre Alexander.


    
      
    


    –Teníamos que haberlo matado cuando tuvimos la oportunidad. Sabía que nos iba a traicionar.


    
      
    


    –Bien, ya has dado tu opinión. ¿Podemos seguir con el plan?


    
      
    


    –Hijo, tu hermana tiene razón.


    
      
    


    –Aarón, si me encuentro con tu hermano pienso matarlo. Me da igual lo que digáis –Luc se da media vuelta y se aleja.


    
      
    


    Miro a Aarón y pongo cara de circunstancia. Cuando mi madre se aleja, me susurra en el oído:


    
      
    


    –¿No crees que es mejor que lo sepan?


    
      
    


    –Aarón, si actúan sabiendo que está de nuestra parte no habrá servido para nada.


    
      
    


    –Haz lo que quieras, pero tu hermano está cegado por el odio y a veces eso hace que los planes no salgan bien.


    
      
    


    –Déjame que lo piense.


    
      
    


    Mi hermano pasa por nuestro lado hecho una fiera. Chloé nos mira pidiendo perdón con la mirada y nos indica que los sigamos. Aunque mi hermano se empeña en ir deprisa, Aarón, Chloé y yo adaptamos nuestro paso al de Tata. La pobre mujer intenta seguir el ritmo, pero su avanzada edad hace que tenga que parar cada pocos metros. Tras treinta minutos montaña arriba llegamos a una zona despejada. Puede observarse por las ruinas que antes aquí había un poblado. En el centro de las ruinas, hay un montón de piedras formando un círculo en el suelo. Mi hermano deja caer la mochila cerca y se gira.


    
      
    


    –No entiendo por qué pareces tan despreocupada por lo de Alexander.


    
      
    


    –Porque se ha unido a Judith para ayudarnos –ante la cara de estupefacción de mi hermano explico–. Quedamos con él en que no os diríamos nada para que pensarais que realmente nos ha traicionado. Judith le envió una carta y tras mostrárnosla, decidimos que sería bueno tener a alguien infiltrado en sus filas. Está arriesgando su vida por nosotros.


    
      
    


    –Déjame que siga desconfiando –contesta mi hermano.


    
      
    


    –Te guste o no, él forma parte de este grupo. Si muere o si Judith consigue controlarlo y tengo que acabar con él, siempre tendremos que estar agradecidos por que lo haya intentado.


    
      
    


    –No tengo ganas de discutir contigo. Pero más le vale no cruzarse en mi camino.


    
      
    


    Tras estas palabras mi hermano se da la vuelta y empieza a sacar las cosas de la bolsa. Pongo lo ojos en blanco por no pegarle dos guantazos y hacerlo entrar en razón. Lo cierto, es que no puedo culparlo por odiar a Alexander. Pero tengo que hacerle entender que ya no es nuestro enemigo.


    
      
    


    Observo como lo preparan todo entre mi hermano y Chloé. Cuando me tienden la mano sé lo que quieren y les doy el hechizo. Es la primera vez que lo ven, así que le dedican un tiempo a aprenderlo y a entenderlo. Aarón no se despega de mí ni un segundo y, entre beso y beso, me da ánimos. Yo estoy cagada de miedo.


    
      
    


    –¿Empezamos? –pregunta Luc con el cuchillo en la mano.


    
      
    


    Me pongo en el centro del círculo y rezo por salir bien parada de esto y, sobre todo, por no volverme malvada.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO DIECISÉIS


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando mi hermano va a pronunciar las primeras palabras doy un salto y salgo del círculo.


    
      
    


    –¿Qué haces? –pregunta sorprendido.


    
      
    


    –Aarón me contó cómo consiguió sus poderes Judith. ¿Me va a poseer Iblidon? –le pregunto a Aarón.


    
      
    


    –A Judith la poseyó porque, a pesar de practicar la magia negra, no era demonio. Tú en cambio siendo vampiro podrías considerarte como tal.


    
      
    


    –Vale –vuelvo a entrar en el círculo–. Otra cosa más, ¿qué pasará cuando adquiera los poderes? Quiero decir, estoy aquí en un pueblo con salvaguardas contra el mal.


    
      
    


    –Ya había pensado en eso –contesta Chloé–. No te preocupes, recuerda que eres capaz de canalizar tanto la magia buena como la mala, pero no por ello vas a ser malvada.


    
      
    


    –Resueltas las dudas, empecemos –respondo haciéndome la fuerte.


    
      
    


    Veo a mi hermano cortarse la palma de la mano, deja caer gotas sobre cada una de las piedras que conforman el círculo. Tras esto, hace lo mismo pero dejando caer la sangre dentro de un cuenco con una mezcla de hierbas e inciensos. Echándole un poco de agua comienza a recitar el hechizo mientras unta el cuchillo ceremonial con la mezcla del cuenco. Cuando lo tiene todo listo entra en el círculo y cogiéndome de la mano, sigue con los cánticos. Tras recitarlo tres veces me lo clava en el corazón. Ahogo un grito de dolor y caigo de rodillas al suelo. Mi hermano sale del círculo y, cogiéndose todos los presentes de la mano, empieza a recitar la segunda parte del hechizo.


    
      
    


    De la tierra asciende una especie de humo que se mete por mi boca, nariz, ojos y oídos. Cuando entra en mí, noto como me va helando cada rincón del cuerpo y pienso que ha sido una mala idea porque quiere decir que el mal se ha apoderado de mí. Todos me miran con espanto y temo lo peor. Estoy a punto de pedirles ayuda cuando empiezo a sentirme de nuevo yo misma. Suspiro de puro alivio. Mi hermano se separa de los demás y con sumo cuidado entra en el círculo. No ha parado de recitar las palabras que contenían el hechizo que Adamiel me entregó. Se pone frente a mí y con poca delicadeza me extrae el cuchillo que me había clavado en el corazón. Con él, me hace una estrella de cinco puntas invertida en la frente. Posa sus dedos en la estrella y tras unas palabras, noto como me abrasa la herida hasta el punto de caer inconsciente en el suelo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando abro los ojos estoy recostada en una cama. Tengo un hambre atroz y sonrío al ver a Aarón preparado con una taza de sangre.


    
      
    


    –¿Cómo te encuentras?


    
      
    


    –Estoy bien. ¿Ha funcionado el hechizo?


    
      
    


    –Eso has de decirlo tú –contesta sentándose a mi lado.


    
      
    


    –¿Puedo preguntarte algo? –cuando veo que asiente continuo–. ¿Por qué habéis hecho todos cara de espanto cuando el humo ha entrado en mí?


    
      
    


    –Porque se te habían vuelto los ojos negros. Me he asustado.


    
      
    


    Sus brazos me rodean y apoyo la cabeza en su pecho. No pasan ni diez segundos cuando mi hermano entra por la puerta.


    
      
    


    –Me alegra verte despierta. ¿Te encuentras bien?


    
      
    


    –Perfectamente, pero veo que tú no.


    
      
    


    –¿Esto? –dice enseñándome las manos–. No es nada, no te preocupes.


    
      
    


    Sus manos están quemadas y aunque tienen un color rosáceo, las quemaduras no tienen buena pinta.


    
      
    


    –¿Por qué no dejas que Aarón te cure?


    
      
    


    –Ya lo ha hecho, pero se han quedado así. No te preocupes, con el tiempo mejorarán.


    
      
    


    –¿Te lo he hecho yo, verdad? ¿Ha sido la marca de la frente? He notado como ardía.


    
      
    


    –Sí, me he quemado en ese punto del conjuro.


    
      
    


    –Espero que haya funcionado –contesto afligida.


    
      
    


    –Vamos a comprobarlo.


    
      
    


    Tres horas después, regresamos a casa de mi madre. Hemos pasado la mayor parte de la tarde realizando hechizos del Grimorio de un brujo oscuro. Incluso los más difíciles me salían, así que estamos seguros de que el conjuro ha salido a la perfección.


    
      
    


    Mi madre ha preparado la cena y nos invita a quedarnos. Yo rehúso la oferta alegando estar muy cansada por todo lo acontecido ese día.


    
      
    


    –Mamá, te prometo que vendremos otro día. Tengo ganas de conocerte un poco más, pero estos días voy al límite y necesito descansar.


    
      
    


    –Tranquila. Lo entiendo perfectamente. ¿Cuidarás de ella, verdad? –pregunta a Aarón.


    
      
    


    –Como si fuera mi propia vida.


    
      
    


    –Me alegra oír eso –cuando le da un abrazo Aarón sonríe.


    
      
    


    –¿Cuándo vamos a atacar? –pregunto temiendo la respuesta.


    
      
    


    –Mañana por la noche. Cuando tengamos todo preparado te llamaré para concretar.


    
      
    


    –Perfecto. Chloé, dile a mi hermano que siento lo de sus manos.


    
      
    


    –Se pondrá bien. Es fuerte.


    
      
    


    –Nos vemos pronto, mamá.


    
      
    


    Con cautela, llegamos hasta el coche. Tememos encontrarnos con algún demonio o con Judith. Para nuestra suerte no ocurre nada y con tranquilidad, regresamos al apartamento de Aarón.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Miro el reloj del salpicadero, son las doce de la noche y las calles de Valencia están vacías. De Ayשa hasta aquí se me ha hecho el trayecto eterno. Estudio a Aarón con la mirada, está serio y no ha abierto la boca en todo el trayecto.


    
      
    


    –¿En qué piensas? –estoy intrigada por saberlo.


    
      
    


    –Pienso en que mañana a estas horas estaremos luchando contra Judith. Temo perderte de nuevo.


    
      
    


    –No tienes de qué preocuparte –digo acariciándole el hombro–. ¿Solo te preocupa eso?


    
      
    


    Se sorprende por mi pregunta, pero es que noto que hay algo más. No solo está pensativo sino que además, parece nervioso. Y que lo esté no es buena señal.


    
      
    


    –¿Por qué lo preguntas? –una sonrisa se asoma en sus labios.


    
      
    


    –Porque te conozco demasiado bien como para saber que hay algo más.


    
      
    


    –Eres muy perceptiva. Yo que pensaba que no te dabas cuenta de nada –su tono guasón me relaja.


    
      
    


    –¿Me lo vas a contar? –pongo cara de niña buena.


    
      
    


    –Mejor no. Ya lo descubrirás por ti misma.


    
      
    


    –Dame una pista.


    
      
    


    –No, que lo adivinas.


    
      
    


    –Venga, solo un detallito sin importancia.


    
      
    


    –No sé para qué digo nada. No recordaba cómo te pones con las sorpresas.


    
      
    


    –Jajajá, es que no puedo remediarlo.


    
      
    


    Entre risas, bromas y mis intentos de averiguar algo llegamos al apartamento de Aarón. Dejamos el coche en el garaje y cuando Aarón se levanta veo algo en su asiento.


    
      
    


    –¿Qué es esto? –cojo la nota de papel y la leo.


    
      
    


    –¿Qué dice?


    
      
    


    –Es de tu hermano. Dice que no tardemos en atacar, ya que no sabe el tiempo que podrá seguir fingiendo sin que lo sospeche.


    
      
    


    –Pues está de suerte.


    
      
    


    –¿Crees que Judith lo mataría si lo descubre? –entramos en el ascensor y marco el último piso.


    
      
    


    –No lo creo. Tiene un arma contra nosotros así que, o bien lo utiliza para sacar algo a cambio; o bien, intentará compelerlo para que haga lo que ella quiere. Pero no te preocupes por eso ahora, mañana terminará todo. ¿Podemos pasar esta noche solos tú y yo sin los problemas?


    
      
    


    –¿Tú y yo, sin que importe nada más? Suena perfecto –respondo con un beso.


    
      
    


    –Voy a preparar una jarra de sangre para cenar. Tú necesitas alimentarte bien. ¿Por qué no te das una ducha antes?


    
      
    


    –Sí, lo cierto es que necesito quitarme la sangre seca de la herida del pecho.


    
      
    


    Lo dejo en la cocina mientras yo me meto debajo del chorro del agua. Creo que está planeando algo y me asusta no saber qué es. ¡Cómo le haya dado por hacerse el mártir mañana, me lo cargo! Tengo que dejarle bien claro que nada de riesgos. Si tenemos que retirarnos lo haremos. Prefiero una retirada a tiempo que sangre en mis manos. Vuelvo a la cocina con intención de dejárselo claro, pero no está. Lo busco por la casa y lo encuentro en la terraza. ¿Cómo le ha dado tiempo a decorar esto en diez minutos?


    
      
    


    La mesa está decorada con velas, al igual que el camino de piedras que llevan hasta la zona zen. Cuando me acerco a la mesa veo que está llena de pétalos de rosa y todas mis intenciones de hablar con él se quedan en nada. ¡A la porra, mañana más! No lo veo por ningún sitio y doy un pequeño grito cuando me abraza por la espalda.


    
      
    


    –¿Qué es todo esto, Aarón? –la emoción de mi voz es más que evidente.


    
      
    


    –Lo más parecido que puedo ofrecerte como cena romántica.


    
      
    


    Me giro y miro sus ojos, llenos de amor y esperanza. Le doy un tierno beso, para terminar abrazada a él.


    
      
    


    –Gracias. Te prometo que si pudiera llorar, esta sería una de esas ocasiones en las que lloraría.


    
      
    


    Nos sentamos en la mesa, y charlamos sobre todo sin preocuparnos del mañana. Hablamos de nuestra infancia, de los amigos, de las parejas de Aarón. Tratamos temas más delicados, como las mentiras en ciertas cosas que me contó. Pienso que los justo es contarle lo que pasó en Antebellum la otra noche y cuando no dice nada me asusto.


    
      
    


    –Dime algo, por favor.


    
      
    


    –¿Te acostarías con él después de todo lo que ha hecho?


    
      
    


    –Yo no he dicho eso. No pongas en mi boca palabras que yo no he dicho.


    
      
    


    –Pero…, ese es tu deseo.


    
      
    


    –¡Y yo ni siquiera lo sabía! Aarón, estamos discutiendo por nada. La respuesta es no, nunca me acostaría con él si la decisión la tengo que tomar de forma consciente. Que ese sea un deseo “oscuro”, como lo llama Adamiel, pienso que tiene más que ver con el lazo entre creador y creada, que con otra cosa. No creo que sea para tanto.


    
      
    


    Veo que sigue con la duda, y me pongo furiosa.


    
      
    


    –¿En serio dudas de mí? Creo que no eres justo conmigo. Desde que me marché hasta ahora no he estado con nadie más. Solo he pensado en ti. ¿No te das cuenta de que estoy enamorada perdidamente de ti? Lo estoy desde que te vi la primera vez. Te metiste en mi mente y en mi corazón. Nadie más ocupa ni mis pensamientos ni mis sentimientos. Solo tú.


    
      
    


    –A veces pienso en tu forma de ser, en tus encantos y siento que no soy lo suficiente para ti. Llegaste y revolucionaste mi mundo y desde ese día vivo con el temor de que te marches y no regreses. Tengo tantos defectos que me preocupa que puedas salir huyendo.


    
      
    


    –Aarón Aldrich, no conocía esta faceta tuya. ¿Desde cuando eres tan inseguro?


    
      
    


    –Desde que te marchaste hace cinco meses.


    
      
    


    –Lo siento, espero que puedas perdonarme algún día.


    
      
    


    –Ya lo he hecho –su abrazo me reconforta.


    
      
    


    La conversación vuelve a tomar un aire distendido. Somos felices juntos, eso es lo único que nos importa. Lo que ha pasado, se queda en el pasado. Viviremos el presente y el futuro que nos queda por delante.


    
      
    


    –Ven –dice tendiéndome la mano.


    
      
    


    Me tapa los ojos y me guía por la terraza. Tanto misterio me está poniendo nerviosa. Sus manos tiemblan. ¿Puede temblar un vampiro? Empiezo a preocuparme por si le pasa algo grave. Aunque no sé qué puede considerarse grave para un vampiro. Nos paramos y me gira. Estoy frente a él, y sus ojos brillan de emoción. Intento volverme pero me para.


    
      
    


    –Lux, desde que te conocí he tenido claro que eres la mujer de mi vida. Sé que no llevamos juntos mucho tiempo. Aunque creo que todo lo que hemos vivido hace que nuestra relación sea mucho más profunda de lo que cabría esperar. Estoy loco por ti. No sé de cuánto tiempo disponemos juntos, pero sé que el tiempo que me quede quiero pasarlo contigo.


    
      
    


    Da un paso atrás y me indica que me dé la vuelta. En el estanque del jardín zen ha colocado velas flotantes. Al principio no me doy cuenta, porque estoy embriagada por la belleza del contraste de las velas sobre el agua y de las flores flotantes. Pero cuando miro por segunda vez, leo el mensaje que forman las velas. Mis ojos se abren y si el corazón me funcionara, estaría golpeándome fuertemente el pecho. Me giro a mirarle y, con emoción, me repite la pregunta que he leído en el estanque.


    
      
    


    –¿Quieres casarte conmigo?


    
      
    


    Me tiende una cajita abierta. Dentro hay un solitario de oro blanco con un pequeño brillante. Me muerdo el labio inferior y alargando mi mano derecha respondo:


    
      
    


    –Sí, me casaré contigo.


    
      
    


    Tras ponerme el anillo y besarnos apasionadamente, me lleva en volandas hasta la habitación. Como él ha pedido, esta noche solo estamos los dos y nos amamos como nunca lo habíamos hecho antes.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO DIECISIETE


    
      
    


    


    
      
    


    La noche se nos pasa en un abrir y cerrar de ojos entre las sábanas. Muy a nuestro pesar nos levantamos para enfrontar el día que tenemos por delante. Aarón tiene que ir a la oficina a cerrar un par de negocios y yo tengo que practicar y entrenar todo lo que me sea posible.


    
      
    


    –Me quedaría en la cama contigo el resto de mis días –recostada en su pecho dejo que me acaricie.


    
      
    


    –¿No te sacias nunca, verdad? –introduce uno de sus dedos en mi interior.


    
      
    


    –No me refería a eso…, pero ya que estás –mi voz se entrecorta cuando me presiona el clítoris.


    
      
    


    –Lástima que tenga que marcharme ya –saca su dedo de mi interior y tras darme en beso en la cabeza se levanta para ir a la ducha.


    
      
    


    –¿En serio? Aarón Aldrich dejándome a medias. ¿Será cierto que cuanto más compromiso menos sexo hay?


    
      
    


    –Eso dicen, pero soy la excepción que confirma la regla –tira de mí y colocándome sobre su hombro como si fuera un saco va a la ducha–. Seré rápido.


    
      
    


    Abre el grifo y me mete debajo sin importarle que lleve el pijama. Me contempla desnudo, y con una sonrisa que hace temblar mi entrepierna se acerca para arrancarme la ropa.


    
      
    


    –Mucho mejor –dice cogiéndome un pecho y llevándoselo a la boca.


    
      
    


    –Eres un animal. Me gustaba mucho ese pija… ma –logro terminar la frase con esfuerzo.


    
      
    


    Tres dedos se introducen en mí mientras su boca devora mis pechos. Me muerdo los labios cuando lo noto deslizarse hacia abajo. Su lengua recorre todo mi sexo mientras sus dedos entran y salen a un ritmo vertiginoso. Me lame con deleite y, cuando succiona mi hinchado clítoris, creo morir.


    
      
    


    –Aarón… –susurro su nombre.


    
      
    


    –Me vuelves loco, nena.


    
      
    


    Su lengua se desliza por mi pubis hasta el ombligo. Sus dientes rozan mi piel y mil sensaciones me recorren el cuerpo. Sigue subiendo hasta mis pezones, los cuales devora con ansia. Cuando llega a mi boca, yo ya estoy al límite. Retira sus dedos de mi interior y de un empellón se empala en mí. Jadeo.


    
      
    


    –¿Te he hecho daño? –me tiene en volandas contra la pared.


    
      
    


    –No, no pares por favor.


    
      
    


    Su sonrisa torcida me encanta. Me levanta las manos y las aprisiona contra la pared. Su boca se separa de la mía y dice:


    
      
    


    –Voy a follarte duro.


    
      
    


    De forma inconsciente aprieto los músculos de mi sexo por sus palabras. Lo miro con deseo mordiéndome el labio inferior. Su primera embestida me enloquece, por lo que jadeo demasiado fuerte. Esto lo vuelve loco, y empieza a moverse rápido y duro. Pierdo la noción de lo que me envuelve. Solo lo veo y lo siento a él. Se mueve de forma tan contundente que se clava hasta lo más hondo de mí. Sus dientes tiran de mi pezón y, con la mano que le queda libre, presiona mi sensible clítoris. No puedo evitarlo y estallo en mil pedazos. Me aprisiona la boca bebiéndose mis jadeos. Y tras tres embestidas más, noto como llega al clímax. Me baja lentamente hasta apoyarme en el suelo. Tengo las piernas engarrotadas, pero al menos ha apagado el fuego de mi interior.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Tras ducharnos, Aarón se va a la oficina. Me paso la mañana practicando con mis nuevos poderes. Mi hermano estaría orgulloso si viera lo aplicada que estoy.


    
      
    


    Sobre medio día ya no puedo más, y decido que lo mejor es centrarme en otra cosa. Voy a mi vestidor y me pongo a repasar la ropa. Tengo que hacer algunos cambios de vestuario, pero al final encuentro lo que busco. Cuando deslizo la camiseta negra, algo cae al suelo. Sin pensarlo lo cojo para guardarlo.


    
      
    


    –¡Joder! –el taco se me escapa cuando noto como se me derrite la palma de la mano.


    
      
    


    Dejo caer el objeto al suelo antes de que la herida sea más importante. Me fijo, y veo que es el látigo que me regaló la que se hacía pasar por mi abuela. La plata y los vampiros no nos llevamos bien. Envuelvo mi mano en la camiseta y lo cojo para guardarlo. Creo que se lo daré a Chloé, ella podrá darle mejor utilidad que yo. Lo dejo rápidamente sobre el estante, ya que empieza a calentarme la mano. Suspiro. ¡Qué bien me vendría poder utilizarlo! Preparo la ropa que me pondré esta noche. Iré de negro, tal y como me gusta vestir para las cazas. No es que salga a cazar demonios, pero es más o menos lo mismo. Además, el negro me da suerte. Coloco mi espada y la daga que me dio Adamiel sobre la cama. ¿Qué más podría necesitar? Mientras lo pienso decido tomarme una copa de sangre.


    
      
    


    Me he acostumbrado bastante bien a tener que beber sangre. Lo cierto, es que todavía me da cierto repelús, pero claro, de algo me tengo que alimentar. Cinco meses siendo vampiro, y todavía no le acabo de pillar el tranquillo a esta nueva vida. Tengo que practicar más la compulsión, hacer que los humanos no recuerden nada tiene pinta de ser de lo más divertido. Sé que algunos vampiros más viejos, tienen capacidades para hacer otros truquitos. Pero para llegar ahí me queda un largo recorrido, mirándolo bien soy todavía un bebé en términos vampíricos. Estoy tan sumida en mis pensamientos que, cuando suena el teléfono, doy un salto y me mancho la camiseta blanca de sangre.


    
      
    


    –Diga –respondo tras recuperarme del susto.


    
      
    


    –Hola, Lux. ¿Estás en casa? –pregunta mi amiga.


    
      
    


    –Sí, ¿necesitas algo?


    
      
    


    –¿Te importa si paso a verte?


    
      
    


    –Claro que no. Estaba tomándome un descanso, pero me voy a poner a practicar en nada. Puedes ayudarme si quieres.


    
      
    


    –Por supuesto, en media hora estoy ahí.


    
      
    


    Me quito la camiseta y la pongo a remojo. Busco el agua oxigenada, y la tiro sobre la sangre. Todavía sigo frotando cuando suena el timbre.


    
      
    


    –Hola –asomo la cabeza por el hueco tapándome el cuerpo con la puerta.


    
      
    


    –¿Qué haces ahí detrás? –se ríe Chloé.


    
      
    


    –Es que voy sin camiseta. Cuando has llamado me he sobresaltado y me he echado por encima la sangre.


    
      
    


    –¿Puede sobresaltarse un vampiro?


    
      
    


    –Supongo que un vampiro novato como yo, sí –respondo riéndome con ella.


    
      
    


    –Ponte algo, anda.


    
      
    


    Está sentada en el sofá mirando el móvil. Parece nerviosa, pero no estoy segura.


    
      
    


    –¿Te ocurre algo, Chloé?


    
      
    


    –¿Tanto se nota?


    
      
    


    –Noto tu nerviosismo, solo eso.


    
      
    


    –Lux, sé que en un tiempo hacia aquí no he sido la amiga que cabe esperar. Sé que te he decepcionado una y otra vez. Te pido perdón por ello.


    
      
    


    –Está todo olvidado, Chloé.


    
      
    


    –Déjame terminar –su mirada cálida y su tono cariñoso, hace que no le responda con una bordería–. Como te decía, te pido perdón. Sé que no me merezco que estés a mi lado para siempre, pero te necesito en mi vida. Te vamos a necesitar en nuestra vida –sus manos acarician con suavidad su vientre.


    
      
    


    Abro mucho los ojos y me llevo las manos a la boca. Intento no gritar, pero no puedo.


    
      
    


    –¡¿Estás embarazada?! –doy saltitos de alegría.


    
      
    


    –De cuatro semanas para ser exactos.


    
      
    


    Nos abrazamos, y ella llora por la emoción contenida.


    
      
    


    –Reserva un poco de tus lágrimas –le digo cuando veo que está hipando.


    
      
    


    –¿Por qué? –los lagrimones le recorren las mejillas.


    
      
    


    –Porque me caso –le tiendo la mano para que vea el anillo.


    
      
    


    –¡Oh! No sé si mis hormonas están preparadas para tanta emoción en un día.


    
      
    


    Le cuento la pedida de mano, y vuelve a llorar.


    
      
    


    –No se lo cuentes a nadie, me gustaría darles yo la noticia.


    
      
    


    –Tranquila, soy una tumba.


    
      
    


    –¿Esta noche te quedas al margen? Creo que es lo más sensato dadas las circunstancias.


    
      
    


    –Quiero ir, Lux. Es lo mínimo que puedo hacer.


    
      
    


    –De eso nada. No voy a permitir que a mi futuro sobrino le pase algo.


    
      
    


    Pasamos la tarde charlando y me cuenta que mi hermano está encantado con su paternidad. Tienen pensado vivir juntos, pero de casarse por el momento nada. Estoy relajada y lo cierto, es que echaba de menos a mi amiga.


    
      
    


    –Tengo que irme, Lux. Tu hermano me ha dicho que os veis en Aion a las doce de la noche.


    
      
    


    –Dile que allí estaremos. Por cierto, ¿puedo contarle a Aarón lo tuyo?


    
      
    


    –Sí. Cuídate, ¿vale? No me hace ni pizca de gracia quedarme en casa mientras arriesgáis vuestras vidas.


    
      
    


    –Volveremos sanos y salvos. Te prometo que no dejaré que le pase nada a mi hermano.


    
      
    


    –No dejes que te maten, y no te vayas otra vez.


    
      
    


    Nos abrazamos, y tras una larga despedida se va dejándome una razón por la que luchar.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Aarón regresa un par de horas después. Nos alimentamos para estar fuertes esta noche. Mientras lo hacemos, le cuento la buena nueva.


    
      
    


    –¿Vamos a ser tíos? –está feliz.


    
      
    


    –Siiií –vuelvo a dar saltitos como si no estuviera bien.


    
      
    


    –No sabía que te gustaban tanto los niños.


    
      
    


    –Me encantan. Aunque, bueno, lo había descartado –sé que mi voz es triste.


    
      
    


    –Siempre podemos adoptar –dice como si él lo deseara también.


    
      
    


    –¿Quieres tener niños?


    
      
    


    –No puedo tenerlos de forma biológica, pero me encantaría ser padre.


    
      
    


    –Aunque no podamos tenerlos, podemos ensayar –respondo sensual.


    
      
    


    –Eres insaciable, ¿verdad?


    
      
    


    –De ti nunca me canso –me encojo de hombros.


    
      
    


    Tira de mí y caigo sentada sobre sus rodillas. Su boca atrapa la mía. El beso es profundo y cargado de sentimiento.


    
      
    


    –Prométeme que no correrás riesgos esta noche.


    
      
    


    –Intentaré que no me maten.


    
      
    


    –No me vale esa respuesta.


    
      
    


    –Te lo prometo, Aarón. Además, vas a estar a mi lado todo el tiempo, creo que estaré sobreprotegida –intento bromear.


    
      
    


    Aarón no parece muy convencido, pero la verdad es que esta vez tengo claro que no voy a bajar la guardia con nadie. Realmente quiero que salga bien lo de esta noche. Tengo una vida por delante, un sobrino al que cuidar y una boda que celebrar.


    
      
    


    Vestidos con nuestras ropas de combare y con las armas cargadas en el coche, salimos dirección a Aion.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO DIECIOCHO


    
      
    


    


    
      
    


    El trayecto se me hace corto. Veo que Aarón mete el coche entre la maleza a unos kilómetros de Aion. Bajamos del coche y cargamos las armas. La mayoría son de Aarón, ya que yo, solo tengo mi espada y la daga.


    
      
    


    –Te echo una carrera –cierra el coche y sale disparado entre los árboles.


    
      
    


    –¡Eso es trampa! –echo a correr oyendo su risa–. Si piensas que vas a ganarme, la llevas clara.


    
      
    


    No tardo en ponerme a su altura, realmente correr se me da bien. Me encanta la sensación de libertad, el viento azotándote y los árboles pasando a toda mecha por mis ojos. Y sin sudar ni una gota. Cuando veo las casas quemadas de Aion, aprieto el ritmo. Rebaso a Aarón y oigo que murmura algo parecido a “esta vez te voy a dejar ganar”. ¡Ja! Más quisiera poder ganarme. Con la carrera no me he parado a pensar que tal vez Judith tuviera guardias por la zona, así que cuando veo unas siluetas freno en seco.


    
      
    


    –Es tu hermano –dice Aarón cuando llega a mi lado.


    
      
    


    Continuamos andando cogidos de la mano, hasta llegar a donde está el resto. Cuando localizo a mi hermano me echo en sus brazos.


    
      
    


    –Enhorabuena –susurro en su oído.


    
      
    


    –Estoy acojonado. Somos demasiado jóvenes.


    
      
    


    –No digas tonterías, hermanito. Serás un buen padre.


    
      
    


    –¿Tú también tenías algo que contar, no? –abro los ojos.


    
      
    


    –Tu novia es una bocazas –pretendo parecer enfadada pero se nota a la legua que no.


    
      
    


    –Preferiría que tuvieras un novio normal, pero…


    
      
    


    –¡Oye, qué soy normal! –contesta Aarón haciéndose el ofendido.


    
      
    


    –Ven aquí, cuñado –se abrazan, y yo me emociono–. Enhorabuena, pareja.


    
      
    


    Esperamos pacientemente a que lleguen todos los que van a ayudarnos esta noche. Para variar, el último en aparecer es Nico. Se disculpa de mil formas posibles, y cuando le decimos que ya basta, se ofende. En silencio emprendemos el camino que nos queda hasta las cuevas de la montaña Altera. Aarón y yo, cargamos con la mayor parte de las bolsas. Parecemos mulas de carga, pero lo cierto es que con nuestra fuerza sobrehumana, no nos cansamos. Y ellos, necesitan todas sus energías para la lucha.


    
      
    


    Andamos por la cuesta empinada unos diez kilómetros. Paramos cada media hora para que repongan energías. Algunos empiezan a tener rampas y otros están agotados, por lo que la última parada se hace más larga de lo que debería haber sido.


    
      
    


    –No puedo seguir –dice uno de los integrantes del aquelarre de Roses.


    
      
    


    –Creo que deberías beber un poco de nuestra sangre –respondo.


    
      
    


    –¿Y debilitaros? –mi hermano no parece muy partidario de mi idea.


    
      
    


    –Llevo mis provisiones. Solo un sorbo para que se recuperen.


    
      
    


    Tras darles nuestra sangre, nos bebemos un par de bolsas cada uno. Me siento bien siendo útil por una vez. Además, algunos es la segunda vez que arriesgan su vida por mí, así que es lo único que puedo darles a cambio. Cuando están recuperados, nos ponemos en marcha. Este último trozo del camino vamos a hacerlo campo a través. Necesitamos pillar desprevenido al que esté haciendo guardia en la entrada. No sé de quién ha sido la idea de recorrer este trozo por este sendero, pero ha sido muy mala idea. Las ramas nos arañan a nuestro paso. Algunas plantas tienen pinchos, y se nos clavan en la piel. A mí me da igual porque me curo rápido, pero los demás no paran de quejarse por lo bajo. ¿Qué entienden por ir en silencio? Encima la tensión es inaguantable. ¡Juro que si no se callan los amordazo! Para su suerte, llegamos a la entrada de la cueva. No hay nadie vigilando, cosa que por lo menos a mí me extraña.


    
      
    


    –Una de dos, o sabe que estamos aquí, o está muy segura de que no va a pasarle nada –les digo a los demás.


    
      
    


    –¿Entramos en dos grupos o todos a la vez? –Carmen está muy concentrada.


    
      
    


    –Será mejor que lo hagamos a la vez. Aunque puede ir una avanzadilla para cerciorar que la entrada está libre –responde mi hermano.


    
      
    


    –Recordad, tenemos que ir siempre hacia la derecha –recuerda Nico.


    
      
    


    Nos dividimos en dos grupos de seis personas. Por supuesto, Aarón, mi hermano y Carmen están en mi grupo.


    
      
    


    –Entraremos nosotros primero –dice mi hermano–. En diez minutos nos seguís. Os esperaremos en el segundo tramo del túnel. Si no estamos avanzad, tenemos que coger a Judith como sea.


    
      
    


    Andamos en dirección a la entrada de la cueva. Aarón me para antes de entrar.


    
      
    


    –No corras riesgos innecesarios.


    
      
    


    –Te lo prometí y sigo prometiéndotelo.


    
      
    


    –Te amo.


    
      
    


    –Y yo a ti, Aarón.


    
      
    


    Seguimos al resto, que espera que entremos para que los guiemos. No hay mucha luz y, aunque Aarón y yo nos vemos perfectamente, tenemos que esperar a que se les adapte la vista a los demás. Hay grietas por las que se cuela la luz de la luna, y gracias a ello conseguimos situarnos. A nuestro alrededor se abre una explanada, que da accedo a cuatro túneles. Las paredes tienen símbolos extraños como decoración. Presiento que algo no va a ir bien con solo ver las paredes. Y es que, me resulta muy extraño que no haya aparecido ningún demonio a recibirnos. Sin pensarlo mucho nos dirigimos al túnel que queda a la derecha. Está más oscuro que la explanada, pero podemos ver. Aunque al principio el pasadizo es amplio, va estrechándose poco a poco. Hay algunos tramos que hemos de pasarlo de lado e incluso agachados. Me estoy agobiando. Siempre me han podido los sitios pequeños, tengo claustrofobia. Me imagino en el claro del bosque con forma de media luna donde solía escaparme en Aion. Cuando estoy a punto de tener un ataque de pánico, veo la salida.


    
      
    


    Me quedo alucinada, esta vez hay una pequeña laguna en medio de la estancia. El agua se refleja en el techo incluso con la poca luz que entra. Si no fuera porque estoy buscando a la persona que quiere matarme, diría que es lo más bonito que he visto en la vida. El agua se pierde por las diferentes grutas, y por suerte, hay algunas rocas que nos permitirán pasar sin mojarnos mucho. Estamos a punto de saltar al otro lado, cuando escuchamos un sonido a nuestra espalda.


    
      
    


    –¿Qué es eso? –pregunta Carmen asustada.


    
      
    


    –No paréis, saltad –les indico.


    
      
    


    Se escuchan gritos y llamadas de auxilio. Nico se mueve con intención de volver por donde ha venido, pero yo lo cojo de la camiseta y tiro de él hacia el otro lado.


    
      
    


    –¿Y si son los otros? –dice indignado.


    
      
    


    –Nico, si son los otros, ten claro que ya nada podemos hacer.


    
      
    


    –¿Vas a dejarles morir?


    
      
    


    –Posiblemente ya estén muertos –contesta Luc.


    
      
    


    –Además, tenemos una misión. Todos sabíais dónde os metíais –continua Aarón.


    
      
    


    –Pero son mis amigos y los vuestros.


    
      
    


    –Mis amigos no querrían que volviéramos para encontrar la muerte –contesta Carmen.


    
      
    


    Un sonido estridente nos hace volvernos. No se ve nada, pero algo se está acercando.


    
      
    


    –Tenemos que adentrarnos en la oscuridad del siguiente pasadizo.


    
      
    


    Salimos corriendo hacia el pasadizo que queda más a la derecha. Una vez dentro, les indico que vayan recorriéndolo y me quedo para ver desde la sombra, que es lo que nos persigue. Contengo un grito cuando veo que son una especie de gusanos enormes y con dientes afilados. Empiezo a correr como si me fuera la vida en ello, y en cierto modo así es. Cuando los alcanzo les digo que corran. Aunque para nuestra desgracia, este pasadizo resulta más incómodo de pasar que el anterior.


    
      
    


    –Preparad las armas –les digo.


    
      
    


    El sonido se oye cada vez más cerca de nosotros. Pasamos lo más rápido que podemos las zonas más estrechas y, cuando vemos la salida, nos alegramos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La emoción nos dura muy poco. Al salir, una horda de demonios nos está esperando. Nos ponemos en círculo para cubrir cada uno una zona de ataque.


    
      
    


    –Tomad –les lanzo varios frasquitos que traía en mi mochila.


    
      
    


    –¿Qué es esto? –pregunta Aarón.


    
      
    


    –Los de etiqueta morada son explosivos. Los de etiqueta roja son paralizantes. Los de etiqueta naranja son desintegradores –contesto a toda prisa.


    
      
    


    –¿Has hecho pócimas? –pregunta mi hermano sorprendido.


    
      
    


    –Sí.


    
      
    


    Varias bolas de fuego estallan a nuestro alrededor. Los demonios no cesan en su empeño y, lanzándonos más bolas de fuego, consiguen separarnos. Me veo rodeada de varios demonios. Doy vueltas sobre mi misma intentando encontrar un hueco por el que escapar.


    
      
    


    –¿Lux? –oigo gritar a Aarón.


    
      
    


    –Estoy rodeada –respondo.


    
      
    


    –Yo también –contesta–. Puedes con ellos, Lux.


    
      
    


    Desenvaino la espada y ataco. Al saltar me ha caído la mochila, por lo que me he quedado sin las pócimas. El primer demonio que mato me salpica con su sangre negra. ¡Puaj! Huele muy mal. A lo lejos escucho a los demás pelear. Me distraigo con el movimiento de uno de los demonios y otro consigue alcanzarme con una bola de fuego. Me echo al suelo gritando. Ruedo y ruedo para apagar el fuego que ha prendido mi espalda. ¡Joder, joder, joder! Maldigo mientras intento levantarme y sacarme de encima a un demonio Olic. Suelta baba paralizante, por lo que tengo que actuar rápido. Le doy una patada y consigo quitármelo a tiempo de que no se me adormezcan los brazos. Aunque mi cuello está paralizado. Un grito desgarrador hace que me pare en seco. ¿Qué coño está pasando?


    
      
    


    –¿Estás bien, Lux? –pregunta Aarón.


    
      
    


    –Sí, ¿ves a alguien? –grito para hacerme oír.


    
      
    


    –A tú hermano y a Nico.


    
      
    


    –¿Carmen? –grito desesperada.


    
      
    


    No contesta. Por favor que no le pase nada. Sigo peleando intentando encontrar la forma de parar todo esto. Ya he matado tres demonios más, pero siguen quedando demasiados. Una imagen pasa por mi cabeza, y sonrío de forma maliciosa. Sé cómo salir de esta. Recito un hechizo del libro oscuro, y los demonios van cayendo desintegrándose mientras sus almas entran en mi ser. Noto el frío invadiéndome, apoderándose de cada uno de los rincones de mi cuerpo.


    
      
    


    –¿Qué ha pasado aquí? –oigo preguntar asustado a Nico.


    
      
    


    –No lo sé –contesta Luc–. ¡Joder!


    
      
    


    No presto atención a lo que dicen. Estoy colocada por el poder que conlleva haber absorbido la esencia de tantos demonios. Giro en redondo para enfrentarme a las miradas de mis ayudantes.


    
      
    


    –¿Qué coño…? –oigo mascullar a Carmen.


    
      
    


    Miro a mi alrededor, veo el cuerpo de Mila tirado en el suelo. Nuestra sexta acompañante está abierta en canal. Veo los ojos de los otros cuatro posados en mí.


    
      
    


    –¿Lux…? –la voz de Aarón titubea.


    
      
    


    –¿Los has hecho desaparecer tú? –pregunta mi hermano asustado.


    
      
    


    –¿No es evidente?


    
      
    


    –Tus ojos…, se han vuelto negros por completo –Nico da un paso atrás.


    
      
    


    Mi sonrisa torcida parece atormentarles más todavía. Noto mis dientes puntiagudos, y me doy cuenta que el mal se ha apoderado de mí. Tenía miedo de que esto pasara, pero cierto es que no es para tanto.


    
      
    


    –¡Joder, Lux! –dice Aarón cuando empiezo a levitar.


    
      
    


    –Esta guerra es mía.


    
      
    


    Levanto la mano y los envío fuera de la montaña. Estoy lista para enfrentarme a Judith. Me concentro en ella, cierro los ojos y me transporto hasta donde está escondida. Pienso a tiempo que posiblemente intenten entrar de nuevo en la cueva, por lo que con unas sencillas palabras tapio todas las posibles entradas. Ando por la sala decorada con más inscripciones. Ahora puedo reconocerlas. Son grabados demoníacos para conferir la protección de Iblidon.


    
      
    


    –Estas inscripciones no te van a salvar de tu destino –digo sabiendo que ella me oye–. ¿Querías matarme? Aquí estoy y sola.


    
      
    


    Espero un tiempo, pero nadie sale a mi encuentro. Me desespero. Sé exactamente donde está, pero prefiero alargar su agonía.


    
      
    


    –Te diré que no has sido muy imaginativa. La verdad, si hubieras sido lista me habrías matado en Aion cuando tuviste la oportunidad. Lástima que tus lacayos te fallaran.


    
      
    


    Ando tranquilamente recorriendo la sala. Muevo una roca y la lanzo hacia donde está escondida Judith.


    
      
    


    –Es muy cobarde por tu parte no dar la cara. Bueno, jugaré hasta que salgas.


    
      
    


    Hago caer las estalactitas del techo y prendo fuego alrededor de Judith. Lo acerco poco a poco hasta casi rozarla, pero lo apaga.


    
      
    


    –Esta clase de poder desgasta mucho –dice mientras sale de su escondite.


    
      
    


    –Aguantaré lo suficiente para matarte.


    
      
    


    –Tal vez quieras pensártelo antes de atacar.


    
      
    


    Con un movimiento de mano deshace el hechizo de invisibilidad que mantenía a Alexander fuera de mi vista. Está atado con grilletes de plata a una de las paredes de la cueva. Está hecho un desastre. Tiene piel derretida allá donde le tocan los grilletes, además de tener varias estacas clavadas en el cuerpo. Una estaca baila en el aire cerca de su corazón.


    
      
    


    –Lux, haz lo que has venido a hacer –Alexander logra hablar en susurros.


    
      
    


    –¿De verdad serías capaz de anteponer tu misión a su vida? ¿No, verdad? Lástima que no puedas.


    
      
    


    –Sacas conclusiones muy deprisa. Te recuerdo que ese me convirtió en algo que odio. Además, sabes que en este momento no tengo sentimientos. A pesar de que tienes menos poder, deberías notarlo –sonrío al oír su gruñido.


    
      
    


    Un cuchillo vuela en mi dirección y antes de que pueda esquivarlo se me clava en el hombro. Tiro de él rugiendo por el dolor. Ahogo un grito cuando empiezan a salirme cortes por todo el cuerpo. Veo a Judith sonreír desde lo lejos. Leo sus intenciones y antes de que pueda hacer nada hago estallar en mil pedazos la estaca que aprisionaba el corazón de Alexander y los grilletes que lo mantienen esposado.


    
      
    


    –No me equivocaba del todo –dice lanzándome un hechizo paralizador.


    
      
    


    Cuando lo noto sobre mí me apodero de él. Acaba de cometer el mayor error de su vida. Ahora estoy conectada a sus poderes. Muevo la mano y hago que salga volando contra la pared de detrás. Cuando choca contra ella, parte de la pared se resquebraja. Intenta levantarse pero yo ya estoy encima de ella.


    
      
    


    –No puedes matarme. Soy invencible. Lo único que podría matarme está en un lugar seguro.


    
      
    


    –¿Te refieres a esto? –saco la daga que me dio Adamiel.


    
      
    


    –¿Cómo has conseguido eso?


    
      
    


    –Creo que deberías saber que no todos están de tu parte.


    
      
    


    –Así que él te ayudó, ¿verdad? Admiel, maldito traidor.


    
      
    


    –Saluda a Iblidon en el infierno.


    
      
    


    Le asesto una puñalada en el corazón. Judith empieza a convulsionar. Su magia se desvanece en el interior de la daga. Cuando la retiro, sus ojos han cambiado del rojo al azul intenso. Me distraigo en esos ojos que suplican clemencia. Pero no puedo dársela, conseguiría la forma de volver a tener los poderes demoníacos.


    
      
    


    –Cuidado, Lux.


    
      
    


    Ese movimiento no me lo esperaba. Judith ha conseguido levantarse, me coge de la mano y antes de que pueda reaccionar me lo clava en el corazón. Antes de caer al suelo consigo romperle el cuello.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Un dolor atroz se apodera de mí. Convulsiono sin poder hacer nada para parar el hielo que me consume por dentro. Trago aire solo por deshacer el nudo que se ha formado en mi pecho. Me estoy congelando, ¿por qué no lo para nadie? Estoy tan sumida en el dolor que no me doy cuenta de que alguien me levanta en brazos y que nos estamos moviendo. Solo soy consciente cuando veo la luz del amanecer. He salido de la cueva, aunque me da igual. Solo quiero morir.


    
      
    


    –Déjala en el suelo –dice una voz que no consigo ubicar.


    
      
    


    –Ya era hora que aparecieras –Alexander parece enfadado.


    
      
    


    –Dije que aparecería cuando yo creyera necesario.


    
      
    


    ¿Adamiel? Al final el brujo se ha dignado a ayudarnos.


    
      
    


    –¿Cómo ha llegado la daga a su corazón? –pregunta interesado Adamiel.


    
      
    


    –Judith se lo clavó –contesta mi creador.


    
      
    


    –¿Tocó la daga al hacerlo? –insiste el brujo.


    
      
    


    –Creo que no, aunque no estoy seguro.


    
      
    


    –¿Qué más da como lo hiciera? –pregunta ahora mi hermano.


    
      
    


    –Porque si no tocó la daga al apuñalarse ella misma está absorbiendo todo el poder que le ha quitado a Judith al clavársela previamente.


    
      
    


    –¿Puedes ayudarla? –la voz de Aarón muestra ansiedad.


    
      
    


    –Necesito que mantengas esto, brujo.


    
      
    


    Le tiende algo a mi hermano, es una especie de cajita hecha de roble. Tiene pinta de ser muy antigua, y además, tiene grabaciones en la tapa y en los lados. Debe ser la caja phyxy.


    
      
    


    –Dale tu sangre y aguántala para que no se mueva –le dice a Aarón.


    
      
    


    Las convulsiones vuelven, y mis ojos cada vez ven menos. ¿Me estoy muriendo? El poder me está consumiendo, tienen que hacer algo pronto o moriré.


    
      
    


    –Preciosa, te pondrás bien.


    
      
    


    Adamiel coge mi mano y la coloca sobre la daga. Me cierra los dedos sobre ella y con cuidado la va retirando de mi pecho.


    
      
    


    –Deprisa, pon la caja sobre la herida.


    
      
    


    No veo nada, pero sí oigo como Adamiel recita unos cánticos. Cuando coloca sus manos sobre mi herida, noto que algo tira de mi interior. Grito y grito de dolor.


    
      
    


    –¿Qué les estás haciendo? –grita Aarón alterado.


    
      
    


    –Sacar todo el poder oscuro de su cuerpo. Es la única vía para que no se consuma y muera.


    
      
    


    Noto el calor irradiado desde mi corazón hasta el resto del cuerpo. Convulsiono y grito sin poder hacer nada por acabar con la sensación de calor y frío que pelea por apoderarse de mi cuerpo.


    
      
    


    –Matadme, por favor –logro decir.


    
      
    


    –Casi hemos terminado, preciosa.


    
      
    


    Pierdo el sentido de lo que me rodea. Ya no oigo, ni veo y tampoco noto nada. Estoy sumida en la oscuridad luchando contra el torrente que se ha apoderado de mí. Noto que me falta el aire. La opresión del pecho es insoportable. ¡Por Dios, matadme! Cuando creo que el dolor empieza a disminuir, pienso aliviada que por fin todo ha acabado. Pero para mi gran suerte, el dolor se acrecienta. Lo noto bombear desesperadamente, como cogiendo carrera para acabar estallando. Pero, ¿por qué me late el corazón? Trago aire compulsivamente para dejar de ahogarme. La sensación de calor irradia todo mi cuerpo, llenándolo de vida y de esperanza. Los latidos de mi corazón cogen su máxima velocidad hasta que, tras una última bocanada de aire, recupera la tranquilidad.


    
      
    


    Abro los ojos y los contemplo a todos. Me miran con cara de estupefacción. Adamiel está sonriente y me tiende la mano para que me levante. Desconfío al principio, pero acabo por darle la mano.


    
      
    


    –Bienvenida al mundo de los vivos –me dice sin esperar a que me levante del todo.


    
      
    


    –¿Cómo es posible? Noto bombear mi corazón –me llevo la mano al pecho porque todavía no lo creo posible.


    
      
    


    –Eres humana de nuevo –dice mi hermano en un susurro porque no lo acaba de creer.


    
      
    


    –Sí, es humana –responde Adamiel–. Estaba seguro de que esto pasaría. Los oráculos no fallan. Al apuñalarse ella misma, todo el poder contenido en la daga invadió su cuerpo. Como ya habías absorbido el poder de esos demonios, más los que adquiriste en el conjuro, era de esperar que te consumieras rápidamente. Judith así lo creyó, por eso intentó no tocar la daga al clavártela. Al extraer ese poder de tu cuerpo, se ha llevado todo rastro de oscuridad. Ya no tienes magia negra en tu interior y tampoco eres un demonio. Le he pedido a Aarón que te diera su sangre para que sanara la herida del cuello, la que provocó tu conversión. Y ahora eres humana.


    
      
    


    –Soy humana… –no acabo de creerlo–. ¿Qué ha pasado con Judith?


    
      
    


    –La mataste –responde Alexander.


    
      
    


    –¿Y mis poderes? –digo de repente a Adamiel.


    
      
    


    –Continúas siendo bruja si es lo que te preocupa.


    
      
    


    Busco a Aarón con la mirada, irradia felicidad. Corro a sus brazos abiertos.


    
      
    


    –Me dijiste que no correrías riesgos innecesarios –me reprende.


    
      
    


    –No pensaba que se complicaría tanto el tema.


    
      
    


    –Humana, ¿quién lo iba a decir?


    
      
    


    –Tenemos un futuro por delante juntos.


    
      
    


    –Aunque sea limitado no me importa.


    
      
    


    –¿Quién ha dicho que sea limitado? Ahora conozco las ventajas de ser vampiro, creo que en el momento oportuno te pediré que me conviertas.


    
      
    


    –No hablas en serio –responde sorprendido–. Si lo odias con toda tu alma.


    
      
    


    –No puedo vivir sin ti, Aarón. Si tengo que convertirme para estar a tu lado para siempre, es lo que voy a hacer. Aunque primero tengo algunos planes.


    
      
    


    –¿Qué planes? –pregunta divertido.


    
      
    


    –A ti te lo voy a decir –le guiño un ojo y voy al encuentro del resto de mis amigos.


    
      
    


    La tensión ha desaparecido y todos estamos contentos de haber acabado con Judith. Aunque hemos perdido a seis de nuestros amigos, sabemos que han dado su vida por una buena causa. Iblidon no gobernará la Tierra, y podremos vivir en paz sin una plaga de demonios. Miro a Aarón, es la felicidad en estado puro. Las risas y bromas entre él y su hermano me ponen de muy buen humor. Me acerco a ellos y me rodean la cintura con sus brazos. Los tres juntos deshacemos el camino que nos ha llevado hasta aquí. Sé en este instante, que nada puede salir mal, que tendré una vida larga y plena junto a Aarón, y que Alexander estará siempre para nosotros. Mi futuro empieza hoy, y no pienso malgastar ni un minuto de esta nueva oportunidad. Y en mi cabeza, tengo planeado todo lo que voy a hacer, antes de que pida a Aarón que me convierta en inmortal.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    EPÍLOGO


    
      
    


    


    
      
    


    Han pasado tres años desde que todo el tema de Judith acabó. Lux podría haber elegido otra fecha, pero no, tenía que ser esta. Según ella es una forma de recordar lo más bonito que le pudo pasar, volver a ser humana. A veces dudo que diga en serio que quiere que la convierta. Se la ve tan feliz y llena de vida, que arrebatarle eso me crea ansiedad. Pero la amo, y acabaré haciendo lo que ella me pida. Me miro en el espejo, llevo un traje negro, camisa blanca y la corbata de color azul a conjunto con el chaleco. Veo a través del cristal que la puerta se abre. Aparece mi hermano con el renacuajo en brazos.


    
      
    


    Por fin nos llevamos bien, cuando se desvaneció la unión entre él y Lux, perdió el deseo por ella. Dos meses después de la muerte de Judith, se marchó a Suecia, aunque nos mantenemos en contacto casi a diario, y no solo por trabajo. Está encantado con su nuevo papel en la familia y, la verdad, es que yo también.


    
      
    


    –Pareces nervioso –dice dejando al niño en el suelo.


    
      
    


    –Estoy nervioso –respondo con una sonrisa.


    
      
    


    –La verdad, es que ya era hora de que sentaras la cabeza.


    
      
    


    –Si fuera por mí haría mucho que hubiéramos pasado por esto.


    
      
    


    –La he visto, está preciosa. ¡Eres un hombre con suerte!


    
      
    


    Ya me he acostumbrado a los constantes elogios y piropos que le dedica a Lux. Por supuesto que estará radiante.


    
      
    


    –Papi, papi –me llama Lucas.


    
      
    


    –Dime, campeón.


    
      
    


    –Engo pipi –responde en su lenguaje particular.


    
      
    


    Cuando Lux me planteó la posibilidad, creí que estaba loca. Pero como siempre me acabó convenciendo. Buscamos un donante, con las mismas características que las mías. El tratamiento fue duro, pero cuando vimos el pequeño renacuajo en la pantalla, dejó de importarnos todo lo que habíamos pasado hasta conseguir tener nuestro propio hijo.


    
      
    


    –Déjamelo a mí, el padrino se encarga de todo.


    
      
    


    Cuando salen del baño, salimos a recibir a los invitados.


    
      
    


    –¡Tito Luc! –grita emocionado Lucas.


    
      
    


    Lo cierto, es que el nombre no me entusiasmaba. Pero Lux quería seguir con la tradición de su familia de poner nombres que empiecen con L.


    
      
    


    –¿Quieres ir a ver a mamá? –pregunta Luc guiñándome un ojo–. Pareces nervioso, cuñado.


    
      
    


    –No más de lo que lo estabas tú –digo recordando el día de su boda.


    
      
    


    Desaparecen entre la muchedumbre. Lux ha invitado a la mayoría de los compañeros de trabajo. Me parecía innecesario, pero insistió en que después de volver a la empresa había hecho amistad con todos y que quería que la acompañaran. La verdad, es que la pobre lo pasó muy mal cuando su madre falleció, y claro, como no tiene mucha familia, ha querido invitar a los amigos para no sentirse sola. Tampoco es que yo tenga muchos a los que invitar, así que al final claudiqué.


    
      
    


    Saludo a todo el mundo, y me fijo en que mi hermano y Carmen han hecho muy buenas migas. Sé que han quedado cada vez que ha venido a España. Ha cambiado tanto en tan poco tiempo, que a veces me da miedo que vuelva a las andadas. Se acerca hasta mi posición y me da una palmada en la espalda.


    
      
    


    –Esa mujer me vuelve loco.


    
      
    


    –¿No estarás enamorándote?


    
      
    


    –No lo sé, hermanito. No lo sé…


    
      
    


    –¿Sabes lo que te hará Lux si lo estropeas?


    
      
    


    –No me lo recuerdes.


    
      
    


    Nos dirigimos a la zona de la ceremonia. La música empieza a sonar, y veo como mi hijo recorre el pasillo con los anillos. Cuando llega a mi altura lo cojo en brazos. Levanto la vista y la veo. Está radiante, lleva un vestido de corte sirena que le queda realmente bien; el escote en forma de corazón le resalta el busto. Sus ojos se encuentran con los míos, y ya no los separa hasta que llega a mi lado. Le doy un beso y mi hijo también.


    
      
    


    La ceremonia es corta. Algunos amigos nos dedican palabras cariñosas. Cuando le pongo el anillo y entiendo que va a ser mía para siempre, soy el hombre más feliz del mundo.


    
      
    


    –Te amo –le digo con amor.


    
      
    


    –Y yo a ti también.


    
      
    


    Nos toca abrir el baile, y cuando empieza a sonar Rest of my life de Bruno Mars, ponemos en práctica lo que hemos ensayado.


    
      
    


    –¿Cómo lo estás pasando?


    
      
    


    –Muy bien. No sabía que casarse pudiera ser tan divertido.


    
      
    


    –¿Has tenido nauseas hoy?


    
      
    


    –No, hoy renacuajo dos se ha portado bien.


    
      
    


    –Padres otra vez.


    
      
    


    –Tenemos nuestra familia, al fin.


    
      
    


    –Podemos tener todos los que quieras.


    
      
    


    –Yo me planto con este. Por lo menos de forma biológica. Dentro de ocho meses tendremos otro hijo, y yo no quiero alargar mucho más mi vida como humana.


    
      
    


    –No hay prisa, puedes seguir siendo humana un poco más.


    
      
    


    –Bueno, lo alargaré el período de lactancia. Luego quiero que me conviertas. Quiero ser tuya para siempre.


    
      
    


    –Para siempre –contesto dándole un beso.


    
      
    


    Seguimos bailando y pasándolo bien, hasta que los invitados se marchan. La boda ha sido perfecta y, que sea así, se lo debemos a Chloé que ha encontrado su vocación como Wedding planner. Miro a mi mujer, charlando con su amiga y con su sobrina en brazos. Por fin tengo una familia que me quiere, unos amigos que me aprecian, un hijo precioso y una mujer a mi lado que hace que sea en hombre afortunado.


    
      
    


    Hoy por fin puedo decir que soy el más feliz del mundo.
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